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  Capítulo 1


  


  


  Estación de combustible itinerante del cuadrante X.


  Puerto Espacial Registrado X–65J.


  


  –¡Suéltame! –Kendall Haven pateó, tratando de soltarse del agarre de sus captores. Aunque la habían alzado en vilo, ella había logrado aferrarse con brazos y piernas a los bordes metálicos de la puerta de su oficina. Habían tratado de arrastrarla al corredor de cabeza.


  –¿Qué creen que están haciendo? ¡Hay cámaras de seguridad por toda la nave, no se saldrán con la suya!


  Era mentira. Las cámaras estaban todas fuera de conexión, y ella no había podido repararlas. Bueno, decir que estaban “fuera de conexión” era ponerle un nombre amable. Su padre había apostado y perdido un componente importante de los circuitos en un juego de azar.


  –Lo lamento, Chica Uno Haven, esto es un embargo legal –dijo el tipo luchando con sus piernas. –Si dejas de resistirte, te soltaremos y dejaremos caminar.


  –¿Embargo? ¡No soy una maldita nave! –pateó con más fuerza. El hecho de que los hombres llevaran unos sucios uniformes grises no la calmaba. –¡No tengo ninguna deuda! –entonces vio el rostro pálido de su padre en el corredor. Eso la llenó de esperanzas. Él no dejaría que estos locos se la llevaran.


  La estación de combustible era su hogar. Jamás había vivido en otro lugar. La enorme nave recorría el cuadrante X a intervalos irregulares para abastecer planetas cuando no estaba atracada en el Puerto Espacial Registrado X, lote 65–J. Incluso entonces, ella raramente dejaba la nave, solo para revisar las mangueras o cubrir a algún trabajador faltante. El puerto espacial no era más que un enorme atracadero llenos de una enorme variedad de naves. Viajeros visitaban su nave en busca de alimento, combustible u hospedaje. Solo con ellos socializaba. Esto era todo lo que conocía.


  –Eres propiedad del casino ahora –explicó el hombre que la agarraba por los brazos.


  Su padre se balanceó débilmente, mirándola con una parpadeante mirada alcoholizada al murmurar:


  –Lo lamento, lo lamento, perdóname, lo lamento. Creí que podría ganarte de vuelta. Tenía una excelente mano. No debí haber perdido. Por lo menos no les dí a Margot. Ella es muy joven. Tú me hubieses dicho que tu hermana es demasiado joven.


  Kendall quedó congelada de asombro por un momento, y los dos tipos pudieron sacarla al corredor. Al pasar junto a su padre, el tipo que le agarraba los pies se detuvo a sacarse un papel del bolsillo.


  –Este es su recibo, Deudor Haven –se lo tendió. –No lo pierda, no hay ninguna copia electrónica. Gracias por entregarla. El casino revenderá la propiedad y usted aún será responsable de cualquier deuda que quede pendiente. Si la propiedad se vende por más de la deuda acordada, se le entregarán créditos espaciales en la Nave Casino Larceny, por el total del remanente menos un honorario por procesamiento. Son utilizables en las mesas de juego virtual, en caso de que no pueda acudir a la nave.


  Su padre pareció sonreír por un momento al tomar el papel con manos temblorosas.


  Ella no lo pensó, solo actuó, aterrada. Aprovechándose de la distracción, Kendall pateó al tipo con todas sus fuerzas. De alguna manera, logró zafarse, retorciéndose y halando. Se golpeó la cadera al caer sobre el suelo metálico, pero se levantó a prisa, cojeando ligeramente al correr a su libertad. No sabía a dónde iba, ni como haría para salirse de esta estación flotante, pero ahora eso no importaba. Encontraría un buen lugar donde esconderse hasta poder tomar a Margot y marcharse. O hasta que pudiera averiguar exactamente cuánto dinero debía su padre. Todavía había cosas de valor en la nave, cosas que había escondido de su padre, cosas que no quería vender pero que podía.


  Uno de los hombres gruñó frustrado. No escuchó sus pasos tras ella. No la persiguieron. Cuando llegó a la plataforma que la llevaría al nivel inferior, volteó un momento. Logró ver el brillo eléctrico del paralizante antes de sentir la ardiente sacudida que la hizo arquearse de dolor. Abrió los labios como para gritar y empezó a caer. Pudo ver el suelo acercándose peligrosamente a su rostro, pero no pudo hacer que sus brazos se movieran para protegerse antes de que todo se ennegreciera a su alrededor.


  


  ***


  


  Un tiempo después…


  Unas luces brillantes tras sus párpados cerrados despertaron a Kendall. La piel le cosquilleaba con una sensación familiar, pero no logró determinar la causa de la sensación. Franjas de calor acariciaban su piel, su piel desnuda, su piel extremadamente desnuda.


  Ahogó un grito, abriendo los ojos. Había una barrera frente a sus ojos. Al tratar de alzar las manos, se encontró con que no podía atravesarla. Lo mismo pasó al doblar las rodillas y tratar de patear. Varios láseres color verde le recorrían el cuerpo. Su confusión se aclaró ligeramente. Estaba en una unidad médica, siendo escaneada. ¿Qué había pasado? ¿Por qué necesitaba un médico? Debió haber tenido un serio accidente para que su padre accediera a conseguir el costoso tratamiento.


  Kendall llamó a su padre y a su hermanita, pero cerró la boca al recordar lo que había pasado. Él la había entregado para pagar sus deudas. Entonces guardó silencio, tratando de tantear por el costado de la unidad. Sacó los dedos, estremeciéndose por el frío de afuera, y tanteó hasta encontrar el mecanismo de liberación. Estaba trancado. Ella estaba atrapada dentro.


  –¿Hola? –llamó, desesperada.


  Nadie respondió a su ronco llamado. En lugar de ello, una aguja se le clavó en la espalda. Sintió algo de calor antes de volver a perder la consciencia.


  


  ***


  


  Fortaleza Draig de las Montañas del Norte, Planeta Qurilixen.


  En la última cosa que quería pensar Lord Aleksej, Duque Menor de los Draig, era en matrimonio. No quería apartarse de su trabajo solo para ponerse el taparrabos de piel y la máscara de cuero, para luego esperar en fila mirando a un grupo de hembras elegibles; ninguna de las cuales sería suya. Como los años anteriores, esperaría a que el cristal sagrado colgado de su cuello brillara para señalar que había encontrado a su verdadera alma gemela, todo mientras sabía lo poco probable que sería ello.


  Había pensado mucho en ello, para ser sincero. Con todos los planetas y estaciones espaciales en el universo, ¿Cuáles eran las probabilidades reales de que su alma gemela llegara acá? ¿Y si su nave se había estrellado de camino, y él jamás lo sabría? ¿Y si había muerto en un accidente durante su infancia? ¿Y si aún no había nacido y él solo la encontraba cuando ya tuviera cientos de años de edad y estuviese a punto de morir? ¿Por qué debería esperar que su quinto intento fuese diferente a los otros?


  Oh, claro. El Destino, la voluntad de los dioses.


  Alek solía creer en la voluntad de los dioses, pero su fe había empezado a flaquear. ¿Y cómo no? Tenía una vida honorable. Había asistido a la ceremonia durante los últimos cuatro años, esperando y rezando, solo para regresar con las manos vacías. Estaba listo para acabar con el dolor. Estaba listo para aceptar una vida de soledad y deber.


  Alek sí deseaba una esposa. La deseaba terriblemente. Pero la soledad y la decepción habían sido lecciones terribles. El desearla no bastaba para encontrarla. Su hermano mayor, Bron, el Alto Duque, enfrentaba su séptimo intento. Mirek, el cuarto. Y el más joven de sus hermanos, Vladan, se preparaba para el primero. Por alguna razón, los dioses no habían considerado a ningún hermano digno de ser bendecido con su alma gemela.


  Frunció el ceño, mirando el cristal durmiente que colgaba de su cuello de una tira de cuero. Este solo brillaría cuando se encontrara con su alma gemela, una señal indiscutible de un destino compartido. Quizás sus cristales estaban rotos, o mancillados. O quizás los dioses simplemente no los creían dignos. Ninguna repuesta satisfacía su honor. Ninguna oración le traía respuestas.


  –¿Lord Alek?


  Alek parpadeó sorprendido, apartando la mirada del abombado vientre del ceffyl preñado que revisaba y dejando de lado sus pensamientos con respecto al festival. La bestia se acercaba al final de su gestación y era su deber asegurarse que el parto fuese seguro. Como Criador en Jefe, una posición muy importante en su planeta, toda su vida giraba en torno a estas bestias. Sus animales servían a los soldados, ayudaban a los granjeros, servían de transporte interplanetario, e incluso servían de alimento en tiempos desesperados. El animal abrió la boca, sacando su larga y serpenteante lengua. Los ceffyl tenían ojos de reptil, las patas de un animal de carga y el cuerpo de un elefante pequeño. Y era difíciles de reemplazar, ya que su gestación duraba unos tres años y tenían una probabilidad del cincuenta por ciento de no sobrevivir al parto.


  –Está pronta –le respondió a Cenek, uno de sus mejores entrenadores. –Detesto marcharme, pero no puedo perderme el festival. Mis primos asisten por primera vez y debo ir a animarlos. Esperemos que resulten más bendecidos que nosotros. En especial el Príncipe Ualan. Al ser el futuro rey, debería encontrar el amor primero.


  Cenek asintió sin más comentario. Él había encontrado a su esposa al primer intento, pero ya la había conocido con anterioridad, al servirle de escolta a Mirek durante un viaje diplomático a una estación espacial. La asistencia a la ceremonia había sido solo una formalidad.


  –Estará bien –dijo Cenek, alargando una callosa mano para acariciar al embarazado animal. –Dormiré cerca y la vendré a revisar a cada hora mientras no esté. El Festival de Fertilidad dura solo una noche, y a lo mejor este año usted regrese con una esposa.


  Alek se levantó, sacudiéndose las manos. No sintió necesidad de responder a las esperanzadoras palabras, ya que no las sentía ciertas y no deseaba fingir ser educado. Acarició a la bestia antes de salir de los establos. Al sentir el aire fresco, se permitió pensar por un momento que pensaría una mujer sobre su hogar. El castillo sobresalía del paisaje montañoso, rodeado de abismos rocosos y una tupida vegetación, como una fortaleza atemporal. Su madre había amado mucho las montañas durante su vida. A veces, durante las horas silenciosas del atardecer, mientras todos se retiraban a sus hogares, él se imaginaba que aún podía escuchar su risa cristalina sobre los valles.


  A diferencia de otras civilizaciones, los Draig elegían una vida simple. Aunque tenían la habilidad de viajar al espacio exterior, normalmente solo la usaban cuando los negocios lo requerían. Para el resto, escondían la tecnología bajo elegantes trabajos de piedra y madera, eligiendo hacer las cosas por sí mismos. ¿Por qué tener una máquina que materializara comida cuando la tierra les proveía de buenos vegetales y excelente carne? ¿Por qué emplear robots cuando podían hacer un mejor trabajo con sus manos? Si dejaban que la tecnología hiciera todo por ellos, la sociedad se volvería floja y complaciente. Si eso pasaba, alguna especie alienígena podría venir y apoderarse de las lucrativas minas, fuentes de su riqueza.


  El castillo se alzaba en un valle junto a un alto pico, un mero frente a los tres hogares que se escondían en el centro de la montaña. Allí vivía Alek con sus tres hermanos. El terreno era rojo, con rayas grises atravesando la piedra. Al viajar al sur, más cerca del palacio Draig en la base de las montañas, el terreno se tornaría más rojo, y los árboles tan altos y gruesos como para hacer una casa en uno de sus troncos.


  Qurilixen tenía tres soles (dos amarillos y uno azul) y una luna, lo que lo hacía un planeta particularmente brillante. Los bebés hembra eran raros, a causa de la radiación azul de los soles. Con el pasar de las generaciones, había alterado el material genético de los hombres para producir fuertes guerreros varones. Solo un parto en mil resultaba en una hembra. En los días antiguos habían usado portales para secuestrar novias y traerlas a Qurilixen.


  Había rumores de que la especie Draig se había originado en el planeta humano, la Tierra, y que viajaban por portales mágicos para secuestrar mujeres, pero no había pruebas de ello. Al igual de que no había pruebas de que sus ancestros dracónicos pudiesen volar cuando cambiaban de forma.


  El hecho de que no tuviesen mujeres propias era el porqué de que los servicios de compañías como Novias Galácticas les resultasen invaluables. A cambio de mujeres dispuestas a casarse con extraños, los Draig minaban el raro metal que solo se encontraba en su planeta. La familia de Alek estaba a cargo de las minas. No Alek personalmente, pero si sus hermanos. Era una responsabilidad generacional. Según los últimos reportes de sus hermanos, este año tenían un exceso de mineral. Quizás eso fuese una buena señal, y tuviesen también un exceso de novias.


  ¿A quién quería engañar? Este año no se sentía distinto a los demás. No habría ninguna esposa a quién mostrarle el lugar, ninguna mujer en su lecho, ningún corazón que latiera al ritmo del suyo. La desesperanza era lo más difícil de enfrentar, unido a la certeza de que él y sus hermanos estaban destinados a vivir en soledad. Tenía que haber alguna razón por la cual ninguno hubiese hallado el amor, año tras año, cuando tantos ya lo habían encontrado.


  Alek suspiró, regresando su atención al enorme edificio cuadrado de los establos. Sería mejor enfocarse en el trabajo.


  –Será solo un viaje rápido. Solo debo ir a demostrar mi apoyo a mis reales primos y ya.


  El sonido de su propia voz hizo poco para consolarlo, así que regresó silenciosamente al trabajo.


  


  ***


  


  Embargada. Drogada. Vendida. Revendida. Re–drogada. Y esas eran solo las cosas que Kendall lograba recordar. De seguro otras cosas habían pasado en el ínterin. No estaba segura de que era peor: lo que podía recordar, o lo que no. Luego de encontrarse atrapada en una nave propiedad de la compañía Novias Galácticas durante todo un mes, se enteró de que habría una última parada en este terrorífico viaje: una ceremonia de casamiento Qurilixiana.


  Kendall recordaba el despertar dentro de una unidad médica en un traqueteante transporte, el ser metida en una diminuta caja de transportación y luego en una cámara de hipersueño. Suponía que podría haber sido peor. Mucho peor. No sabía cuánto tiempo había pasado inconsciente, siendo intercambiada por sus captores. La gente no envejecía en hipersueño, pero el mantener a una persona demasiado tiempo en ese estado era arriesgado, podría producir una muerte horrible. Según los últimos reportes, la alianza médica todavía no sabía cómo curar la enfermedad por hipersueño.


  ¿Y si le habían hecho algo mientras dormía? Ella no sería capaz de notarlo ahora, no con una unidad médica disponible para repararla. ¿Y si su padre había perdido a Margot de la misma manera? ¿Y si su hermanita estaba atrapada de la misma manera que ella?


  Cada pensamiento hacía que su corazón se acelerara aterrorizado y que la habitación diera vueltas a su alrededor. ¿Cuánto tiempo había pasado inconsciente? Nadie le decía. Tal vez no lo sabían. Tal vez no les importaba. Ella se había vuelto propiedad al entregarla su padre, y desde entonces todos la trataban acorde.


  Se forzó a respirar profundo, tratando de calmarse para poder pensar. La única fecha que había logrado averiguar necesitaba de una tabla de conversión para poderla entender. En las estaciones de combustible no medían el tiempo de la misma manera que en los planetas. Sí, su familia llevaba la cuenta del tiempo a su manera, pero con tantos viajeros contando el tiempo de tantas maneras distintas y computadoras a la mano para hacer la conversión en caso de ser necesario (lo que no era común) ella no se había molestado en memorizar miles de tablas de conversiones de tiempo intergalácticas. Hasta ahora, la idea de subir millones y millones de tablas tediosas a su cerebro le había parecido tan útil como subir técnicas de cocina. No había necesitado hacer conversiones, o cocinar sin la ayuda de una máquina de comida ni una sola vez en sus treinta años de vida.


  Su situación era insoportable, pero no tenía opción sino seguir adelante y hacer lo que le decían. No era como si se hubiese lanzado al espacio en una nave de escape sin saber a dónde iba.


  Los mismos pensamientos recorrían su mente desde que había despertado en la nave de lujo. Vagamente recordaba haber escuchado del planeta Qurilixen en sus estudios de minerales combustibles. Todo lo demás había sido descargado directamente a su cerebro por la compañía, y no podía evitar preguntarse si los datos eran exactos; eran una compañía dedicada al negocio de tratar de vender novias. Localizado en la lejana frontera del cuadrante Y, el planeta era como una verdadera prisión, poblada por una raza de hombres guerreros cuya genética al parecer no incluía el producir hembras. Los Draig no eran viajeros espaciales, y Kendall no estaba segura de que tuvieran acceso a naves.


  Pero esa no era la peor parte. No solo estaría atrapada en un planeta lejano con estos guerreros sin dinero, sin posibilidades, solo con la ropa puesta sino que se esperaba que contrajera matrimonio con uno de estos hombres para que la compañía pudiese cubrir la deuda de su padre y tener ganancias extras. Contempló el eslogan pintado en la pared metálica del pasillo que recorría: Corporación Novias Galácticas. Juntando corazones a través del universo.


  –Corazones –susurró. –Esta nave de carga no tiene nada que ver con corazones.


  Kendall era una transacción de negocios. Pura y simple. Los Draig de Qurilixen necesitaban mujeres para producir hijos. Eran los compradores. Ella era la mercancía. Novias Galácticas el vendedor. Según su punto de vista, esto era casi tan malo como ser vendida a una nave de placer. Solo que aquí solo esperaban que complaciera a un hombre, no a varios.


  –¿Y qué pasa cuando no logre complacerlo? –se preguntó. El haber crecido en una estación de combustible le había dado acceso a un variado número de razas alienígenas. El problema era que la mayoría no se quedaba lo suficiente para empezar una relación a largo plazo. Kendall jamás había estado cómoda con la idea de dormir con un hombre desconocido, así que los pocos novios que había tenido eran clientes regulares de la estación que paraban a repostar durante sus viajes. En lugar de prestar atención a esas mediocres relaciones sexuales, ella se había hundido en su trabajo, su educación y en cuidar de Margot.


  Sus estudios. Esa sería otra cosa que no lograría terminar, y estaba tan cerca de recibir su certificado de Combustóloga e Ingeniera de Estación de la Comisión de Exploración Espacial. Le había tomado seis años de clases virtuales para llegar tan lejos.


  Su mente seguía corriendo en círculos: Margot, sus estudios, su hogar, el matrimonio con un extraño. Había viajado mucho durante su vida, pero no era demasiado conocedora. La estación viajaba, pero ella normalmente solo veía los planetas que visitaba desde las ventanas, y jamás se quedaba demasiado tiempo en un solo lugar.


  El estómago se le hizo nudos. Vivir en un planeta. Antes había soñado con esa posibilidad, pero ahora le aterraba. Un solo planeta. Un solo lugar.


  –¿Y qué pasará con Margot? No sabrá dónde estoy –el sonido de su propia voz le resultó extrañamente reconfortante, más que la emocionada conversación de sus compañeras en el salón de belleza de la nave. El resto de las posibles novias se estaban preparando para el aterrizaje oficial ese mismo día.


  –Yo me llamo Aeron, no Margot –respondió una mujer a su lado. Su largo cabello oscuro estaba recogido, descubriendo su rostro reservado. –No creo que nos conozcamos.


  –Kendall.


  –¿Te emociona la ceremonia, Kendall?


  Kendall parpadeó, asintiendo afirmativamente mientras bajaba el rostro para ocultar su mentira. No era que la mujer le cayera mal. Kendall solo no tenía nada que decirles a las otras mujeres de la nave. Aeron se marchó al no recibir más respuestas de su parte. Kendall la siguió con los ojos clavados al suelo.


  Hasta donde Kendall sabía, era la única que estaba en la nave en contra de su voluntad. Las otras novias estaban recibiendo una buena compensación por su participación. Todas habían respondido a una publicidad, eligiendo estar allí. De hecho, todas parecían creer que esto era una suerte de crucero vacacional. Habían pasado todo el mes siendo mimadas y arregladas para esta noche: el Festival de Fertilidad de los Qurilixianos. Al mirarse las uñas de los pies, vio el ahora permanente tono rosado que las adornaba. Era solo una de las cosas que le habían hecho. Le habían hecho varios escaneos médicos, chequeos de salud, trabajo dental cosmético, depilación permanente y un estiramiento. Al frotarse los dientes con la lengua, extrañó la familiar rotura en su colmillo superior derecho.


  –Desearía ser tan ambiciosa. Me temo que no revisé ninguna de esas aburridas descargas.


  Kendall alzó el rostro al escuchar eso. Las mujeres hablaban de matrimonio, como siempre. Al notar un asiento libre, apartado del centro, lo tomó. El androide pertinente la notó enseguida y empezó a arreglarle automáticamente el cabello. Las mujeres a su alrededor estaban en diferentes estados de arreglo.


  Quién sea que hubiese hablado se refería a las descargas de información en la computadora de la nave. Si no estabas acostumbrado, producían una incómoda migraña, pero Kendall las había utilizado varias veces durante su educación. Eran excelentes para descargar información útil directamente al cerebro, como información cultural o un nuevo idioma. No eran tan buenas a la hora de conocimientos prácticos. ¿Por qué no había pagado la tarifa extra para bajarse las tablas de conversión de tiempo?


  –No te preocupes tanto –le dijo Trinia, vacilando junto a ella. Ninguna parecía saber el nombre de Kendall, pero ella conocía sus nombres. –Yo me he casado treinta veces. No es nada.


  Kendall no dijo nada. El matrimonio no era lo único que Trinia había hecho treinta veces. La piel brillante de la mujer parecía que había sido tratada al punto de parecer plástica.


  –Te diré un secreto –dijo Trinia, bajando la voz. Se inclinó a susurrar en el oído de Kendall, quien se tensó al sentir su aliento a licor y carne especiada tan cerca. –Si no te gusta, divórciate y quédate con los regalos. O no dejes que te pidan matrimonio. Si no te lo piden, no te meterás en problema por decir que no. Entonces Novias Galácticas te dará un aventón al planeta siguiente si así lo quieres. Si lo haces bien, puedes viajar durante años por todo el universo sin ser atrapada.


  Kendall no respondió. Trinia se echó a reír con un gesto desdeñoso antes de irse.


  –Esta no es mi clase de vida –susurró Kendall, deseando desesperadamente estar de vuelta en su estación de combustible.


  Gracias a las descargas que sus captores le habían forzado a tomar, la cabeza de Kendall estaba llena de datos sobre Qurilixan. Todavía tenía un ligero dolor de cabeza por eso. Los Qurilixianos estaban clasificados como una clase guerrera, aunque habían permanecido en paz durante casi un siglo; sin contar algunas pequeñas peleas territoriales alrededor de cada quince años entre casas importantes. El planeta estaba localizado al borde del cuadrante Y, habitado por machos primitivos, similares a los vikingos del planeta Tierra; ella no sabía tampoco lo que era un “vikingo”. Los Qurilixianos rendían culto a varios dioses, favorecían a la naturaleza en lugar de comodidades tecnológicas y preferían cocinar sus propias comidas. Llamaban a su ceremonia de matrimonio el Festival de la Fertilidad, y solo sucedía de noche. El planeta solo tenía una noche al año, la cual empezaría en unas horas.


  En único dato interesante era que sus minas era uno de los pocos lugares en el universo conocido que producía el mineral galaxa–promethium. Era un elemento semiradioactivo que, no solo tenía isótopos estables, sino que podían ser procesados para servir de combustible a naves de alto rango. Era tan costoso que su estación no se molestaba en comprarlo. Normalmente solo se hallaba en pequeñas cantidades en su estado natural. Qurilixen estaba cargado del mismo.


  –Ya me probé mi traje –dijo Gena, otra de las novias. La mujer ajustó su generoso pecho bajo la túnica. –Es hermoso, pero creo que aumentaré un poco más mis pechos; solo un poco más grandes, y agrandaré mis pezones. Esos príncipes no serán capaces de resistirme. Quizás me case con los cuatro, solo por diversión.


  –¿Y cómo sabrás cuales son los príncipes? –dijo una rubia del otro lado de la habitación. Todas estaban obsesionadas con el hecho de que la realeza participaría en la ceremonia. –Escuché que todos los hombres llevan disfraces y máscaras. Podrías terminar con un guardia real.


  –O un jardinero –dijo una morena, riéndose.


  –Yo escuché que no usan mucha ropa –añadió una mujer con el cabello rojo brillante y los ojos verdes como esmeraldas. –Solo máscaras y un taparrabos de piel.


  –La realeza es fácil de distinguir –dijo Gena con una sonrisa gatuna. Era difícil no notar a Gena. Se había asegurado que todas supieran su nombre. –Lo verás en la manera en que se mueven.


  Kendall bajó la vista a su propia túnica y la apretó más contra sí para esconder su propio cuerpo. Ya que había sido comprada, la compañía le había hecho ciertos procedimientos automáticamente. Sus nuevos senos eran de verdad, aunque genéticamente alterados para ser perfectos.


  El androide le haló el cabello, haciéndola alzar la vista. La nave estaba lujosamente diseñada con todas las acomodaciones posibles y servicios disponibles en el universo. Cada pasajero tenía un androide personal, y la máquina de comida en cada recámara podía materializar cualquier tipo de alimento sin salirse de la estricta dieta mineral en la que las tenía la compañía. Incluso el doctor era mecánico.


  Al terminar los androides, las novias empezaron a retirarse lentamente a sus recámaras privadas para vestirse. A Kendall le habían asignado una cita tardía y sería una de las últimas en terminar de arreglarse. Cerró los ojos con un suspiro, esperando a que las demás se marcharan. Desearía que todo simplemente acabara.


  


  Capítulo 2


  


  


  Corre.


  La orden no tenía sentido alguno, pero Kendall no pudo sino obedecer. Sus instintos le decían que corriera y sus pies obedecieron. El suelo rojo oscuro voló bajo sus pies al alejarse de la nave de Novias Espaciales. La ajustada tela negra de su traje se pegaba a ella como una segunda piel, ayudándola a camuflarse en sus alrededores oscurecidos. Las enormes hojas de los árboles dibujaban largas sombras en el suelo. El follaje parecía relajarse, como descansando luego de un largo año de luz, al finalmente caer la noche sobre Qurilixen.


  Corre más rápido.


  Kendall aceleró. De alguna manera había logrado escabullirse de la nave mientras las demás novias se vestían. Pura suerte. Eso era todo. Pura suerte que su androide necesitara reparaciones, dejando a Kendall sin supervisión. Pura suerte que la rampa de descarga estuviese abierta al personal de la nave antes de descargar a las novias. Pura suerte que los locales no hubiesen estado presentes para detenerla. Y quizás fuese simplemente tonto que ahora ella corriera por ese bosque alienígena para escapar al matrimonio.


  Más rápido.


  El corazón le latía a toda prisa. No era una corredora. No había espacios abiertos en una estación espacial. Eso no evitó que corriera. Al parecer los tratamientos en la nave de Novias Galácticas habían expandido su capacidad pulmonar y fortalecido sus músculos. El bosque se tornó más oscuro. ¿Qué hacía? Pronto no podría ver nada.


  Kendall detuvo su carrera, parándose junto a un enorme tronco caído. Era demasiado grueso para saltarlo. Jadeó, apretando la mano contra la rugosa corteza. Se le aguaron los ojos. Necesitaba encontrar una manera de salir del planeta. Necesitaba llegar a Margot antes de que su padre la apostara, antes de que su padre cayera tan profundamente en sus propias deudas que no pudiera salir por sí mismo. Tenía sus defectos, pero era de la familia.


  El único consuelo era que su padre tendría que tener varios meses de deuda antes de que el casino pudiese solicitar otra orden de embargo. Pero ella no tenía manera de saber cuánto tiempo había pasado en hipersueño. De seguro no había pasado tanto. No se habrían querido arriesgar a que enfermara manteniéndola sedada. Margot debería estar a salvo.


  ¿Y si no? Kendall no sabía cómo calcular el tiempo aproximado. ¿Y si Margot ya había sido vendida? Su hermana era demasiado joven para ser una novia. Eso no la consoló demasiado. Había cosas peores que el matrimonio.


  Solo corre.


  


  ***


  


  Alek encabezó la procesión de novios por el familiar camino al templo a hacer sus ofrendas a los dioses. No se le escapaba lo inútil del gesto. Todo rastro de esperanza se había esfumado. Incluso el año pasado había sentido algo de emoción. Ahora no había nada. Estaba muerto por dentro. Solo quería que terminara todo.


  Quizás fuese lo mejor. Haría su deber, haciendo las ofrendas y luego se deslizaría al campamento para reunirse con sus hermanos y beber hasta que se le pasara el dolor. Bueno, todos menos uno. Vladan había encontrado una mujer incluso antes de empezar la ceremonia. Eso no le dio esperanzas a Alek. Aunque a todas luces era su hermano, Vladan había nacido de padres diferentes y adoptado por los padres de Alek luego de que estos murieran en un terrible accidente minero cuando era muy pequeño.


  Antes de la ceremonia, el rey había ordenado que se presentaran primero ante la hija de un amigo de uno de los dignatarios mineros. Aparentemente, Lady Clara de Redding estaba muy por encima de asistir a su primitivo festival y se negaba a casarse con algún plebeyo. No les dirigió la palabra mientras estudiaba con frialdad a los nobles más altos que los Draig podían ofrecer. De hecho, cuando el cristal de Vladan brilló, ella solo ladeó la cabeza, dándoles la espalda antes de abandonar el área principal de la tienda. Quizás Vladan no estuviese tan bendecido. ¿Qué era peor: una novia fría o ninguna?


  –Por lo menos una novia fría puede derretirse con amor y tiempo –susurró, apretando los puños.


  Alek se miró las manos, pero las callosas y familiares líneas no ofrecieron ninguna respuesta. Quizás su sangre estaba mancillada. Solo los dioses conocían sus razones, y no necesitaban compartirlas con un mortal como él.


  Deteniéndose frente al templo, no pudo obligarse a entrar. Los otros se le adelantaron. Se enfocaron en sus propias ceremonias, sin prestarle atención. Solo su hermano Mirek se detuvo a preguntarle:


  –¿Alek?


  –Necesito alivio –respondió él, dirigiéndose al bosque. Mirek se rio con suavidad, pero no lo detuvo.


  El taparrabo de piel no ofrecía demasiada protección contra el bosque. Los gruesos arbustos le arañaron los muslos. A Alek no le importó. No podía obligarse a entrar al templo a suplicarles a los dioses por algo que jamás sucedería. No podía hacerlo. No otra vez. Aceptaba su solitario destino y no veía razón para seguir luchando. De seguro los dioses respetarían una decisión así. Él aceptaba su determinación a que él permanecería solo. Si eso le guardaba el destino, que así fuera. No se torturaría más.


  Sus ojos se tornaron dorados y pudo ver tan claramente como si fuera de día. El dragón en su interior le hacía más fácil sentir lo que pasaba en el bosque. Al endurecerse la piel en sus muslos, brindándole una armadura natural, los arbustos dejaron de presentar un problema y pudo moverse más rápido.


  Se arrancó el cristal que colgaba de su cuello. La tira de cuero se rompió. Él mesó el cristal entre sus dedos antes de cerrar el puño a su alrededor. Pensó en dejarlo en el suelo del bosque, como si su fracaso fuese más fácil de tolerar sin tener el recuerdo constante alrededor de su cuello. Mientras debatía su decisión, su puño se fue calentando lentamente. Al relajar su agarre, vio la luz filtrándose entre sus dedos cerrados.


  El cristal brillaba.


  Alek no pudo creer lo que veía así que solo se le quedó mirando. Estaba solo en el bosque.


  ¿Solo?


  Aguantó la respiración, dejando que la dura piel marrón oscura del dragón cubriera el resto de su cuerpo. Una capa de piel y músculo impenetrable apareció sobre sus ojos y nariz. Le crecieron los músculos y las garras. En su forma de dragón era más rápido y ágil.


  ¿Estaba realmente solo? ¿Era esta la última palabra de los dioses?


  La luz del cristal se hizo más potente. Era una señal indiscutible. Su novia tenía que estar cerca. Al pensarlo, pudo empezar a sentirla dentro de él. Algo le haló hacia ella, incluso antes de escuchar su respiración. Suaves y rápidas pisadas llevaron un ritmo estable antes de ralentizarse y detenerse. La bestia dentro de él surgió a la acción. Le siguió el rastro tan fácilmente como a una presa.


  La encontró de pie, sola en la oscuridad, apretada contra un enorme tronco caído. Ella miró alrededor con sus brillantes ojos marrones aterrorizados. Él se detuvo al borde del claro. Ella no lo vio, a pesar de pasar la mirada por donde estaba él varias veces. Alek aprovechó su ventaja para estudiarla. El cabello amarillo le caía hasta los hombros, con las puntas coloreadas de rojo. Parecía tan frágil y asustada. Una ola de sentimientos protectores lo embargó.


  –¿Hola? Puedo escucharte respirar –susurró ella. –Por favor muéstrate. Puedo escucharte.


  Alek alzó la mano hacia su rostro y la abrió. La luz del cristal le iluminó suavemente. La mujer lo encontró enseguida. Él esperaba que sintiera el mismo placer que él al verla. En lugar de ello, gritó.


  Ella tropezó con varias lianas al echarse para atrás, golpeándose contra el tronco caído. Él pudo oler el musgo que arrancó en su prisa. Ella mantuvo los ojos sobre él, y los brazos alargados como si pudiera defenderse si él decidía atacar. Pataleó, tratando de liberarse del suelo del bosque.


  –Por favor, no, no, no –se quejó ella. –No pertenezco aquí. ¿Quiénes son ustedes? Se supone que son humanoides. Las descargas decían que tenían forma humana.


  Alek trató de contestar, pero el sonido de su lenguaje nativo pareció aterrarla más. Cayó en cuenta de que aún estaba transformado. Eso explicaba su terror. Había estado tan ansioso de encontrarla que no se había molestado en cambiar. Su gente no era dada a conocer sus habilidades de cambiaformas, y no las habían revelado a los investigadores que habían venido a compilar las descargas a las que ella se refería.


  –No entiendo –dijo ella, apretándose más contra el tronco. –No había ninguna descarga de lenguaje. Solo hablo el lenguaje estelar.


  Con muy poco esfuerzo, él cambió a una forma con la que ella estaría más cómoda. La piel reemplazó su armadura natural. Su colmillos se retractaron, al igual que sus garras. Al terminar, solo sus ojos permanecieron dorados para poderla ver bien en la oscuridad.


  –Soy Lord Aleksej, Duque Menor de Draig –dijo él, en el universal lenguaje estelar, tratando de ocultar su ansiedad. Los Draig tampoco compartían su lenguaje, como sus transformaciones y otros secretos, ya que era raro que otras especies quisieran aprenderlo. –¿Cómo llegaste al bosque?


  –¿Qué eres, Lord Aleksej, Duque Menor de Draig? –susurró ella, todavía apretada contra el árbol.


  –Puedes llamarle Alek. Soy un Draig, cambiaformas. Que no te asuste mi apariencia, no voy a hacerte daño –él dio un cuidadoso paso adelante, alzando el cristal. –Se supone que te encontraría.


  –Novias Galácticas te envió a buscarme –dijo ella, como si estuviera segura que era la verdad. –Puedes decirles que no me encontraste. Puedes decirles que desaparecí. No le haré daño a nadie. Solo quiero irme a casa. Por favor, puedes entenderlo, ¿verdad? No quiero ir a la ceremonia, solo quiero buscar un aventón a casa. Por favor, no me hagas regresar.


  La mujer no estaba vestida como una novia, pero él tampoco estaba completamente vestido como un novio. Se había quitado la máscara. No deberían estar hablando, no así. Había tradiciones. Aunque las tradiciones le permitían encontrar a su pareja al ver brillar el cristal, no debía hablarle durante el festival hasta que ella lo aceptara.


  –Por favor –suplicó ella.


  –Ven conmigo –respondió él. –Te llevaré a mi tienda. Puedes esperar allí durante la procesión. Estarás a salvo.


  Alek no iba a dejarla desfilar. ¿Y si los dioses decidían dársela a alguien más? No, esa mujer era suya. No se arriesgaría a perderla. Además, se veía aterrada.


  –Te prometo, por el honor de mi familia, que estarás a salvo allí.


  –Gracias –respondió ella vacilante. No se movió.


  –Vamos –dijo él, preocupado de haber dicho demasiado. –Te prometo que estarás a salvo.


  Ella caminó silenciosamente tras él mientras la guiaba por el laberinto de tiendas levantadas en el terreno. Quería tocarla, besarla, abrazarla. Lo evitó. La había encontrado. Eso era suficiente por ahora. Sus pasiones ya se inflamaban bajo su taparrabo. Pronto la poseería por completo.


  Finalmente, los dioses lo habían bendecido.


  


  ***


  


  ¿Qué cometas estaba haciendo?


  Kendall no creía que seguir al cambiaformas fuese la mejor opción. Desafortunadamente no tenía otra opción que confiar en él. El bosque había oscurecido completamente, no podía ver. Cuando se le acercó, lo había confundido con alguna bestia venida a matarla. Se había aterrorizado. El planeta era tan amplio, nada como los estrechos confines de su nave. En una estación, la población estaba controlada. Todo el que aterrizaba era catalogado y seguido. Si le preocupaba algo, podía pedirles a las autoridades que vieran su archivo. En un planeta, las criaturas podían vagar a sus anchas. Aunque había pasado gran parte de su infancia soñando como sería vivir en un planeta, no estaba preparada para ello.


  La piedra brillante que llevaba lo perfilaba con brillo suave. Mantuvo los ojos en la espalda de Alek. Era difícil de ver, pero él caminaba despacio y ella pudo seguirlo sin mucho esfuerzo.


  Lentamente, luces extrañas se filtraron por el follaje. Al acercarse al campamento, empezó a relajarse. Había enormes hogueras, que junto a la luna producían suficiente luz para ver claramente. El olor de la madera ardiendo se mezclaba con el olor a tierra y vegetación. Vaciló al ver la nave de Novias Galácticas, pero su acompañante caminó en dirección opuesta.


  –Ven –le dijo, sin volverse a mirarla. Ella se preguntó cómo había notado que se había detenido. No había hecho ruido.


  Las antorchas iluminaban suavemente los caminos de tierra entre las enormes tiendas triangulares que rodeaban el claro principal. Un sin número de banderines y cintas coloridas flotaban en la brisa. Las tiendas estaban iluminadas desde adentro y la luz trémula que se filtraba por la tela acariciaba con un suave brillo sus alrededores. Alek se detuvo frente a una y alzó la cortina de la entrada, expectante. Kendall miró a su alrededor antes de entrar.


  –Estarás a salvo aquí. Espera y vendré a buscarte luego de la procesión –entonces se marchó sin esperar a que ella respondiera.


  El suelo de la tienda estaba cubierto de pieles, iluminada por la luz temblorosa de las antorchas. El espacio reducido le dio algo de consuelo comparado con el exterior. Por lo menos hasta que exploró un poco. Había una enorme cama en el medio. Jamás había visto una de ese tamaño. Su cama en la estación era solo lo suficientemente grande para ella. En la cama Draig cabían cinco como ella. Estaba rodeada de un vaporoso trozo de gaza, que la cubría suavemente.


  Una bañera llena de agua caliente esperaba de un lado. Sabía que era para bañarse, a pesar de que jamás había usado agua para lavarse. En el espacio, los baños de láser eran mucho más eficientes.


  En la otra esquina había juguetes de placer: aceites, látigos, ataduras y otros objetos. Los reconoció de los catálogos de los mercaderes cuyas naves pasaban por la estación. En la última esquina había comida. Se acercó, estudiando las pilas de chocolate y jarras de vino. ¿Chocolate? Tocó uno con la punta de los dedos. El chocolate era tan escaso en el espacio. Solo lo había probado una vez, de niña. Unos monjes habían venido de visita a convertirlos y habían repartido las dulces tentaciones como si fueran las llaves al paraíso. Era tan delicioso que se acordaba del sabor luego de tantos años. Se preguntó por qué las personas que hacían las máquinas de comida no lo incluían en sus menús. Kendall recorrió la primitiva tienda con la mirada. Estos hombres tenían que ser ricos para poder tener platones de chocolate como esos allí sin vigilar. Los monjes le habían contado que se habían declarado guerras por esa sustancia, ya que era el alimento de los dioses.


  Por supuesto que se moría por comer uno, pero se forzó a resistirse. No le robaría nada a Alek, no después de que él prometiera ayudarla.


  Kendall cerró los ojos. Alek no era un hombre al que deseara enfurecer. Lo había visto transformado. No era algo que olvidaría pronto. Aunque, luego de verlo como hombre, no estaba seguro de cual estado le daba más miedo. Él había parecido estar muy cómodo semidesnudo, pero ella no lo había estado. Pies descalzos, piernas fuertes, espalda y pecho definidos, grandes brazos… La imagen provocó eufóricas sensaciones en su interior, sensaciones que no se atrevía a sentir.


  Abrió los ojos, respirando profundo. Quizás un trago de vino la ayudara a calmar sus nervios. Solo un poquito.


  


  ***


  


  A Alek le tomó cada trazo de restricción mantener una expresión serena mientras las novias desfilaban frente a él. Los esposos potenciales estaban alineados en dos filas, creando un pasillo para las mujeres. Se suponía que encontraría a su pareja allí.


  Alek mantuvo su cristal aferrado en sus manos para esconder su brillo para que nadie lo viera antes de tiempo. No quería que sus hermanos hicieran preguntas. No quería que nadie se enterara de que había escondido a su novia en una tienda por miedo a que los dioses se la quitaran. Una reacción tal al miedo no era honorable. Debió traerla a la fila, dejarla desfilar como lo demandaba la tradición. Jamás había sentido tanto pánico en su vida. Los demás habrían entendido su encuentro fortuito. Encontrar a sus novias antes de la ceremonia ocasionalmente sucedía, pero la tradición siempre debía seguirse.


  Pero Alek había esperado demasiado para encontrar su destino. No podía dejarla ir ahora. No podía arriesgarse. El miedo era poco razonable, pero estaba allí.


  Como los demás novios, llevaba la máscara que le cubría la mitad de la cara, de la frente a los labios, y una banda de oro en el bíceps. Luego de que pasaran la mitad de las mujeres, soltó el cristal, para que se mezclara con el brillo de los demás novios afortunados. Su hermano Bron había sido bendecido, al igual que los cuatro príncipes. Pero no Mirek, y Vladan no estaba en la fila, habiendo recibido una dispensa real por la situación única de su novia.


  Cuando pasaron el resto de las novias, Alek se dirigió a donde estaban sus dos hermanos.


  –Me encargaré del campamento antes de regresar a casa –le escuchó decirle Mirek a Bron mientras se acercaba. –No te esperaré. Disfruta de tu buena fortuna.


  La atención de Mirek cayó sobre el brillante cristal de Alek. Asintió, tratando de sonreír, pero una terrible tristeza le coloreó la mirada.


  –Muchas bendiciones en tu unión, hermano.


  Alek abrió la boca para hablar, pero no había nada que decir para calmar el sufrimiento de Mirek. Él lo sabía bien. Mirek se alejó de ellos, dirigiéndose al risco dónde normalmente acampaban luego de sus intentos fallidos. Esta vez, Mirek dormiría solo.


  –¿Está todo bien? –preguntó Bron cuando estuvieron solos.


  Alek soltó una risita, pero sonó forzada. La preocupación por la mujer oculta en su tienda lo embargó. ¿Y si alguien la había encontrado? ¿Y si se había marchado?


  –¿Qué podría estar mal? Tres de nosotros hemos sido bendecidos, al igual que todos nuestros principescos primos. Los dioses han decidido sonreírnos, sea cual fuere sus razones. Es una buena noche para todos, menos Mirek. Vamos a dar las gracias y buscar a nuestras novias antes de que los dioses caigan en cuenta de lo que han hecho y decidan retirar sus bendiciones.


  –No pienses tal cosa –lo regañó Bron. Su hermano le dirigió una severa mirada antes de unirse a los novios que iban a a dar las gracias al templo.


  Alek los siguió, pero a mitad de camino se encontró dirigiéndose a las tiendas. Se deslizó por los caminos, haciendo su mayor esfuerzo para no tropezarse con los sirvientes que rondaban el área. Su piel se endureció. Enfocó su atención en su tienda, sabiendo instintivamente que algo estaba mal.


  –Vienes con nosotros, Chica Uno Haven –ordenó una voz masculina dentro de la tienda de Alek. –Tienes una deuda que pagar.


  –La deuda no es mía –respondió su novia. –¿Cuántas veces tengo que decirlo?


  –Entonces debiste poner una queja con la compañía embargadora –respondió el hombre. –Hay canales apropiados para ello. Tenemos confirmación de tu venta legal.


  Alek echó a correr, sin importarle ya quién lo viera.


  –¿Queja? ¿Cuándo? –espetó su novia. –¡Estuve inconsciente la mayor parte del tiempo!


  –Eres propiedad de Novias Galácticas hasta que seas elegida –respondió otro hombre. –Te llevaremos con los solteros. Conoces el acuerdo, Kendall Haven. Encuentra un esposo aquí o tenemos órdenes de transportarte al próximo destino.


  Dos hombres sacaron a rastras a la novia de Alek de la tienda. Kendall pateó violentamente, logrando darles un par de golpes, pero no evitó que la sacaran y empezaran a llevársela.


  –¡Suelten a mi novia! –ordenó Alek, enfurecido. Se quitó la máscara de golpe para poder verlos mejor si deseaban buscar pelea. Uno era alto y delgado, más bien parecía un embajador, pero el otro era ancho de espaldas y fornido como un Draig.


  Los hombres se voltearon, sorprendidos. Kendall aprovechó para propinarle un puñetazo al más delgado. El otro la soltó, apartándose. Los hombres intercambiaron miradas.


  El más grande habló:


  –Lo lamentamos. El rastreador de ella indicaba que no estaba en la ceremonia. No sabíamos que había sido elegida. Reportaremos su estado marital a nuestros supervisores.


  El otro hombre se frotó la mandíbula, echándole una mirada agria a Kendall antes de meterse la mano en el bolsillo. Sacó un pequeño aparato, tendiéndoselo a Alek antes de dejarlo en el suelo.


  –Esto la rastreará. Marcaremos la transacción como completada. Es tuya ahora, y no somos responsables de su cuidado o bienestar. Si te da problemas, repórtala. Por una comisión podemos rastrearla por el espacio y traerla de vuelta.


  –Solo lárguense –masculló Kendall por lo bajo. Tenía los ojos clavados en el suelo, pero estaba tensa, como lista para atacar.


  Los hombres evitaron pasar demasiado cerca de Alek al regresar a la lujosa nave. Ella alzó la mano, flexionando los nudillos. Mirando a Alek a los ojos, dijo:


  –Gracias. No había caído en cuenta de que me habían puesto un rastreador, aunque supongo que no debería sorprenderme.


  –No podemos hablar aquí fuera –dijo él recogiendo el rastreador antes de guiarla gentilmente a la privacidad de la tienda.


  –Está metido en la palma de mi mano –ella continuó hablando mientras caminaban. Sus ojos siguieron el rastreador al lanzarlo él sobre la cama. –Sentí calor en la palma cuando vinieron por mí. Lamento haberte inmiscuido, pero agradezco que me ayudaras a deshacerme de ellos –ella miró nerviosamente su palma y el rastreador. –No sé cómo voy a sacarme el chip de rastreo de la mano. O cuál es su rango real –apretó los dedos contra la palma, tanteando. –¿Un cuchillo?


  Alek se le acercó, agarrándole la mano.


  –No te vas a cortar la mano.


  Kendall parpadeó sorprendida.


  –No lo haré aquí, si es lo que te preocupa, pero no puedo dejar el rastreador dentro. No sangraré en tus cosas, y prometo devolverte el cuchillo.


  –Eres mi esposa. Haré arreglos para que alguien entrenado extraiga y deshabilite el rastreador –él le puso la máscara en las manos. –Toma. Es tuya –entonces recogió la unidad de rastreo y se la entregó también. –Esto también.


  –¿Esposa? –ella miró la máscara y la unidad en sus manos, y luego su rostro. –Creo que hubo un malentendido. No me casaré contigo, Alek. No puedo. Tengo que salir de este planeta. No puedo quedarme. Es demasiado…


  –¿Qué? –exclamó él, con quizás demasiada fuerza.


  –Amplio –terminó ella débilmente. Sonó más a una pregunta. Estaba nerviosa, quizás incluso asustada.


  Sus nervios cosquilleaban y sus músculos amenazaron con cambiar a su forma dragón. Emociones fuertes lo embargaron. El guerrero en su interior deseaba buscar a esos hombres y luchar con ellos. El novio se forzó a relajarse. Esta era una noche bendita, no para pelear. Suavizó el tono, enfocando su atención donde pertenecía.


  –Te estás perdiendo el festín de las novias, ¿deseas que ordene comida para ti?


  –No tengo hambre –dijo ella, mirando de reojo la mesa de la comida. –En realidad solo quiero irme a casa. Estoy cansada. He estado despierta por días.


  Él la estudió por largo rato. Entonces asintió.


  –No hay a dónde ir esta noche –le acarició la mejilla. –Acuéstate un rato. Descansa. Te llevaré a casa mañana.


  Kendall miró el cristal y luego su rostro. Lentamente apartó el rostro de su mano. Él no había notado las marcas de cansancio alrededor de sus ojos o el enrojecimiento alrededor de los iris marrones. Normalmente era muy observador, pero había estado tan emocionado de encontrarla que no había notado su cansancio.


  –No podré dormir, aunque lo necesite. Cada vez que lo intento… –ella bajó el rostro, y él no lo comprendió. –Gracias, pero me temo que he abusado de tu hospitalidad por demasiado tiempo.


  –Descansa –repitió él. –Nadie te hará daño aquí. El festival no es lugar para una novia cansada. Ellos beberán toda la noche. Si quieres descansar, este es el mejor lugar.


  Ella se bamboleó ligeramente.


  –Bien. Me salvaste dos veces: en el bosque y de esos tipos. No tengo razón para desconfiar de ti. Puedo dormir en el suelo, no quisiera sacarte de tu cama.


  Él se sintió aliviado de que ya no hablara de marcharse del planeta.


  –El suelo no es lugar para ti –dijo él. –Acuéstate en la cama. Descansa.


  Kendall contempló la unidad en su mano. Se dirigió a una de las sillas al borde de la tienda y la alzó, colocándola bajo la pata. Entonces la aplastó con todas sus fuerzas. La cubierta de plástico se partió, permitiéndole quitarla y exponer los delicados circuitos internos. La volvió a aplastar. Esta vez emitió un largo y lastimero pitido.


  Él se echó a reír.


  –Diría que ya no sirve.


  –No me sirve de nada, pero no tengo razones para querer que siga funcionando –Kendall dejó los pedazos en el borde de la tienda. –¿Seguro que no te importa que tome la cama?


  –Insisto.


  Ella lo miró por un rato antes de dirigirse a la cama. Se quitó los zapatos y apartó el grueso cobertor de piel para montarse en el alto colchón. Se estiró de costado, estudiándolo.


  –¿Nadie entrará?


  –Me aseguraré de ello –le respondió, aunque estaba seguro de que nadie entraría a no ser que fuese llamado. Ella suspiró ante su seguridad, y él ahogó una sonrisa de triunfo al ver que confiaba tanto en él. Era una muy buena señal sobre su futuro juntos.


  –Gracias, Alek –ella se acostó, dándole la espalda.


  Alek tomó las tres antorchas, hundiéndolas en la bañera. Eso dejó la tienda a oscuras y en silencio. La luz de afuera brillaba a través de la tela. Iluminaba los contornos de su cuerpo bajo el cobertor con un suave brillo naranja. Estaba seguro de que siempre recordaría como se veía ella esta noche.


  Mi novia.


  Alek se sirvió algo de vino mientras escuchaba su respiración profunda. Supo cuando ella se sumió en un profundo sueño. Dejando su copa de vino sin terminar sobre la mesa, estudió su cristal. No era así como esperaba que pasara su ceremonia. La mayoría de los hombres pensaban que habría momentos de descubrimiento, de tocarse y besarse, de juguetones susurros, y de una deliciosa tortura mientras las nuevas novias exploraban por su cuenta. Pero no se quejaba. Si dormir era lo que su novia deseaba, entonces la dejaría dormir. Acceder a su petición no había sido tan fácil, con la excitación latiéndole en las venas. Quería tocarla, explorarla y probarla.


  La cama era lo suficientemente grande para ambos. Él se recostó a su lado, por encima del cobertor. No la abrazó. Por ahora estaría feliz de tenerla junto a él, de que su cristal brillara y de que los dioses por fin lo hubiesen bendecido con una esposa.


  


  Capítulo 3


  


  


  Kendall supo que no estaba a salvo en su habitación desde el momento en que despertó de sus sueños. Su cama no se sentía como esta. Su habitación no era tan cálida. Durante esos segundos iniciales, esperó ser arrancada violentamente del lecho por sus captores a la dura realidad de su nueva vida. ¿En dónde la tenían ahora? ¿Acaso importaba?


  Abrió los ojos a sus oscuros alrededores, y sintió una ligera confusión momentánea. No estaba en una pequeña habitación metálica. Ni en una cámara de hipersueño. Ni en una celda. El brillo naranja en las paredes era solo luz. Se estremecía, pues venía de las fogatas afuera. Kendall estaba sorprendida de haber dormido algo. Normalmente el miedo de volver a ser metida en una cámara de hipersueño era suficiente para mantenerla alerta. Sus ojos se ajustaron a las sombras y pudo ver algunas siluetas; una mesa, el plato de chocolates y las jarras. Se llevó las manos a la boca. Había algo extraño enredado en sus dedos. Al acercárselo a la nariz, detectó un aroma familiar. Alek. Su máscara.


  Kendall se enderezó, tratando de buscar algo en el suelo. Entonces, al mirar tras ella, encontró lo que buscaba. Alek estaba acostado a su lado. Sobre el cobertor, así que no se tocaban. Detectó su silueta. Sus músculos formaban cordilleras en su piel. Tenía el brazo alzado sobre su cabeza, llamando su atención hacia sus labios ligeramente separados y fuerte nariz. Se le quedó mirando, encantada por su apariencia.


  Quizás fuese la somnolencia que sentía, o el extraño surrealismo encantado de la tienda, o el alivio de no estar ya bajo el poder de sus captores. Alzó la mano, rozando con la yema de los dedos la curva de su nariz. Kendall se estremeció, como si tocarlo le probara que todo era real y era libre finalmente. Fue una caricia suave, pero pudo sentir su calor contra su piel fría. Delineó la oquedad sobre sus labios, siguiendo la curva de su boca hasta el mentón. Él parpadeó, abriendo los ojos, y miró primero al techo antes de voltearse lentamente hacia ella. Cambió sus ojos a los del dragón.


  –Gracias por salvarme de ellos –susurró ella. Movió la mano hacia su cuello. La intimidad se sintió natural de alguna manera. El cristal brilló con más fuerza, iluminando sus facciones ensombrecidas.


  –¿Qué querían contigo? ¿Por qué te rastreaban? –preguntó él.


  A ella le gustó el sonido de su voz. Era profunda, casi ruda, pero tranquilizante. No logró responder. Buscó con la mirada la unidad de rastreo, encontrándola rota donde la había dejado. La verdad era demasiado humillante. ¿Cómo admitir que su padre la había vendido para pagar una deuda de juego? Sabía que su padre la amaba, a su manera, pero la había apostado en un juego de azar. Un juego.


  –Cometieron un error, pero sin importar cuanto proteste, no me escuchan. Seguro sabes cómo operan esas compañías. Son demasiado grandes y los departamentos no se comunican bien. Ignoraron mis protestas. Creyeron que tenían derecho a traerme aquí como una novia. No importa ya. Se marcharon gracias a ti. Se terminó. No creo poder agradecerte lo suficiente.


  Él se acomodó de lado. El movimiento hizo que su mano cayera hacia su esternón. Una mano se alzó para tocarla, y él imitó la caricia de ella. Gentilmente delineó su nariz y boca, bajando por la curva de su mentón a su cuello. Sus dedos vacilaron sobre su pulso, como si él quisiera medir los latidos de su corazón.


  –Conmigo estás a salvo.


  –Ya has hecho tanto por mí que detesto pedirte otra cosa –ella estaba inmensamente al tanto de sus caricias. El corazón se le aceleró y se encontró acercándosele. –¿Puedes ayudarme a conseguir una nave que me lleve al cuadrante X? Es importante.


  –¿Qué hay en X?


  –Mi hogar. No hay nadie más a quien pueda pedirle esto –ella cubrió su mano con la suya, apretándolo contra sí. –Te doy mi palabra que te pagaré en cuanto pueda. No tengo mucho, pero mi palabra vale.


  –No puedo enviarte de vuelta a X. Lo lamento –él acarició su mandíbula con la yema de los dedos.


  –Entiendo –Kendall trató de disimular su decepción. Tendría que encontrar otra manera de viajar. Era posible que él no tuviera el dinero suficiente para pagarle un pasaje a otro cuadrante. Sería un viaje costoso. Esta ceremonia matrimonial de seguro les había costado bastante a los hombres participantes. El plato de chocolate podría fácilmente costar lo mismo que un pasaje fuera del planeta. Sabiendo que Alek se quedaría sin esposa, no pudo evitar sentirse mal por él.


  –Yo tengo un buen hogar –ofreció él.


  Kendall le cubrió la boca antes de que pudiera continuar. Sabía lo que él ofrecería. Esta era una ceremonia de casamiento, después de todo. Su solo propósito de participar era encontrar esposa. Era realmente triste. Estos pobres hombres tenían que conformarse con quien los aceptase, ya que el destino les había robado sus hembras. Qué manera tan horrible de encontrar pareja. Solo podía imaginar la clase de locas que estarían de acuerdo con algo así. En realidad no necesitaba imaginárselas, porque las había conocido en la nave. Riona, la apostadora degenerada, siempre haciendo apuestas por las cosas más mundanas. Olena, quien actuaba más como una pirata que como una novia. Gena, con sus enormes pechos y su horripilante risa. Trinia, una mujer hecha prácticamente de plástico.


  –¿En qué piensas? –él tocó el centro de su frente, que se había arrugado al concentrarse.


  –En como encontraré un camino a casa –dijo ella.


  –Todo sucederá de la manera que tenga que suceder –le aseguró él. Alek se inclinó hacia ella. Sus labios se acercaron, hasta que ella pudo sentir el cálido cosquilleo de su aliento. Ella no se movió, encantada por el brillo de sus ojos. Él la besó gentilmente, apenas acariciando sus labios con los suyos.


  Esto era nuevo para ella. No se movió, solo lo miró, esperando a ver qué haría él ahora. Él la volvió a besar, esta vez con más fuerza. Una excitación paulatina empezó a florecer en su interior. Alek cautivaba sus sentidos, haciendo de ella una audiencia cautiva, esperando su próximo movimiento. El tercer beso se prolongó al separar él los labios. Eso la urgió a imitarlo con un suspiro tembloroso. Alek le lamió los labios. Se sintió traviesamente decadente.


  Kendall no era ninguna ignorante. Sabía lo que él deseaba de ella. Su cuerpo también lo deseaba. Por suerte para su cuerpo, su mente no parecía estar funcionando.


  Alek volvió a besarla, esta vez empleando su lengua a cabalidad. Dejó que su mano vagara de su cuello a su pecho. La camisa de ella era demasiado delgada para protegerla de su calor. Acarició uno de sus pechos, rozando uno de sus ya sensibles pezones con el dedo gordo. La acarició con la yema de los dedos, por la clavícula, despertando el deseo en su piel febril. Ella cerró los ojos, exhalando un profundo suspiro, atrayendo más de su mano hacia su seno.


  Él dibujó los bordes de su boca con la punta de la lengua, aupándola a participar más activamente en sus planes. Kendall se le acercó. Quería sentirlo más de cerca.


  Las caricias de Alek siguieron ligeras y seductoras. Exploró la curva de su espalda y su cadera antes de bajar a apretar sus nalgas. Ella ahogó un grito contra sus labios al sentir la inconfundible presión de su erección contra ella. La intimidad del gesto la tomó por sorpresa. Jamás había sido abrazada con tanta intensidad, como si cada uno de sus suspiros dependiera de ella.


  La sensación de su piel masculina la intoxicó. Ya que no llevaba más que el taparrabos de piel, ella pudo explorar tranquilamente los valles y las colinas de su cuerpo. Él deslizó la rodilla entre sus muslos. Ella cerró las piernas, automáticamente tratando de detenerlo. Fue inútil. Un grueso muslo se apretó contra su entrepierna y ella ahogó un suspiro al sentirlo frotarse contra su carne.


  Un gemido bajo retumbó en su pecho al profundizar él el beso. Sus lenguas batallaron por el control. Unas manos buscaron y encontraron. Ella pudo oír la tela desgarrándose segundos antes de sentir esas fuertes manos sobre su piel desnuda. El material desgarrado le hizo cosquillas donde todavía se ajustaba a su cuerpo. Alek masajeó sus nalgas y la haló hacia adelante, de modo que su piel suave se moldeara alrededor de su dura erección. El taparrabos seguía entre ellos.


  Alek gruñó, pausando solo el tiempo suficiente para quitar el entorpecedor material. Con eso eliminado, pudo sentir su longitud en todo su esplendor íntimo. Lo oyó suspirar “ah, mujer” antes de sentirlo apretarse contra ella con más fuerza. Casi sin darse cuenta, él luchó por bajarle los pantalones más allá de las caderas. Con el muslo entre sus piernas, no podía desnudarla completamente. Su erección tropezó con su estómago y caderas desnudas.


  La presión de su muslo en su entrepierna y sus roncos susurros en su oído alimentaron el fuego en su vientre. La masturbación jamás se había sentido así. Ella dejó escapar un débil gemido y se aferró a sus brazos, que la mantenían apretada contra él.


  –Debemos… –él gimió, apretándose con más fuerza. La mano que le acariciaba las nalgas subió a su cabello, el cual haló hacia atrás con fuerza. Ella arqueó el pecho y él bajó inmediatamente sus labios ardientes hacia su pecho, tomando un pezón entre sus labios.


  Kendall se tensó. Era demasiado. La mano en sus cabellos, sus labios en su pecho, la presión entre sus piernas, la inundaron de placer.


  –No debemos llegar al clímax –él gruñido fue más un ronco susurro contra su piel. –Solo se supone que nos exploremos y nos revelemos el uno al otro, aprendiendo, pero no se supone que lleguemos al clímax.


  Ella casi no lo escuchaba. Kendall enganchó una de sus piernas alrededor de la rodilla de él, su cuerpo abriéndose en un nuevo ángulo, que le brindó nuevas y placenteras sensaciones.


  –Oh, por favor, por favor –suplicó mientras su cuerpo sucumbía al placer.


  –¡Por todos los dioses! –exclamó Alek.


  Ella tembló contra él, con todos sus músculos tensos y cada estremecimiento fuera de control. Una calidez pegajosa cubrió su estómago a él encontrar alivio. Al tocarlo, sus dedos acariciaron su piel sudorosa. Le apretó las nalgas. Él gruñó, estremeciéndose nuevamente al explotar otra ola de calor húmedo entre ellos.


  Alek jadeó, susurrando:


  –Por todos los dioses, Kendall. No debimos hacer eso.


  No sonaba realmente decepcionado. De hecho, la manera en que la abrazaba con fuerza contra sí dejaba claro que había disfrutado mucho de eso. El corazón de ella latía desbocado.


  –Nada está saliendo como debería esta noche –continuó él.


  Ella buscó el cristal brillante con los ojos. Jadeó. Sin pensarlo mucho, preguntó:


  –¿La fluorescencia es causada por la oscuridad de la noche? Conozco algunos combustibles fosforescentes que tienen esa propiedad, pero no son comunes.


  –¿Quieres aprender sobre el cristal? ¿Ahora? –Alek soltó una risita. Sin molestarse en apartarse demasiado, lo alzó entre sus dedos. Recorrió el borde de sus labios con el mismo. El frío del cristal contrastaba con el calor de sus cuerpos. Pudo sentir un débil cosquilleo eléctrico proveniente de la piedra. –Me dieron este cristal cuando nací. Mi padre buceó por las profundidades del Lago Cristal, lo sacó de la roca y ha estado conmigo desde entonces. Y, hasta que llegaste tú, no había brillado ni una sola vez.


  –¿Cómo puede ser? –ella lo tomó de entre sus dedos y se quedó mirando a sus profundidades luminosas, fascinada.


  –La voluntad de los dioses –dijo él, simplemente. –Cuando nuestros cristales brillan, sabemos que el destino ha elegido alguien para nosotros. Es por eso que tenemos estas ceremonias. El cristal elije, la mujer acepta y ya está. Confiamos en que el poder del cristal nos guíe.


  –Eso no tiene mucho sentido. Científicamente hablando, quiero decir.


  Él tomó el cristal de vuelta, dibujando lánguidos círculos en su hombros con el. Ella respiró profundo, sintiendo cómo la calidez se encendía nuevamente en su interior.


  –La piedra reacciona a lo que sucede naturalmente entre nosotros, mostrándonos la voluntad de nuestros corazones antes de que nosotros lo sepamos –susurró él. –O quizás sea magia, un hechizo lanzado por tu belleza que soy incapaz de resistir. Incluso rompí nuestra propia ley, permitiéndonos terminar lo que empezamos esta noche –él bajó la vista, mirando donde el rastro pegajoso de su pasión se secaba. –Solo un hechizo pudo hacerme olvidar la tradición.


  –No creo que hayamos terminado realmente –ella volvió a mirarlo a los ojos. Un ligero malestar se asentó en su interior. –No realmente. Quiero decir, con solo verte puedo inferir que estás hecho para calzar conmigo de otra manera –¿Por qué vacilaba y se sonrojaba ahora como una adolescente? ¿Qué le pasaba? Normalmente era más articulada a la hora de hablar de cualquier cosa. Ya que no podía pensar claramente y estaba algo avergonzada por su idiotez sorpresiva, intentó corregir su terminología vaga agregando. –Dentro de mí, quiero decir.


  Su cerebro al parecer había dejado de funcionar por completo. Sabía cómo funcionaba el sexo. No tenía tanta experiencia como una Conejita del Espacio, pero tampoco era virgen. ¿Por qué hablaba del tema como si la hubiesen criado en una jaula?


  Él entrecerró los ojos. Si ella no se equivocaba, parecía preocupado.


  –¿No sentiste placer?


  –Lo que digo es que no lo hemos hecho todo realmente, así que seguro no rompimos ninguna ley. No completamos el acto.


  Kendall estaba segura de que lo mejor que podía hacer era callarse. El hecho de que el hombre junto a ella fuese tan difícil de interpretar no ayudaba. Sí, sonreía y fruncía el ceño, pero los gestos eran discretos y siempre parecía haber más tras sus ojos.


  Alek pareció considerar sus palabras por un largo rato. Sonrió.


  –Jamás consideré ese punto de vista. Siempre ha sido asumido que… –él se levantó de un salto, con una amplia sonrisa. Se arrancó el taparrabo de donde estaba enredado en su muslo. Su erección volvía a hincharse. Antes de que ella pudiese reaccionar, él le estaba bajando los pantalones.


  Kendall dejó escapar un débil sonido. Quizás se había equivocado. Las intenciones de Alek no eran tan difíciles de leer.


  


  ***


  


  En su cabeza, Alek sabía que las interpretaciones de lo que se podía o no hacer durante la noche de bodas no era tan vaga como su novia sugería. Pero no pudo luchar contra su lógica y sus necesidades masculinas, ardientes y listas para estallar bajo su piel, al mismo tiempo. Desde su punto de vista, el daño ya estaba hecho. No había razón para negarse. Mañana, él haría penitencia.


  Él tiró los pantalones al suelo y la tomó de la mano. Si no se equivocaba, podía ver una ligera coloración rosácea en sus mejillas. ¿Vergüenza? Miró las curvas de su cuerpo. La poca ropa destrozada que aún pendía de sus hombros no podía esconder sus pechos de él, ni su piel exótica, suave y morena. Recordaba perfectamente la sensación bajo sus manos. La textura de su suavidad contrastaba con la dureza de su propia piel. Ella no tenía razón para avergonzarse.


  La guió a la bañera, ansioso de continuar con sus exploraciones. Pausó por un minuto, para quitarle la camisa destrozada. El cristal pareció latir, como respondiendo al deseo entre ellos. Ella suspiró, cerrando los ojos.


  Alek se metió en la bañera, hundiéndose en las cálidas profundidades. No le soltó la mano, esperando a que se le uniera. Ella miró alrededor nerviosamente antes de seguirlo. Alek la soltó solo el tiempo suficiente para enjabonarse las manos. La detuvo de hundirse en las cálidas aguas, frotando sus manos enjabonados por sus muslos.


  Alek se tomó su tiempo lavándole las piernas, el vientre, las caderas y el trasero. Sus caderas rotaron discretamente, mientras lánguidos suspiros escapaban de sus labios. Él prosiguió con sus pechos. Arrodillándose frente a ella, ignoró la hinchazón entre sus piernas y el cosquilleo del agua contra su piel. Alzó sus senos, contemplando extasiado como se resbalaban entre sus dedos jabonosos. Un placentero escalofrío lo recorrió.


  –Alek –susurró ella. El mero sonido de su nombre, pronunciado de tal manera, casi lo hace explotar. Ella se resbaló entre sus brazos. Él no pudo resistir apretar los labios contra su vientre, y luego entre el valle de sus senos. Su lengua percibió el sabor agrio del jabón.


  Ella se apretó contra él, forzándolo a echarse para atrás. Alek la apretó contra sí, moviéndola contra su erección. Por todo lo sagrado. La sensación de su calor húmedo contra él lo embargó, y le pareció que no podía percibir nada que no fuera ella. De seguro era una bendición divina, porque nada se había sentido tan perfecto en su vida.


  Deseaba penetrarla más que nada, pero se aferró al último rastro de sentido común que le quedaba para detenerse. No la deshonraría consumando completamente su relación. En lugar de ello, la aferró con fuerza contra sí. Su dura longitud rozaba su sexo a la perfección. Se balancearon así, al unísono. Jabón y agua, piel, labios y lenguas.


  –Mmm, Alek –murmuró ella contra sus labios, sosteniéndole el rostro para mantenerlo concentrado en el danzar de sus lenguas.


  Él la aferró con más fuerza, apretando las palmas contra su espalda mientras ella se mecía contra él. Las manos de ella resbalaron y él frotó el rostro contra su pecho, sintiendo la húmeda caricia de sus senos contra sus mejillas. Un pezón resbaló cerca de sus labios y él no perdió tiempo de tomarlo entre los mismos. Ella ahogó un suspiro al sentir la caricia de sus dientes.


  Alek gruñó. Sería tan fácil rendirse y penetrarla. Solo la promesa de que más vendría en el futuro lo mantuvo firme en su decisión. Ella era suya. La tendría nuevamente. Tenían el resto de sus vidas para hacerlo una y otra vez.


  Una sensación posesiva se apoderó de él. El cristal iluminaba el rostro de ella. Las caricias húmedas los llevaron a un clímax violento y simultáneo. Ella se aferró a sus hombros y sus jadeos pesados y satisfechos hicieron eco en sus oídos.


  –Eres una buena esposa –dijo él, sonriendo.


  Ella se apartó ligeramente para verlo a los ojos. Sin aliento, susurró:


  –¿Qué? Te dije que no hablo tu idioma.


  –Eres hermosa –respondió él, regresando al lenguaje estelar y olvidando lo que había dicho antes. –Soy un tipo con suerte.


  


  Capítulo 4


  


  


  Kendall espió el campamento desde el interior de la tienda. Tras ella, Alek dormía en la cama, estirado, ocupando la mayor cantidad de espacio. Por alguna razón, ella no pudo evitar pensar que era un tipo acostumbrado a dormir solo, o si no le habría dejado un lado de la cama por costumbre. Un sirviente pasó junto a la tienda llevando un montón de ropa doblada. Miró en su dirección pero no dijo nada, continuando su camino. Kendall había encontrado mudas de ropa, un vestido y un conjunto masculino de pantalón y túnica a juego, fuera de la tienda al despertar. Ya que Alek había rasgado su camisa la noche anterior, creyó que era justo que la reemplazara. Tomó la túnica que sería para él; camisa por camisa, pensó. Los vestidos no eran su estilo. Una falda era poco práctica de usar en una estación de combustible. Podrían necesitarla para manejar las bombas, o para colarse por alguna escotilla de mantenimiento, o podría verse forzada a atravesar la estación corriendo, para recoger a su beodo padre antes de que se le ocurriera apostar y perder algo realmente importante.


  La oscuridad se había desvanecido, siendo reemplazada por un brillo verdoso. A la izquierda del campamento, se alzaba un impresionante y tupido bosque. Las enormes hojas ya habían empezado a henchirse, ahora que la luz había regresado a ellas. La noche de descanso había terminado. Los árboles se alzaban como gigantes, varios metros por encima de la superficie del planeta, más gruesos que muchas de las naves que atracaban en la estación. ¿Se había perdido entre esos árboles? ¿En qué había estado pensando, correteando en ese bosque en la oscuridad? Tenía suerte de que la hubiese encontrado Alek y no una bestia salvaje.


  –¿Milady? –el sirviente que había pasado frente a la tienda la miró vacilante, sin duda retornando de llevar la ropa. Kendall negó con la cabeza antes de cerrar la entrada de la tienda. Esperó varios minutos antes de volverse a asomar. El sirviente se había marchado.


  Era temprano. Quizás la nave de Novias Galácticas todavía estuviese en órbita. Se mesó la mano. No podía regresar a bordo. Sabrían quién era y la obligarían a casarse, ya fuese aquí o en otra parada. Podría no tener otra oportunidad de escaparse. Gracias a Alek, ellos creían que ya había cumplido el contrato. Se preguntó cómo pagaban exactamente los Qurilixianos; por bulto o por unidad adquirida. ¿Tendría Alek que pagar por ella aunque no se quedara? Ella apartó la culpa de sus pensamientos. Solo tendría que buscar la manera de pagarle en lo que pudiera.


  –¿A dónde vas? –preguntó Alek, sacándola de golpe de sus pensamientos. No sonaba adormecido. Se volteó a ver sus ojos claros y se preguntó desde cuando estaba despierto.


  –A ninguna parte, de momento –respondió ella. –No quise despertarte. Trataba de guardar silencio.


  –No me despertaste. Escuché al sirviente que vino a dejarnos la ropa esta mañana.


  –Pero… –ella miró la túnica que llevaba. –¿Por qué no dijiste nada?


  Él sonrió pícaramente.


  –Fue divertido verte andar de puntillas. Sobre todo porque te levantaste desnuda de la cama.


  Ella soltó una risita discreta antes de volverse a asomar fuera de la tienda. Pequeñas partículas de polvo bailaban bajo la luz del sol. Las contempló danzar. Le recordó al viejo conducto de ventilación que ella y Margot habían vuelto un fuerte. Los androides de limpieza no llegaban hasta allá, y cuando las hermanas se treparon dentro, movieron el polvo, que bailó bajo la luz artificial que se filtraba por una de las rejas. La risa de Margot hizo eco momentáneamente en su mente y sintió una nueva ola de dolor y preocupación.


  –Voy a necesitar que me devuelvas mi camisa si queremos terminar la ceremonia –dijo Alek. Lo escuchó levantarse de la cama. Apartando su mente del recuerdo del polvo danzante, se volvió para encontrarlo junto a la mesa de la comida. Él la recorrió distraídamente con la mirada, agarrando un trozo de chocolate y metiéndoselo a la boca como si no fuese nada especial. Ella miró los costosos bocadillos codiciosamente, pero se rehusó a tomar alguno. Kendall sabía que no había manera de que un tipo como Alek pudiese pagar por ellos, especialmente si no podía comprarle un pasaje de vuelta a casa.


  Seguía desnudo de la noche anterior. Bajo la suave luz del sol podía ver más detalles de su cuerpo. Su cabello oscuro estaba despeinado. Le agregaba algo de intimidad a la escena. Sus músculos se flexionaron inconscientemente, llamando la atención a su espalda. Su espina dorsal guió su mirada como una flecha hacia sus firmes nalgas.


  –¿El chocolate lo provee la realeza del planeta? –Kendall tenía la garganta seca. Se forzó a apartar la mirada de sus nalgas a la pared de la tienda. Mientras más trataba de no mirar, más difícil era evitarlo.


  Él pareció confundido al contestar.


  –No, es parte de nuestro tratado de comercio. Los monjes usan mucho combustible mineral para viajar por el universo. Supongo que algún sirviente de mi hermano lo ordenó. Jamás se me ocurrió pedirlo.


  –Ya veo –Kendall tragó saliva, todavía sin saber a dónde mirar. Una cosa era yacer junto a él en la oscuridad, con el deseo hirviendo en sus venas, pero otra verlo andar desnudo, como si esa fuese su costumbre. Volvió a dirigir su atención a la pared cuando su perfil le permitió distinguir su gloriosa masculinidad entre sus piernas.


  –¿Qué pasa? –Alek se dirigió hacia ella, pero se detuvo al verla rodearse el torso con los brazos. Era difícil concentrarse cuando él se veía como se veía. Se preguntó si él estaba al tanto de ello. Entonces, recordando el hecho de que usaban taparrabos con la esperanza de tener una ceremonia matrimonial, decidió que seguro no les importaba.


  –¿Kendall?


  –No crees que cumpliré mi palabra. Es por eso que te negaste a prestarme el dinero del pasaje –la idea la ponía triste, aunque podía entenderla. A pesar de la diversión de anoche, seguían siendo extraños.


  –No tengo razones para dudar de ti.


  Kendall lo miró por entre sus gruesas pestañas. Su miembro parecía haberse hinchado ligeramente. Ella haló el borde de su camisa prestada.


  –Ah, disculpa. Asumí que tenías acceso a dinero familiar para costearte chocolates y sirvientes. No debí tomar conclusiones apresuradas. No fue amable de mi parte –se frotó la mano distraídamente, como si esperara encontrar el rastreador. La piel le picaba de solo pensar en el chip. –Solo estoy desesperada por encontrar el camino de vuelta a casa.


  –Los dioses no me habrían enviado alguien que no fuese digno –dijo él. –Tu hogar está conmigo ahora.


  –Es una oferta muy amable, Alek, pero no puedo quedarme aquí. Lo lamento –le sonrió débilmente. La noche anterior había sido agradable, pero tenía que regresar a casa con su hermana.


  –No es una oferta, es un hecho. Luego de anoche, el honor demanda que te quedes conmigo –él miró a la cama. –Lo que hicimos.


  –¿Quieres tener una relación a largo plazo luego de una noche de diversión? –trató de no echarse a reír, sorprendida. La mayoría de los hombres que conocía huían del compromiso, especialmente luego de obtener lo que querían de una mujer. Por lo menos a esa conclusión había llegado luego de años de estudiar el comportamiento de los hombres que llegaban a la estación.


  –Me quitaste la máscara –dijo él, seriamente. –La tradición indica…


  –No, tú te la quitaste y me la lanzaste –fue entonces que ella cayó en cuenta de que él había estado mirando la máscara sobre la cama y no la cama en sí. Sus ojos pasaron por debajo de su cintura antes de volverse a fijar en la pared de la tienda.


  Esperó una respuesta que nunca llegó. Por el rabillo del ojo vio a Alek darle la espalda. Dejó escapar un suspiro y miró su retaguardia moverse. Era realmente difícil concentrarse con él desnudo.


  –Conseguir una nave será difícil –Alek habló en voz baja pero firme. –No permitimos muchos visitantes en nuestro espacio. Menos incluso en la superficie de nuestro planeta.


  –Entiendo, pero algo tiene que ocurrírseme –insistió ella. –No puedo quedarme aquí.


  Él tomó una de las jarras de vino, sirviéndose una copa lentamente.


  –Mi hermano Mirek, Conde de Draig, es nuestro embajador minero. Su trabajo lo lleva al espacio cada cierto tiempo, para reunirse con los otros dignatarios. Él conocería a alguien confiable para llevarte fuera del planeta.


  –Gracias, Alek –ella dio un paso ansioso hacia él. –Has hecho tanto por mí en tan poco tiempo, más que cualquier otro. Te devolveré el dinero del pasaje. Te…


  –Hay una condición.


  –¿Condición? –ella se detuvo de pronto, preocupada por su tono serio.


  –Sí –él recorrió el borde de la copa con los dedos, concentrándose quizás demasiado en ello. –Todos saben que has pasado la noche conmigo. Seré honesto. Mi familia no ha tenido la mejor suerte a la hora de encontrar esposas. Si salgo y les digo que fallé en demostrarte que soy un esposo digno, mi honor familiar y personal se verá mancillado.


  –No quise causarte problemas –dijo ella. –Jamás quise deshonrarte. Solo no puedo casarme contigo.


  –Yo entiendo –él la silenció con una mirada severa. –Pero mi gente no lo entenderá. Para nosotros, este matrimonio es la voluntad de los dioses. Así que esta es mi propuesta. No encontrarás pasaje fuera del planeta en un buen tiempo. Eso no puede cambiarse. No podemos forzar a ninguna nave a venir, y no hay reuniones programadas tan cerca del festival, ya que se esperaba que Mirek encontrara novia y estuviese ocupado. Tampoco tienes métodos para mantenerte mientras tanto. No tienes lugar para vivir. Luego de ver lo asustada que estabas anoche, no te recomiendo que trates de sobrevivir por tu cuenta. Mi conciencia no me permite aceptarlo.


  –¿Dices que tienes una condición para ayudarme?


  –Cásate conmigo. Completa la ceremonia de hoy. Sonríe –él vaciló, nuevamente concentrado en la copa. –Pretende estar feliz cuando te presente ante mi gente. Más tarde nos marcharemos a mi hogar. Hablaré con Mirek para que te consiga pasaje en una nave segura apenas lleguemos. No puedo prometer que será pronto. No sé cuánto se tardará encontrar una nave, pero si me ayudas a preservar mi honor, te ayudaré.


  Su propuesta tenía sentido, para ambos. Pero ¿por qué la hacía sentir fría por dentro? ¿Un matrimonio por negocios? Conocía ese tipo de arreglos. Ambas partes se beneficiaban. Debería ser una respuesta simple, pero esta no era una situación simple.


  –¿Qué tengo que hacer para completar la ceremonia? –se frotó la mano, apretando hasta que le dolió, pero siguió sin sentir el rastreador.


  –Es bastante simple, milady –respondió Alek, alzando la copa hacia sus labios. Tomó un sorbo. –Solo tienes que romper una piedra.


  


  ***


  


  ¿Simple?


  Alek se habría echado a reír de no sentirse tan mal. No había nada simple con respecto a su propuesta. Le tomó toda su fuerza de voluntad pronunciar las palabras. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Ella tenía razón. Él se había quitado su propia máscara. Ella no había aceptado nada, no le había pedido ser su esposa. Él solo había asumido. La noche anterior, al sentirla gemir contra él, susurrando su nombre, había pensado que ella sentía la conexión entre ellos.


  ¿Cómo no la sentía?


  Si no podía mantener a su pareja destinada junto a él, ¿de que valía? ¿Cómo podría enfrentar a su gente, a sus hermanos, con un matrimonio fallido y un cristal brillante? Sería mucho mejor buscar una excusa para su ausencia, luego de que Kendall declarara que estaba dispuesta a estar con él. Quizás luego podría ser llamada de vuelta a su planeta de origen. No estaba demasiado lejos de la verdad. Ella si quería regresar a casa. Luego, él podría entrar en duelo y hacerles creer a todos que había muerto. No sería difícil convencerlos sin decir palabra, así que técnicamente no estaría mintiendo. La gente siempre lo acusaba de no hablar de sus sentimientos de todas maneras. Nadie esperaría que hablara de ello. Estaba seguro que el dolor de su pérdida sería notable. Solo ellos dos sabrían la verdad. Él jamás la revelaría y ella no regresaría.


  Alek se tragó su dolor. Miró el cristal brillante y luego a la plataforma donde esperaban el rey y la reina para bendecir los matrimonios luego de ser anunciados. Su túnica olía a ella. Era dulce y tortuosamente embriagador. Había ordenado este conjunto azul oscuro y el vestido a juego años atrás, cuando se preparaba para su primera ceremonia. Casi había olvidado como se veían.


  Como la mayoría de las ceremonias Draig, la rotura del cristal sería rápida. Eso le alegró. Alek no sería capaz de comparecer demasiado tiempo frente al concilio y sus reales tíos. Estaba seguro que notarían su dolor.


  –¡Lord Alek!


  Alek se detuvo en su camino a la plataforma, frunciendo el ceño al escuchar la joven voz aterrada. Rey vivía cerca del castillo en la montaña y siempre hacía diligencias para Cenek. Como la mayoría de los muchachos de su edad, conocía los caminos de la montaña muy bien y era capaz de viajar solo.


  –Calma, muchacho –le dijo Alek. –Parece que has estado corriendo toda la noche. ¿Qué pasa?


  –El Amo Cenek me dijo que le diera esto –el chico entregó la misiva, mirando a Kendall curiosamente por un momento. –El potrillo ceffyl no sobrevivió.


  La misiva decía lo mismo, pero con más detalle. Cenek informaba que la ceffyl había parido el potrillo ya muerto. Había sido rápido e imposible de prevenir. La madre estaba viva y en buen estado, aunque algo triste luego del evento. Cenek concluyó el mensaje aconsejándole a Alek que disfrutara de su estancia en palacio. Todo lo posible ya había sido hecho.


  –El Amo Cenek ordenó que se lo diera lo más pronto posible –el muchacho volvió a mirar a Kendall. Era claro que Cenek, a pesar de sus palabras de aliento, no creía que Alek estuviese muy ocupado esa mañana.


  –Hiciste bien –dijo Alek, guardándose la misiva en el bolsillo. Ya dispondría de ella luego. No podía hacer nada por el potrillo muerto, por lo menos no de momento. Pero el hecho de que muchos consideraran eso como algo de mal agüero no le pasó desapercibido. El que se hubiera enterado minutos antes de completar su matrimonio era algo en lo que no quería pensar. No había marcha atrás. Este era su destino. –Busca un bocadillo antes de marcharte, y mantente lejos de los establos de palacio. No quiero recibir otro reporte de que las identificaciones de los ceffyl fueron cambiadas. Quién sea que fuese el responsable de ello la última vez tuvo suerte de no ser atrapado.


  Rey sonrió y se marchó corriendo, con la energía burbujeante que solo los niños tenían. Había sido solo una broma inocente, pero que tomaba tiempo arreglar, ya que las identificaciones contenían las dietas y necesidades de cada animal.


  –¿Viaja solo? –preguntó Kendall, mirando al chico. –¿Es seguro? ¿No debería esperar para viajar con nosotros?


  Alek frunció el ceño.


  –Tiene quince años, y conoce el camino tan bien como cualquier adulto.


  Kendall no pareció convencida.


  El rey y la reina esperaban, sentados en tronos púrpura. Coronas adornaban sus frentes. Le hicieron señas a Alek de que se aproximara apenas lo vieron. La Reina Mede era una de las raras mujeres Qurilixianas, aunque no era por ello que estaba casada con el rey. Su matrimonio, como el de todos los demás, había sido decretado por el destino.


  –Reina Mede, Rey Llyr, les presento a mi esposa, Lady Kendall Haven –dijo Alek.


  Kendall sonrió e hizo una reverencia, tal como Alek le había enseñado.


  –Reina Mede, Rey Llyr, es un gran honor.


  –Procedan –ordenó la Reina.


  Kendall se volvió hacia Alek. Sus ojos se clavaron en los de él, como preguntándole si estaba seguro. Cerrando los ojos, él inclinó la cabeza, permitiéndole quitarle el cristal del cuello. Sintió la ausencia de su ligero peso. Ella lo dejó caer al suelo, pisándolo. Un momento pasó, y ella lo miró. Sonrió forzadamente, agarrándolo del brazo. Alek bajó la vista, encontrando el brillo bajo su pie.


  –No se rompe –susurró ella, desesperadamente. Usualmente las rocas se rompían con facilidad. El agarre de ella se tornó más fuerte, mientras trataba de pisar con más fuerza. Alek hizo lo único que se le ocurrió. Plantó su pie sobre el de ella y apretó. Ella hizo una mueca. La piedra se rompió, estallando con un ligero ruido sordo. Ambos se apartaron para verla.


  La multitud irrumpió en algarabía. La Reina anunció.


  –Bienvenida a la familia Draig, Lady Kendall. Espero que disfrutes de tu nuevo hogar.


  Kendall le sonrió a Alek, aliviada. Por un momento, él casi pudo creer que el gesto era realmente para él, que la felicidad en sus ojos era real. Alek la tomó del brazo, guiándola hacia las tiendas nuevamente.


  Cuando estuvieron lejos de las miradas reales, ella dejó escapar un gran suspiro.


  –Vaya que son cortas sus ceremonias matrimoniales; unas cuantas palabras y ya. Aunque no creí que el cristal fuese tan difícil de romper.


  –Vamos –dijo él, sin gustarle la facilidad con la que ella se refería al pequeño espectáculo de antes. Al romper el cristal, su destino estaba sellado. Así que o hacía funcionar su matrimonio con Kendall, o estaría solo por el resto de sus días. No había una segunda oportunidad para su especie. Esto era todo. Kendall sería su única esposa.


  Entonces debo convencerla, se dijo a sí mismo. Debo hacer que me elija.


  Trazó un plan en su cabeza. Le había dado su palabra de que la ayudaría a encontrar transporte luego de llegar a casa y hablar con Mirek. ¿Y si tomaba una ruta más larga de regreso? No lo llamaba algún deber urgente. Con el potrillo muerto, no habría más trabajo del que ocuparse; por lo menos ninguno urgente. Podía viajar por los caminos de la montaña durante días, incluso meses. Si hacía bien sus cálculos, Mirek se habría marchado cuando llegaran. Eso le daría más tiempo. Kendall entendería entonces lo que él ya sabía. Estaban destinados a estar juntos. Era la voluntad de los dioses.


  –¿Por qué me miras así? –preguntó Kendall, mirándolo con cautela. –¿Acaso no lo hice bien? De veras traté de romper el cristal, pero era muy duro.


  –Está hecho. Estamos casados –respondió él. –Es todo lo que importa ahora.


  


  Capítulo 5


  


  


  –No dije nada antes, pero realmente lamento tu pérdida.


  Alek no alzó la vista del ceffyl al que acariciaba. El revisar la montura había sido algo automático para él. Como Criador en Jefe, había sido responsable del entrenamiento del animal desde su nacimiento. Todas las criaturas lo recordaban como la primera persona a la que habían visto. Desde niño había tenido una habilidad asombrosa con los animales, incluso en su forma de dragón.


  –No hay nada que hacer. El cristal tenía que romperse para la ceremonia –miró al ceffyl a los ojos. El animal siseó quedamente, sacando su larga y viperina lengua. Lo golpeó afectuosamente en el pecho antes de retractarla. Alek no quería pensar en el cristal, o en el deseo de su esposa de marcharse. Se enfocaría en convencerla de quedarse.


  –Hablo del potrillo –aclaró Kendall. –Vi tu rostro cuando el muchacho te informó. La noticia te afectó bastante.


  –El animal era mi responsabilidad. De haber estado allí, quizás estaría vivo. Pero tenía otras responsabilidades de las que encargarme.


  –¿La ceremonia? –adivinó ella.


  Él asintió una vez, y se negó a explicar. Se dirigió entonces al mozo de cuadra cercano.


  –Se metió a la jardinera de las flores solares. No dejes que coma por dos días o enfermará. Y no me importa si suplica, tiene que digerir esas flores por completo –entonces, mientras estudiaba al animal, agregó distraídamente. –No informaría a la Reina Mede. Imagino que hay alguna jardinera destrozada en su jardín. Revisaría el corral para asegurarme de que no se están saliendo por allí.


  El mozo asintió, con una sonrisita discreta.


  –Me encargaré de ello, milord –guió a la bestia al fondo del establo, para separarla del resto de los animales. A los ceffyl les gustaba comer tanto como dormir. A esta no le agradaría tener que pasar dos días en ayunas, aunque pudiese soportar meses sin sustento.


  Alek recorrió el establo, revisando cada cubil con interés. Aquellos de turno lo saludaban, pero seguían trabajando sin prestar demasiada atención. Sus ojos siempre se detenían curiosamente en la mujer que lo acompañaba, pero no le dirigían la palabra.


  –Eres importante por aquí, ¿verdad? –susurró Kendall, como si divulgara una información especial. Se mantenía apartada de los animales, manteniendo un cauteloso ojo sobre estos, como temiendo que rompieran las vallas y la atacaran. Su comportamiento puso nervioso a algunos animales, que podían sentir su miedo.


  Él no estuvo seguro de cómo responder sin sonar altivo.


  –Mi familia lo es. Somos sobrinos del rey, y formamos parte de una de las casas nobles del planeta.


  –Es por eso que te preocupaba tanto el asunto del matrimonio –dijo ella, como si todo empezara a tener sentido.


  Los mozos no estaban demasiado cerca, pero podían escucharlos sin mucho problema. No le gustaba que ella hablara tan abiertamente del asunto, por lo que anunció.


  –Me llevaré este –Alek acarició a un enorme y particularmente temperamental ceffyl. Le causaría problemas durante el viaje, pero él no tenía prisa. El mozo vaciló, pero no lo cuestionó, y se aprestó a preparar al animal.


  –¿Deseas comer antes de marcharnos? –preguntó, guiando a Kendall fuera del establo. –Mi tío nos invitó al palacio.


  El palacio Draig, como su hogar, había sido construido para ser una fortaleza. Desde el suelo, a causa del ángulo, era imposible distinguir las ventanas o balcones de la residencia familiar en los pisos más altos. Estaban tallados de tal forma que, incluso desde la distancia, parecía otra montaña más. Había una pequeña villa a su sombra, cerca de los terrenos del festival, bajo la protección de la Casa Draig. Sus caminos estaban bien empedrados, y la villa se mantenía inmaculada, construida con ángulos casi militares. Las casas era de madera y roca, e incluso las familias más pobres estaban bien cuidadas.


  –¿Tu tío, el rey? Supongo que no es una invitación que podamos rechazar, pero… –ella miró a los dos guardias que protegían la entrada.


  Cuando estuvieron a una buena distancia de los establos, él se detuvo.


  –¿Pero?


  –Por favor, no me obligues. Ya fue lo suficientemente duro estar en frente de esa multitud para completar la ceremonia. ¿De verdad quiere que te avergüence no sabiendo los modales reales a la mesa?


  Ella tenía un buen punto. Él no deseaba exponer su matrimonio a más escrutinio.


  –Será como desees. El honor demandaba que te extendiera la invitación. Declinaré educadamente.


  –Gracias, Alek –ella sonrió aliviada. Por un momento, él casi le regresó la sonrisa, hasta que ella agregó. –Además, creo que deberíamos marcharnos. Ya es tarde, y mientras más pronto partamos, más pronto llegaremos a donde debemos estar. Necesito salir del planeta lo más pronto posible.


  


  ***


  


  El ceffyl se bamboleaba de un lado a otro, cada paso dificultoso y, francamente, algo rabioso. Kendall se le quedó mirando al cuerno central de la bestia, mirándolo estremecerse y mecerse, esperando por alguna señal de que la bestia estaba por echar la cabeza hacia atrás y empalarla por atreverse a montarla. ¿Por qué Alek la había elegido con tantos otros disponibles? Su cuerno era más largo y afilado que el que los demás. Es más, cuanto más lo miraba, más se convencía de que se volvía más filoso con cada segundo.


  –No estarás tan dolorida después si te relajas y dejas llevar por el paso del animal en lugar de ir contra el –le dijo Alek, sentado tras ella. Al principio, la había tomado por la cintura, sosteniéndola. Ahora, apenas la tocaba. Su postura rígida dejaba espacio entre ellos, aunque todavía podía sentir su calor tras ella.


  Iban por un ancho camino rojigrís. Picos montañosos rodeaban el paisaje, creando una vista surreal en la que sus escabrosos picos parecían desgarrar el cielo verdoso. Desde su ventajosa posición en el camino, podía ver a la distancia. Había tanto espacio, tantos escondites para criaturas salvajes. Mientras más se adentraban en la montaña, más gris se tornaba el suelo.


  Kendall respiró profundo, sin saber por qué de pronto le costaba. Suponía que era una mezcla entre la horrible bestia bajo ella, y la sensual bestia tras ella. Al enfocarse más en el hombre a sus espaldas, pudo sentir el roce de su muslo contra su cadera.


  –Relájate –él deslizó una mano por el costado. Sus dedos se cerraron sobre su cadera, dejándola sentir el ritmo natural del ceffyl. Ella cerró los ojos, ya sin miedo a ser empalada; por lo menos no por el animal. La pasión sin consumar que había compartido con Alek se apoderó de ellos nuevamente.


  Con cada movimiento del animal, se deslizó más hacia atrás. La mano de él se mantuvo firme, sin halar, más bien guiándola hacia él. Sus muslos rozaron la parte de atrás de sus piernas, solo para apretarse con más insistencia tras cada bamboleo. Ella se frotó contra el inconfundible bulto de su excitación. Él echó adelante las caderas, obviamente a propósito. Ella cerró los ojos, dejando caer la cabeza contra su pecho. Los dedos alrededor de su cintura se abrieron sobre su vientre.


  Alek se inclinó hacia su oreja. Pudo sentir el cosquilleo de su aliento antes de sentir su lengua contra el lóbulo.


  –Ahora que es de día, no hay razón para no terminar lo que empezamos anoche.


  Kendall se estremeció al sentir sus labios en la nuca. Él apartó el cabello para tener mejor acceso. Un bajo gemido hizo eco contra su piel. Alek movió la mano de su vientre a su mentón, alzándole el rostro. Dejó caer gentiles besos por toda su nuca, moviéndose como si ese acto fuese lo más importante del universo. Haló el vestido apenas aflojó el corpiño. Sus caderas se apretaron contra ella. Cuando destapó sus senos, masajeó un pezón erecto.


  Kendall masajeó su fuerte muslo. Todo en su interior se enfocó en él: su calor, su olor, sus besos, sus caricias. Sus cuerpos se bambolearon juntos, discretamente siguiendo el ritmo del animal.


  –Vuélvete –susurró él.


  Al escucharlo, abrió los ojos, mirando nuevamente el cuerno central. El animal había empezado a agitar la cabeza a los costados con fuerza.


  –Creo que tu animal necesita descansar. Parece agitado.


  Alek alzó la cabeza para mirarlo.


  –Creo que tienes razón.


  Antes de que ella pudiera hablar, él había desmontado y la atría contra su pecho. La hizo girar, dándole la espalda al ceffyl mientras la besaba. Una brisa potente agitó las montañas, rodeándolos. Su falda bailó contra sus pantorrillas. Alek introdujo su lengua en su boca.


  Kendall acarició sus brazos por encima de la túnica, apretándolo contra ella. Le gustaba su sabor, la textura húmeda de su boca. Parecía tocarla por todas partes a la vez; su cabello, espalda, brazos, caderas y nalgas, antes de subirle la falda. Expuso sus pantorrillas primero, subiendo cada vez más el vestido mientras la besaba.


  Su beso se tornó más apasionado con cada minuto. Alek se desabrochó el pantalón, ansioso por remover las barreras entre ellos. Sintió su mano tropezar con su sexo. ¿Qué tenía ese hombre que la hacía olvidar todo excepto sus deseos más básicos? Antes de anoche, jamás se habría creído capaz de tal pasión. Claro que había sentido necesidad antes de Alek, pero nada que no pudiese manejar por sí misma.


  Se apretó más contra él, con el propósito de frotarse como la noche anterior. Solo su abrazo la mantenía derecha. Una risa profunda escapó de sus labios, vibrando contra su boca. Ella sonrió contra sus labios y él se apartó ligeramente para mirarla.


  –¡Oh! –por un momento, no registró el nuevo sonido. Ella miró su boca, pero de sus labios no había salido el gritito de alarma, agudo y femenino. Pudo ver el reconocimiento en su mirar cuando ambos volvieron a mirarr tras ellos. Ella reconoció a Aeron de la nave de Novias Galácticas. La mujer se les quedó mirando, con ojos como platos, mientras mascullaba. –Yo… mis disculpas… caminaba…


  Kendall miró el rostro de Alek y luego hacia sus manos que lo sujetaban de una manera bastante íntima. Avergonzada, lo soltó. Él fue más lento a la hora de soltarla. Cuando finalmente lo hizo, Kendall se arregló el vestido, asegurándose de estar tapada.


  –No quería interrumpirlos –dijo Aeron, claramente recuperando el sentido. –Tengo mucho rato caminando.


  –¿Quién eres? –preguntó Alek. –¿Qué haces con ese ceffyl?


  Aeron volteó a ver al ceffyl que la seguía. Este, más pequeño, se dirigió a la bestia malhumorada de Alek. Ambos se frotaron los cuernos. Alek pareció no preocuparse mucho por el ritual de las bestias.


  –Me siguió –respondió Aeron. Miró casi desesperadamente a Kendall por ayuda. La mujer no era una amiga, pero el tono severo de Alek había asustado a la pobrecilla. Kendall se sintió mal por ella.


  –Alek, ella es Aeron. Estaba en la nave de Novias Galácticas conmigo –explicó Kendall. Trató de no mirar a Alek directamente por mucho tiempo. El cuerpo aún le dolía por la decepción de la interrupción. Aunque quizás fuese mejor así. Podía pensar mejor en frío que durante los calientes besuqueos.


  –Aeron Grey –agregó Aeron, algo tardíamente.


  –¿Y qué haces aquí sola, Aeron Grey? –preguntó Alek.


  La mujer pareció a punto de echarse a llorar. Sacudió la cabeza.


  –No lo sé.


  –¿Dónde está tu esposo? –Alek se dirigió agresivamente hacia ella. Kendall lo contempló atentamente, sin saber que pensar sobre su actitud. Era obvio que la pobre mujer estaba asustada, sola en un planeta desconocido y salvaje. La pregunta debió haber sido “¿Estás bien?, no “¿Dónde está tu esposo?”.


  –No estoy casada realmente. Es decir, lo estoy, pero no. Es complicado –explicó Aeron.


  Alek miró a su esposa de soslayo, comentando por lo bajo como eso parecía ser una complicación común con este cargamento.


  Kendall miró al suelo, desagradándole su tono áspero, especialmente ahora que lo dirigía a ella. Se apartó de él, dirigiéndose hacia Aeron e interponiéndose entre ellos para calmar la situación. A Aeron, le preguntó:


  –¿Qué pasó?


  –No lo sé. Luego de la ceremonia, el rey me drogó con esa flor amarilla y luego me llevaron a… –Aeron volteó, señalando a la montaña, claramente confundida. –…a esa cabaña en las montañas. Tomé un baño, me fui a la cama y cuando desperté estaba sola.


  Alek dio otro agresivo paso hacia Aeron, en un claro esfuerzo de intimidarla, lo cual era completamente innecesario, ya que la mujer parecía estar ya sumamente nerviosa.


  –¿La cabaña en las montañas? ¿Qué pasó? ¿Dónde está tu esposo?


  –Yo… –Aeron tropezó hacia atrás. Alek la tomó por el brazo, halándola para que permaneciera derecha. La sacudió con violencia. Presa del pánico, Aeron dijo. –No lo sé.


  –¿Qué has hecho? –demandó él.


  –¡No hice nada! –exclamó ella. –Cuando desperté se había ido.


  –¿Quién?


  –Mi esposo –respondió ella, tratando de liberar su brazo en vano. –Lo esperé durante horas, pero creo que se marchó anoche y no regresó. No dijo que pensaba hacer. Intenté encontrarlo, pero es como si se lo hubieran llevado de golpe. Ni siquiera encontré huellas.


  Kendall se les quedó mirando, sin saber qué hacer. Por lo que lograba adivinar por el tiempo que había pasado y la intensidad de la luz, ya era tarde en el día. Aeron había estado en la ceremonia la noche anterior. Kendall se preguntó si la mujer estaba drogada, o quizás simplemente confundida por la luz del día.


  Alek estaba completamente tenso. De seguro esto no era por haber sido interrumpido durante el sexo, antes de completarlo, ¿verdad? Esperó sin aliento, mirando la mano cerrada alrededor del brazo de Aeron. No, era algo más. ¿Por qué este hombre la había rescatado caballerosamente a ella pero ahora trataba a Aeron como una suerte de alienígena invasora?


  –¿Quién es tu esposo? –preguntó Alek con brusquedad.


  –B–Bron –tartamudeó. –Es el Alto…


  –Sé quién es –le espetó Alek, soltándola. Miró a Kendall y luego a Aeron. –Hay que ir a la cabaña. Bron jamás la habría dejado sola, no por tanto tiempo. Algo le debió pasar –miró a Aeron con sospecha. –O alguien le hizo algo.


  –Yo…


  Su mirada fría calló en seco a Aeron.


  –Nos vamos a la cabaña –ordenó Alek.


  Kendall frunció el ceño, disgustada por su actitud mandona.


  –Pero, ¿y tu hogar? Íbamos a…


  –Nuestro hogar tendrá que esperar –la interrumpió él. –Súbete al ceffyl.


  Aeron obedeció lentamente, yendo al animal más pequeño.


  Kendall no siguió la orden tan rápidamente. Se cruzó de brazos y le dirigió una mirada severa. Este no era el Alek de la noche anterior, el que la había salvado de los rastreadores, el que le sonreía y la besaba. Este Alek era duro y francamente hiriente. No le gustaba este lado de él.


  –Súbete al ceffyl –le repitió él. Había una terquedad en su mirada, demandando ser obedecido al instante y sin cuestionamientos. Ni siquiera su padre se atrevía a hablarle así. De hecho, ella había estado a cargo de su propia vida desde que tenía memoria; sin contar el episodio del embargo, claro.


  Kendall se estremeció de rabia, y permaneció quieta. Él entrecerró los ojos. Ella trató de aguantar su mirada penetrante, pero se encontró apartando la vista primero. Emociones fuertes bullían en el interior de él, sujetas solo por su duro exterior. Ella trató de dejar clara su opinión, pero él ganó. Esta era una tierra extraña, y ella estaba a su merced de momento. Incluso en su rabia, fue lo suficientemente racional como para caer en cuenta de ello. Mantuvo la distancia mientas se dirigía al enorme animal. Ya no parecía tan pavoroso comparado con la ardiente mirada dorada de Alek.


  Lo sintió tras ella más que verlo. Se tensó al sentir su mano en la cintura.


  –No quise hablar con tanta dureza, Kendall. Él es mi hermano –dijo Alek con suavidad. –Él jamás abandonaría a su esposa así. Algo debe haberle pasado. Debo encontrarlo.


  Kendall asintió, sintiendo su preocupación. Su ira desapareció tan rápido como había aparecido. El preocuparse por un hermano era algo que podía entender. Ella estaba preocupada por su propia hermanita. Le permitió a Alek ayudarla a montar. Él montó delante, forzándola a aferrarse a su cintura. Cabalgaron a paso apretado.


  Viajaron en relativo silencio. Aeron se atrevió a alzar la voz solo una vez, para preguntarle a Kendall si había visto a Riona Grey, la hermana de Aeron. Aparentemente la mujer se había marchado sin despedirse de Aeron. Kendall sabía lo suficiente de Riona como para no sorprenderse. Riona era una apostadora profesional, y no intentaba en lo más mínimo esconder su profesión. Kendall no podía respetarla, no después de lo que su padre le había hecho. Algunos decían que las apuestas eran una enfermedad. A Kendall no le importaba. Las apuestas habían arruinado su vida. Apenas y había logrado mantener su estación de combustible en una sola pieza mientras trataba de apartar a su padre de las apuestas. Incluso con su diligencia, claramente había fallado en vigilarlo lo suficiente. Le dijo todo lo que sabía a Aeron del paradero de Riona, lo cual era, claro, absolutamente nada.


  El camino terminó en un escarpado risco. Alek se inclinó hacia adelante y Kendall se aferró a él mientras el animal trepaba zigzagueante. El suelo se volvió horizontal nuevamente, pero Kendall no se soltó hasta que Alek le tocó la mano. El animal de Aeron les seguía de cerca.


  Un largo edificio se hallaba en la escarpada cima. Los muros estaban construidos con bloques de piedra gris, culminando en un techo plano. Un caminito de tierra llevaba desde el mismo hacia el bosque de junto. Los árboles de aquí no se parecían a los que estaban cerca del palacio: eran delgados, de ramas caídas. Tras ella, la vista se extendía por kilómetros. Solo le probaba lo fuera de su elemento que estaba. Este planeta no era más que espacios abiertos, con pequeños pedazos de civilización aquí y allá.


  Las paredes de piedra estaba cortada milimétricamente y lijada. Una única tabla de madera conformaba la puerta, la veta desenrollándose desde el centro. De seguro había sido sacada completa de uno de los árboles más grandes del fondo del valle y traída montaña arriba.


  Alek bajó del animal y le tendió la mano a Kendall para que se bajara. El ceffyl se estiró en el suelo, lamiendo lánguidamente unas briznas de hierba antes de rodearlas con su larga lengua y llevándoselas a la boca, masticándolas con un largo siseo.


  Kendall se volteó a seguir a los otros, pero mantuvo la vista en la bestia. Su falta de atención la hizo perder el equilibrio, tropezando con una bolsa que Aeron había dejado caer descuidadamente. Alek la sujetó automáticamente, evitando que cayera. Ella se estremeció al tocarla, pero él no se dio cuenta mientras miraba alrededor.


  –Iré a ver si regresó mientras no estaba –dijo Aeron desde la puerta.


  Alek alzó la cabeza, aspirando con fuerza. Soltó el brazo de Kendall.


  –No, no está aquí –volvió a tomar aire. Sus ojos se tornaron dorados. –Detecto su aroma en el bosque, pero es tenue. Han pasado varias horas.


  –¿Lo sabes de solo oler? –preguntó Kendall, sorprendida.


  Alek asintió distraído. Miró atentamente el camino que habían recorrido.


  –Vayan adentro. Quédense aquí, juntas. No salgan de la casa. Iré a buscar a mi hermano.


  –¿Alek? –protestó Kendall, sacudiendo la cabeza. No podía dejarla sola en el medio de la nada. Quizás conocía a Aeron, pero no la conocía lo suficiente. No habían hablado en la nave. El hecho de que Alek estuviese preocupado de que algo le hubiese pasado a su hermano no la calmaba en lo absoluto. No sabía que acechaba en los bosques de Qurilixen.


  –Estaré bien –dijo él. Sus ojos se suavizaron por un instante. –La cabaña es segura. Volveré pronto.


  –¿Y cómo estás seguro? –trató de preguntar ella, pero las palabras casi no salieron. Entonces fue demasiado tarde para hablar. Alek cambió, su cuerpo endureciéndose mientras dirigía su atención al bosque. Sus garras se alargaron, y una dura capa de tejido cubrió su frente y sien. Entonces se internó en el bosque de un salto.


  Aeron dejó escapar un quejido y Kendall se volvió a la cabaña. No se decidía a que hacer, insegura de su situación. Debería estar disfrutando de su libertad del cautiverio, pero este lugar no la hacía sentir libre. Había muchos espacios abiertos, pero ¿a dónde correr? De muchas formas, este mundo era más una prisión que alguna de las cajas en las que la habían metido en el transporte.


  –No tengas miedo –dijo Kendall, tratando de superar su propio miedo. –Las descargas de la nave de Novias Galácticas no eran del todo actuales. Estos hombres son cambiaformas.


  Aeron asintió.


  –Lo sé. Bron me mostró –se dirigió rápidamente a la cabaña y alzó la mano hacia el dintel. La puerta se abrió un segundo después. –Solo me preocupa que hacer en caso de que Alek no regrese.


  Kendall miró hacia donde había desaparecido Alek entre los árboles. El corazón se le aceleró. ¿Por qué Aeron había dicho eso en voz alta? Sintió un terrible miedo. Por sí misma, por Alek. No planeaba permanecer casada con él, pero la había salvado de esos hombres que pretendían reclamarla como propiedad. Además, le había entregado el aparato de rastreo, en lugar de quedárselo.


  –Es solo una preocupación tonta. Él regresará. Parece estar muy enamorado de ti –Aeron esbozó una sonrisa, pero pareció forzada. –Me alegra que haya alguien buscándolo. No sabía qué hacer. No conozco estos bosques. Ni siquiera estoy segura de cómo regresar al palacio. Solo trataba de orientarme.


  Al Aeron entrar, a Kendall no le quedó más opción que seguirla. Alzó la vista al pasar bajo el escáner, pero la unidad estaba perfectamente escondida entre la piedra. Adentro, la luz se filtraba por una ventana estrecha. Un espejo rectangular montado en una alta columna reflejaba la luz, haciéndola rebotar contra otros espejos estratégicamente posicionados, iluminando el interior. La entrada llevaba a un enorme cuarto con tres arcos de piedra. Las paredes y el suelo estaban hechos de la misma piedra lisa del exterior.


  No había demasiada decoración. Un pequeño foso para fogatas descansaba en el centro, con una campana redondeada para filtrar el humo. De momento estaba apagado. Había muebles acolchados alrededor del foso, con bases de madera o piedra. Al fondo, había una mesa, con espacio para una docena de comensales. Bancos de piedra redondeados la rodeaban.


  Kendall siguió a Aeron automáticamente a donde se preparaba la comida. La contempló con curiosidad mientras cocinaba. Kendall sabía, por supuesto, que en algunos planetas aún se estilaba cocinar a mano, pero jamás había visto el proceso en vivo. La mayoría de sus comidas venían de la maquina en su oficina o del pequeño restaurante de la estación principal.


  Aeron la miró con curiosidad, pero no dijo nada. El silencio entre ellas se tornó opresivo. Pero la vida en la estación le había enseñado el arte de hacer conversación rápidamente.


  –¿Si no viniste aquí para casarte, por qué estabas en la nave de Novias Galácticas?


  –Es una larga historia –respondió Aeron. –¿Qué hay de ti? Parecías bastante cómoda con tu esposo, pero él no estaba muy seguro de tus intenciones.


  –Es una larga historia –dijo Kendall. No era algo que deseara discutir. Pensó en su hermana. Tenía que regresar a casa antes de que su padre apostara a la pequeña. Margot no podría defenderse sola. Era una niña preciosa. Algunos hombres pagaban grandes sumas de dinero por niños así. El universo era un lugar enorme y muy feo. Kendall se consideraba con suerte al haber sido soltada en un planeta respetable. Estos hombres querían a las mujeres para casarse y las trataban bastante bien; por lo menos hasta donde había visto.


  Aeron se echó a reír, murmurando.


  –Es justo.


  –Alek es atractivo –explicó Kendall, esforzándose por ser más amiglable. –Y me hizo un gran favor, lo que me deja en deuda con él, pero tengo un asunto familiar que requiere que me marche.


  Aeron pausó lo que hacía.


  –¿Y si te pudieras quedar, lo harías?


  Kendall hizo un gesto desamparado antes de agarrar un trozo de un vegetal duro y redondo. Lo estudió en lugar de mirar a la otra mujer a los ojos.


  –No lo sé.


  ¿Cómo responder a eso? Quedarse sería una locura, ¿verdad? Acababa de conocer a Alek. No era su planeta madre. No era su gente. Le atraía la idea de ver las minas, pero ¿el interés académico justificaba vivir para siempre junto a un hombre? ¿Por qué lo consideraba? No había opción. Tenía que encontrar a su hermana. No le hacía bien sopesar lo imposible.


  –Bron también es atractivo –dijo Aeron. –Cuando no me habla como si fuera un soldado a sus órdenes.


  –Debe ser algo de familia –masculló Kendall, recordando cómo Alek le había ordenado que subiera al ceffyl. Se acercó a Aeron con una sonrisa. La mujer le agradaba a pesar del comportamiento creído que a veces adoptaba. –¿Puedo ayudarte con algo?


  Aeron le tendió un cuchillo.


  –¿Sabes usar esto?


  Kendall miró el arma, alzó el brazo y apuntó a un poste del salón. El cuchillo se bamboleó en sus dedos.


  –Me mostraron como una vez, pero…


  Aeron se rió, tomando la muñeca de Kendall antes de que pudiera lanzar el cuchillo.


  –Para cortar la carne –la mujer le mostró cómo usar el cuchillo para hacer incisiones en la carne. La comida cruda estaba fría y tenía una textura extraña. Trató de no pensar en lo que tocaba mientras lo hacía finas tiritas.


  Aeron llenó una olla de agua y la puso al fuego.


  –No sé qué esperaba cuando escuché por primera vez de este planeta, pero estos hombres son completamente distintos. Yo esperaba, pues, esperaba un montón de aborígenes acostumbrados a señalar y gruñir para comunicarse.


  Kendall se echó a reír, sin poder controlarse.


  –Qué mala soy, ¿no?


  –No –Kendall sacudió la cabeza. –Las descargas de la nave de Novias Galácticas dejan mucho que desear. La mitad de la información es anticuada y la otra mitad errada. No mencionaban que fuese un planeta de cambiaformas. Casi me hago encima cuando vi a Alek por primera vez en el bosque. Creí que estaba a punto de ser devorada.


  –Oh, esa nave –Aeron sacudió la cabeza. –Algunas de esas mujeres.


  Al mismo tiempo, ambas dijeron.


  –Gena.


  –Jamás conocí a una mujer tan orgullosa de sus antinaturales y enormes… –Kendall gesticuló con las manos frente al pecho.


  –¿Misiles? –ofreció Aeron.


  –De seguro son igual de mortales.


  Aeron soltó un resoplido.


  –Más, y apuesto a que son duros como piedras.


  –Crecí en una estación de reposta espacial –Kendall terminó de cortar una pieza de carne y tomó la siguiente. Creyó conveniente apartar el tema de las apuestas y juegos de azar. No sabía que tanto se parecía Aeron a su hermana Riona, la apostadora. –Estoy acostumbrada a las diferentes especies, pero no a los espacios abiertos.


  –Yo trabajo en una pequeña habitación metálica –dijo Aeron, colocando los vegetales en el agua hirviendo. Soltó un siseo al quemarse con el vapor y agitó la mano lastimada. –No estoy acostumbrada a la variedad de especies, ni a los espacios. De hecho, no estoy acostumbrada a tener conversaciones sin un comunicador de por medio.


  –¿Qué hacías en la nave de Novias Galácticas?


  –Realmente es una historia larga. Necesitaba asegurar una reunión con los dirigentes del planeta y mi hermana –Aeron vaciló, soltando una risita. –Mi hermana estaba a cargo del viaje. Es poco convencional con respecto a estas cosas. A decir verdad, ella es poco convencional, punto.


  Kendall siguió la mirada ansiosa de Aeron hacia la puerta principal.


  –Te diría que él está bien, pero no tengo manera de saberlo.


  Aeron se aclaró la garganta, resumiendo el trabajo con nuevo aplomo. Tomó las tiras de carne y las puso sobre la sartén.


  –Gracias por preocuparte. La verdad no sé por qué me preocupo tanto. Este es su planeta natal. De seguro solo perdió la noción del tiempo o se distrajo con algo importante.


  –Estoy segura de que así es –dijo Kendall, aunque no estaba muy segura. Entonces arrugó la nariz, percibiendo el extraño olor de la carne en la sartén. –¿La carne se supone que huele así?


  –Solo cuando no viene de un simulador de comida –respondió Aeron.


  Kendall trató de no respirar. Se le revolvió el estómago.


  –Pareces algo pálida. ¿Por qué no vas a la otra habitación? Yo terminaré aquí. Explora la cabaña si quieres. Estoy segura de que a nadie le molestará.


  Agradecida por tener una excusa para abandonar la cocina y sus potentes olores, vagó por la cabaña. Miró por la ventana, tratando de ver si encontraba a Alek en el bosque. Fue en vano. Había un cuarto de baño cerca de la entrada principal. Contenía una bañera en lugar de una unidad de descontaminación láser. Eso no la sorprendió. Un arco al fondo de la cabaña llevaba a varios dormitorios, doce en total. Solo el del fondo parecía estar habitado. Era el más grande y parecía ser el más cómodo.


  Con tantas habitaciones vacías, la cabaña se sentía solitaria. Trató de no pensar en el bosque más allá de la cabaña, y en los kilómetros y kilómetros de paisaje abierto. En lugar de ello pensó en las estrellas, y en la negrura del espacio vista desde su pequeña ventana. ¿Acaso Margot revisaba ahora su habitación preocupadamente, buscando pistas? ¿Acaso su padre le diría la verdad a la niña o estaría demasiado avergonzado? Su padre era débil, no había manera en que admitiera su error. ¿Y si Margot creía que Kendall la había abandonado?


  –Ah, mi pobre hermanita. No lo creas, por favor. No lo creas. Jamás te abandonaría. Tienes que saberlo ya –Kendall trató de disipar su ansiedad. Sus palabras susurradas le traían poco consuelo. ¿Cuándo tiempo había pasado? ¿Semanas? No, seguro eran meses. Era difícil saberlo, al haber pasado tanto tiempo drogada y empaquetada como mercancía.


  –¿Kendall? –la llamó Aeron. –La comida está lista si tienes hambre.


  –¿Qué hago? –susurró ella.


  –¿Kendall? –Aeron la llamó nuevamente.


  –¡Ya voy! –Kendall siguió el sonido de la voz de Aeron. No había nadie en este planeta que pudiera darle respuestas.


  


  Capítulo 6


  


  


  Alek usó cada uno de sus sentidos para rastrear a Bron en el bosque. Era casi imposible. El rastro de su hermano era débil y lo perdió varias veces.


  Bron jamás dejaría a su esposa, así que algo tenía que estar mal. El honor y la familia eran todo para su hermano. Había realmente solo una explicación; la Casa Var. El Rey Attor y su nación cambiaformas gatunos salvajes eran enemigos dignos. Eran poderosos, ya que controlaban el lado sur del pequeño planeta. Alek esperaba que el viejo rey empezara otra guerra pronto. Los Var siempre parecían estar al borde de un conflicto, como si no hubiese suficiente muerte ya. Las guerras eran algo terrible para su gente, a veces durando de cincuenta a cien años, con muchas muertes y muy poco progreso real, solo una paz incómoda mientras ambos bandos reponían soldados y se concentraban en aumentar su población.


  Fue solo suerte lo que le permitió a Alek escuchar el traqueteo ahogado de cadenas contra la piedra. Cambió de dirección, corriendo en su forma draconiana a través del bosque hacia las viejas canteras de piedra. Las minas habían sido abandonadas siglos atrás, pero las ruinas seguían allí, cubiertas de vegetación. El ruido se detuvo. Alek vaciló, tratando de escuchar atentamente por encima del latido de su corazón. Otro golpe. Se escuchaba más alto, pero aún ahogado. Se agachó. Attor no luchaba de esta manera. El rey Var era jactancioso y orgulloso. Pero si no se trataba de Attor y sus hombres, ¿entonces quién? ¿Quién se llevaría a Bron?


  ¿Y si no había enemigo? Alek no pudo detectar nada que delatara la presencia de los gatos. No había rastros, ni olores en los árboles. Si Bron había salido a correr, lo cual era comprensible dada la actitud de la nueva duquesa con respecto a su matrimonio, entonces él habría estado descuidado y furioso. ¿Y si se había caído en algún pozo debilitado por el tiempo? De ser así, el duque habría podido trepar de regreso a la superficie.


  Nada parecía ser correcto.


  Volvió a escuchar el golpeteo. Se dirigió a un tragaluz, apartando unos arbustos sueltos.


  –¿Bron?


  Nada.


  –¿Bron, estás allí? ¿Bron?


  Tomó un momento, pero escuchó una respuesta ahogada.


  –¿Alek? ¿Eres tú?


  –¡Aguanta Bron, ya voy! –miró alrededor antes de dejarse caer por el agujero. La luz iluminaba el túnel desde arriba. Las paredes de piedra estaba rajadas y pudo sentir una multitud de insectos pululando a su alrededor. Todo apestaba a tierra y humedad.


  –¿Acaso los Var te capturaron también? ¿Te hicieron daño? –preguntó Bron.


  Alek se dirigió a un enorme peñasco y lo empujó. Había marcas frescas en la tierra, donde estaba el peñasco. Alguien lo había empujado recientemente. Alek la golpeó con los puños para soltarla. Había sido empujada contra una gruesa puerta metálica. Pateó el metal oxidado para romper los goznes antes de apoyarse sobre sus pies para doblarla con gran esfuerzo. Finalmente logró deslizarse dentro. Ahogó un gruñido al ver donde estaba su hermano, encadenado a la pared. La prisión estaba completamente a oscuras. Bron había sido enterrado vivo, condenado a morir de hambre.


  ¿Quién haría algo así?


  Alek tosió al respirar el polvo en la recámara.


  –No vi ningún Var, pero eso no significa que no estén por acá. Había piedras tapando la entrada. Alguien no quería que te encontrara.


  –Ayúdame a romper las cadenas –ordenó Bron. Ambos usaron la fuerza de sus formas cambiadas para romper la piedra a la que estaban unidas. Bron se las echó al hombro, ya que las esposas aún le rodeaban las muñecas. –¿Cómo me encontraste?


  –Tu esposa –respondió Alek, deslizándose por el marco roto y entre grandes peñascos. Los túneles ya no eran seguros, y este ni siquiera tenía vigas de soporte en las paredes, solo roca cuarteada.


  –¿Aeron? ¿Está a salvo?


  –La encontré tratando de llegar al palacio en tu ceffyl –Alek vaciló, respirando profundo para captar los olores a su alrededor. No captó nada. Consoló a su hermano distraídamente. –Está a salvo.


  Bron asintió. Pareció que querría preguntar más, pero cambió de opinión. En este momento tenían que salir de la mina y averiguar que pasaba. Alek no mencionó más a Aeron. No tenía nada útil que decir. Sabía muy poco de ella, pero los dioses la habían destinado a su hermano. Por ello tenía fe en que sería una buena adquisición para su familia y una mujer digna. Aunque hubo algo en la manera en que había negado su matrimonio con Bron que no le había gustado. No sabía que Alek y Bron eran hermanos al decirlo. No era honorable negar un matrimonio, en especial tan pronto luego de la ceremonia, y por fuera del círculo familiar.


  Alek guió el camino a la luz. Bron parpadeó pesadamente antes de cambiar sus ojos de dragón a humanos. El ojo humano sería menos sensible a los cambios de la luz.


  –Cuidado –advirtió Bron. –Son capaces de disimular su aroma. No los olí cuando me atraparon. Estaba corriendo y de pronto me encontré en la celda, como si solo hubiesen pasado segundos.


  –¿Cómo no detectaste su peste? ¿Acaso tu novia te ha enlodado tanto la mente con su presencia? –preguntó Alek, su tono seco mientras trepaban por un foso hacia la luz.


  Bron no respondió. Emergieron en el bosque, su aroma reemplazando inmediatamente el olor estancado de la cueva.


  –¿Cómo encontraron los Var este lugar? Hemos recorrido estas montañas miles de veces, y jamás nos hemos tropezado con esta prisión subterránea –comentó finalmente.


  –Parece una reliquia de guerras pasadas. No esperaban que te encontraran. Creo que esperaban que te pudrieras allí –Alek le dirigió una mirada elocuente. –Me alegra que los dioses tuviesen otros planes para ti.


  –Te debo mucho, hermano –dijo Bron a modo de gracias.


  Alek asintió.


  –Fue tu novia quien me alertó. Puede que haya sido demasiado duro con ella –era una manera amable de ponerlo, pero era la mejor disculpa que podía dar.


  Bron asintió.


  –Yo me encargaré. Haré que entienda.


  –¿Puedes correr? Dejé a nuestras novias en la cabaña antes de venir a buscarte.


  Bron echó a correr a toda velocidad a modo de respuesta. Las cadenas rebotaban pesadamente contra su espalda. Alek le siguió, manteniendo el paso. Pensó en Kendall, un irracional miedo de que le hubiese pasado algo creciendo en su pecho. Él había revisado los alrededores antes de marcharse. La cabaña era segura. Aun así quería regresar a su lado.


  Pero el secuestro de Bron no hacía sino alimentar su miedo. Al aproximarse a la cabaña, Bron bajó el paso. Alek respiró profundo y enfocó sus sentidos. El bosque estaba libre. Detectó movimiento en la cabaña. Era ligero y nada amenazador.


  –Siete de nosotros ocho conseguimos esposas –dijo Bron, apartando la atención de su hermano de las mujeres.


  Alek frunció el ceño al escucharlo.


  –Si, todos menos Mirek. ¿Te golpearon la cabeza? Sé quienes encontraron pareja. Estuve en la ceremonia, ¿recuerdas?


  Bron le dirigió una mirada elocuente.


  –Mi cabeza está bien. Mi punto es que siete de nosotros ocho conseguimos pareja. Eso significa hijos, y nuestros herederos tomarán nuestros lugares en un futuro.


  –Si tratas de decirme como hacer hijos, lamento informarte, hermano, que no soy tan inocente como asumes –Alek no pudo evitar una sonrisa.


  –Compadezco a tu esposa –respondió Bron. –De seguro la montarás como un ceffyl macho en celo. Trata de recordar que a las damas no les gusta que las pateen en la cabeza antes del apareamiento.


  Enseriándose rápidamente, Alek dijo:


  –¿Crees que alguien te secuestró y encerró para evitar la creación de una nueva generación de líderes? –era un prospecto terrible, pero Alek tenía que admitir que no era un mal plan. La mejor manera de acabar con un pleito ancestral era el asegurarse de que los enemigos no tuviesen una generación de relevo. –Si eso es verdad, entonces ninguno de nosotros está a salvo. Debemos informar al rey y advertir a los príncipes.


  –Y a Vladan –agregó Bron. –No deseo iniciar una nueva guerra con los Var, pero ¿quién más podría haber hecho esto? Mirek no reportó ninguna amenaza del espacio.


  –Y el rey Attor no capturaría a alguien tan importante solo para ignorarlo. Se ufanaría contándole a todo el mundo.


  –Quizás necesitaba mantenerlo en secreto –Bron dio un paso a la cabaña. –Y quizás no hubo tiempo suficiente para ufanarse.


  Alek odiaba a los Var. Los apestosos gatos eran traicioneros, orgullosos y no representaban sino guerra y muerte para él. Su padre había sentido lo mismo, por lo que había preferido manejar las minas en lugar de ir al frente. Aunque acudía al llamamiento de ser necesario, el padre de Alek había preferido la vida sencilla de las montañas.


  –Aunque Attor hubiese deseado mantenerlo en secreto, habría querido hacerte saber quién te encerró y abandonó en esa celda –Alek vaciló cerca de la cabaña, fuera de la vista de las ventanas. Podía escuchar a las mujeres adentro y sabía que estaban a salvo.


  –No sé cuánto sepas de minerales –dijo Kendall su voz ahogada por la pared. –Pero este planeta es uno de los pocos que tiene galaxa–promethium en grandes cantidades, un elemento semi–radioactivo cuyos isótopos no solamente son estables, sino que pueden transformarse en combustible para naves espaciales de alto rango. Normalmente solo se consigue muy poco de ese elemento en estado natural.


  Alek se forzó a apartar la atención de su esposa. Estaba bien. Había tiempo de conversar con su hermano antes de entrar.


  –Habría marcado las paredes o tu piel.


  –¿Quién más se atrevería? –preguntó Bron.


  –¿Quién más se beneficiaría? –comentó Alek. –Quizás deberías hablarlo con tu esposa.


  Bron se tensó, con los puños crispados. Alek se rehusó a elaborar su comentario. Cualquier otra palabra habría sido insultante. Pero era necesario decirlo. Si el anterior amante (o los anteriores amantes) de Aeron querían sacarlo del medio, este modo de actuar tendría sentido. ¿Qué mejor manera de reclamar a una mujer casada que hacer ver como si su marido la hubiese abandonado? No podía creer que Aeron fuese personalmente responsable del secuestro. Los dioses jamás habrían aprobado esa unión.


  Alek se sorprendió de no recibir un puñetazo de Bron. Si su hermano hubiese dicho algo parecido sobre Kendall, Alek lo noquearía.


  –El Rey te dijo –dijo Bron.


  Alek alzó la ceja, confundido. Bron creyó que su silencio era confirmación.


  –Es verdad. No pude resistir a mi esposa y consumé el matrimonio antes de tiempo. Esto solo puede ser un castigo de los dioses –Bron no lo miró a los ojos. –Vamos. Necesito un baño. Esperemos que esto sea el final.


  Alek alzó la mirada el cielo, estudiando el brillo verdoso de la luz. No pudo evitar preguntarse si los dioses lo castigarían a él también por su desliz. Debió haber resistido a Kendall. ¿Pero cómo? El solo recordar su nombre producía reacciones en su cuerpo. Debió traerla al desfile nupcial. Debió esperar a que ella le quitara la máscara. Debió hacer muchas cosas diferentes.


  –Alek –le insistió Bron.


  Alek asintió y siguió a su hermano a la cabaña.


  


  ***


  


  –Es un programa de certificación. Estudio para recibir mi grado de Combustóloga e Ingeniera de Estación de la Comisión de Exploración espacial –explicaba Kendall. –Tiene sentido: vivo en una estación espacial de reposte.


  –¿De dónde proviene tu familia? –preguntó Aeron.


  –Se llaman Haven, como yo. Kendall Haven –respondió Kendall.


  Alek alzó la mano para detener a Bron de entrar a la cabaña. Quería escuchar más. Su hermano abrió la puerta, quizás con más fuerza de la necesaria. Ambas mujeres voltearon, ahogando un grito.


  –¿Qué te pasó? –preguntó Aeron, levantándose de golpe. Un alivio verdadero le inundó el rostro al aproximarse a su marido.


  Kendall no se levantó a recibirlo. Alek se sintió decepcionado al pasar junto a su hermano para dirigirse a la mesa.


  –Habla como una verdadera esposa –masculló


  Aeron le frunció el ceño, pero Alek no le dijo más nada. No sabía por qué trataba tan desdeñosamente a la mujer, pero estaba seguro que tenía algo que ver con la manera en que había negado su matrimonio. Quizás el tratarla con frialdad le servía de escapatoria a sus frustraciones con respecto a su propio matrimonio.


  –Nada de lo que debas preocuparte –le dijo Bron a su esposa.


  –¿Nada de lo que deba preocuparme? –repitió ella, incrédula. –¿Cómo puedes decir algo semejante? Desapareciste, sin dejar rastro y ahora te apareces cubierto de tierra, como si hubieses tenido que abrirte paso a empellones desde una tumba. ¿Y me dices que no me preocupe? ¿Estás chiflado?


  Alek trató de ignorarlos mientras caminaba hacia Kendall. Ella no corrió hacia él, solo lo contempló venir. ¿Qué esperaba él? ¿Qué el corto tiempo que habían pasado separados hubiese sido suficiente para hacerla cambiar de opinión y querer quedarse con él para siempre? Eso lo dudaba. De seguro solo esperaba el mejor momento para volverle a pedir que le buscara un modo de salir del planeta.


  –¿Por qué? –preguntó Bron en voz bastante alta. –¿Estabas… preocupada por mí?


  –Dudo que tu esposa fuese capaz de deshonrar a nuestra familia con algo tan penoso como la preocupación –dijo Alek en voz alta, recordándoles que no estaban solos en la cabaña. –Ninguna mujer querría un esposo débil que se escondiera tras sus faldas.


  –¿Deshonor? –preguntó Kendall antes de que Aeron lograra pronunciar la respuesta que burbujeaba en sus labios. Su cuñada parecía más valiente ahora que su marido había regresado. Enfrentó la mirada de Alek, nada como la tímida criatura que había visto montaña abajo. Quizás la había juzgado mal.


  Kendall continuó, forzándolo a voltear hacia ella.


  –¿Cómo preocuparse por alguien puede resultar deshonroso?


  Alek no comprendió su tono molesto. La respuesta era tan lógica que debería ser obvia.


  –Deberías confiar en la voluntad de los dioses, y en la fuerza de tu hombre –él bajó la voz para que los demás no escucharan; a menos que Bron estuviese escuchando, pero la atención del duque estaba en otra parte. –Un hombre no es hombre si no puede proteger lo que es suyo, Kendall. Las mujeres son suaves, frágiles. Necesitan protección. Todos los hombres saben esto.


  Ella arqueó la ceja.


  –¿Por qué me miras así? –preguntó Alek. –Lo que digo es lógico.


  –¿Así que es una cosa de hombres? –exclamó Kendall.


  Él no entendía la causa de su irritación, pero se veía preciosa con sus mejillas sonrosadas y ojos brillantes. Sintió unas ganas locas de arrastrarla a uno de los dormitorios vacíos y terminar lo que Aeron había interrumpido.


  Kendall parecía no estar al tanto de las fantasías en su cabeza.


  –No estoy segura de que me agrade tu tono. ¿Insinúas que las mujeres somos más débiles que los hombres? ¿Qué deberíamos mantenernos al margen y dejar que los hombres resuelvan las cosas?


  –Sí –respondió Alek sin vacilar.


  –¿Sí? –repitió Kendall. –¿De verdad acabas de decirme eso?


  ¿Estaba furiosa con él por decirle la verdad? ¿De cuantas maneras podía decir lo mismo? Era lógico. Los hombres eran más fuertes. Era un hecho biológico en casi todas las razas que conocía. Las mujeres eran más suaves y gentiles. Incluso la reina Draig, una Qurilixiana nativa, era más gentil y suave que su marido.


  Sonó como si Bron se estuviera riendo. Alek lo miró por encima del hombro.


  –¿Eso es lo que crees? ¿Qué los hombres deben gobernar a las mujeres? –preguntó la esposa de Bron


  –No diría que deben gobernar –respondió Bron, con mucho más tacto que Alek. –Pero sé que ninguna mujer debería tener poder sobre un hombre, salvo la reina sobre su pueblo, o alguna noble sobre sus sirvientes, siempre y cuando lo hagan con benevolencia. Entre marido y mujer hay una clara distinción. ¿Acaso no deseas un marido fuerte que pueda protegerte y enorgullecerte?


  –Puede y debería haber un compromiso, pero los hombres que se dejan gobernar demasiado fácil por sus mujeres no son hombres de verdad –agregó Alek. ¿Qué demonios estaba mal con estas mujeres? –Hombres así no son capaces de protegerte, proveerte o darte hijos fuertes.


  –¿Y el rol de la mujer en el matrimonio cuál es? ¿Cocinar y parir? –preguntó Kendall, arrugando la nariz.


  –Sí –respondió Alek. No cambiaría el tono. Sus ojos se tornaron dorados de frustración. No mentiría para calmarla.


  –Ya veo –le espetó Kendall. –Es una lástima que los dioses se hayan molestado en darnos cerebros a nosotras las mujeres, cuando en realidad solo necesitábamos los vientres para llevan crías y las manos para servir a nuestros señores esposos.


  –Yo no dije… —empezó Alek.


  –No digas una palabra más –le advirtió Kendall, alzando la mano. –Ya he tenido suficiente de hombres tratando de decirme que hacer y que pensar. Teníamos un arreglo, si recuerdas, y espero que te apegues a él.


  Tras ellos, Bron le protestaba a Aeron.


  –Creo que querrías tener un esposo fuerte. ¿Por qué querrías a un hombre que se esconde tembloroso tras tus faldas o que deja caer su espada a la primera señal de pelea? Un hombre así no es hombre. Un hombre así no puede traer honor a su familia, ni protegerla.


  –¿Por qué necesitaría que me protegieran con una espada? –preguntó Aeron.


  –Si, Alek –masculló Kendall, iracunda. –¿Por qué necesitaríamos protección con una espada?


  –Los Var –dijeron ambos hombres al unísono.


  –Nuestros enemigos –le explicó Bron a su esposa. Kendall mantuvo los ojos en Alek, pero escuchó atentamente al duque. –Muchos piensan que habrá otra guerra pronto. Si la hay, se esperará que guiemos a nuestras tropas en batalla.


  –¿Batalla? –repitió Kendall. –Si se desata una guerra, viajar por aire será peligroso y se verá restringido. No puedo estar aquí. Tengo que irme a casa. No puedo involucrarme en todo esto. Necesito… –miró alrededor de la cabaña antes de apartarse a empujones de él. –Necesito salir. No me puedo quedar aquí.


  –¡Kendall! –exclamó Alek, al verla correr a la puerta principal. –¡Kendall, el bosque no es seguro! Necesito que te quedes en la cabaña mientras… ¡Kendall!


  


  Capítulo 7


  


  


  Kendall no se detuvo, ni siquiera al escuchar los gritos de Alek. La pequeña fantasía que se había permitido tener sobre los Draig mientras hablaba con Aeron se destrozó contra la verdad. Alek era un bárbaro; un testarudo e irritante bárbaro. Conocía su tipo. Hablaban con palabras dulces cuando querían algo, pero pronto su verdadera naturaleza se manifestaba en opiniones irritantes y actitudes superiores.


  No tenía tiempo de luchar contra un bárbaro.


  –Margot –susurró. –Tengo que llegar con Margot antes de que él la pierda como me perdió a mí.


  Deseaba creer que su padre no vendería a Margot como a ella, pero el hombre no se controlaba con las apuestas. No dudaba en que amaba a sus hijas, pero había una parte de él que se emocionaría al no tener más cargas familiares. Kendall se encargaba de todo: la nave, las cuentas, Margot. Ahora que ella no estaba, su padre se salía de control. Si el negocio empezaba a fallar, su búsqueda de esa jugada ganadora se haría más alocada y las pérdidas, mayores.


  Esos pensamientos renovaron su propósito. Trató de pasar lo más lejos que pudo del ceffyl, pero un silbido hizo que el animal se incorporara. Kendall trastabillo, tomada por sorpresa. Alek llegó a su lado en segundos.


  –Detente –le dijo Alek. –Si voy a protegerte, tienes que escuchar lo que te digo. No permitiré que te marches haciendo un berrinche por el campo.


  –Puede que tenga una deuda contigo, pero no soy tu esclava. No te pertenezco, Alek –ella lo fulminó con la mirada.


  –Deja de decir esas cosas. Eres…


  Ella no esperó a escucharlo.


  –Y no hacía un berrinche. Estaba…


  –Deja de decir esas cosas. Eres mi esposa –él trató de agarrarla por el brazo.


  –¿Acabas de ordenarme que guardara silencio?


  –No puedes ir por ahí diciendo que eres esclava –dijo él, por lo bajo. –Si otros te escuchan, nos llevarán a las autoridades. No deseo que te metas en problemas.


  –Bien, esclava no, soldado, como prefieras llamarlo, pero eso no cambia mi punto. Ya hablamos de esto. No puedo quedarme –se apartó de él. Había algo en su testarudo tono que la irritaba. Lo había notado por primera vez cuando lo escuchó hablarle a Aeron, pero que ahora usara ese tono con ella… Kendall frunció el ceño. No le gustaba ni un poco. –¿En qué dirección está tu hermano Mirek? Entiendo que necesitaras desviarte a socorrer a tu hermano perdido, pero ya hallaste a Bron. Ahora debo insistir en buscar a Mirek.


  –Y yo debo insistir en que regresemos adentro. No detectamos a ningún Var en el bosque, pero no sabemos que planean. Debemos tener cuidado. No debieron ser capaces de llevarse a Bron, especialmente no en estas montañas. Hasta que sepamos qué pasa, no deberías estar sola afuera –su tono se hizo más calmo. Este se parecía más al Alek que la había seducido en la tienda. Pero su voz no la convenció tan fácilmente esta vez, sin importar lo agradable que sonaba.


  –¿De verdad crees que está a punto de estallar una guerra? –ella lo siguió de regreso a la cabaña, pero manteniendo su distancia tanto de él como del ceffyl.


  –Sí, pero no hoy.


  Kendall se detuvo.


  –¿Qué le pasó a tu hermano? Parece que se hubiese estado revolcando en el suelo y tú… –alzó una mano para limpiar el hombro de Alek. –…estás cubierto de polvo.


  –Lo encontré bajo tierra. Estaba encadenado a una roca y abandonado. De no haberlo encontrado, habría muerto allí. Los dioses claramente enviaron a Aeron para que yo rescatara a Bron de una muerte segura.


  Eso la detuvo de golpe, haciendo que apartara la mano de él. Por un momento, esperó que él se riera, como si fuera un chiste de mal gusto, pero sus ojos la miraron con seriedad.


  –¿Quieres decir…? ¿Esta clase de ocurrencias son normales?


  –No. Estamos en las montañas, muy lejos de las fronteras. Normalmente los Var se mantienen en su territorio. Si debes saberlo, es muy extraño que capturen a un enemigo sin enfrentarlo primero. Jamás he escuchado de un ataque Var de este estilo, pero quizás estén tratando un método nuevo. Ahora que estamos casados, puede que nos estén persiguiendo para evitar que tengamos hijos. O… –él vaciló, apartando la vista.


  –¿O? –¿Había una explicación peor que el que sus vidas estuvieran en peligro por participar en la ceremonia matrimonial? Las descargas de Novias Galácticas no decían nada sobre anotarse a una muerte segura o a alguna guerra. Habían llamado a las peleas planetarias disputas territoriales. Para Kendall, una disputa territorial era sobre donde dibujar las fronteras de un territorio, o pelear por quién tenía el derecho de apropiarse de ciertas partes de una mina de combustible, el dueño de la mina con los permisos gubernamentales para extraer o el dueño del terreno ocupado por la mina.


  –O los dioses nos están castigando porque fallamos en arreglar nuestros matrimonios como es debido. Rompimos la tradición.


  Su explicación no la hizo sentir mejor. Detestaría admitirle que, de niña, había recorrido en su estación de combustible itinerante una gran variedad de firmamentos y no había visto rastro de ninguno de sus dioses. Estaba segura de que había algo más en la vastedad del universo, pero ningún dios que interviniera en las vidas de sus feligreses. Había demasiadas razas alienígenas con demasiadas fes distintas, y todos creían estar en lo correcto.


  –¿Entonces los Var desean atacar a los nuevos matrimonios? –dijo Kendall. –Asumo que tiene que ver con las minas. ¿No pueden dividirse las ganancias o algo parecido?


  –Nuestras disputas no tienen nada que ver con las minas. Ellos tienes sus propias operaciones. La disputa entre nosotros va más allá.


  Kendall concluyo que la guerra tenía entonces que tener bases teológicas, lo cual era mucho peor que bases monetarias.


  –Entonces que me marche será bueno para los dos. Tú vivirás y yo podré encargarme de mis asuntos.


  –Eso no es lo que quise decir –dijo Alek.


  –Pero si es lo que dijiste –discutió Kendall. –Estoy en peligro si me quedo.


  –No. No es nuestra costumbre lastimar mujeres, incluso en tiempos de guerra. Son muy valiosas para el planeta. Tú… —dejó de hablar de golpe y alzó la mano.


  Aterrada por la expresión de su rostro, ella miró a sus alrededores. Kendall no vio nada y no sintió nada, pero se puso automáticamente entre él y la cabaña, asustada por lo que fuese que lo hubiese puesto en alerta.


  –¿Qué pasa?


  –Silencio –dijo él.


  Ella se apretó a su costado, cerca de la protección de su cuerpo fuerte, pero manteniendo la vista en el valle bajo ellos.


  –¿Has escuchado de los Tyoe? –preguntó Alek de pronto.


  –¿Tyoe? –ella se tensó de pronto, alzando la vista para mirarle el rostro. Su rostro estaba tan cerca que podía ver la textura de su piel. Notó una pequeña cicatriz en su mandíbula. No la había notado antes, de lo pequeña que era. Respiró profundo, aspirando su aroma masculino.


  –Son una raza alienígena.


  Kendall sacudió la cabeza, confundida por el cambio abrupto de la conversación.


  –No he conocido a ninguno personalmente, pero conozco la reputación de los Tyoe. Tienes minas de combustible por todo el universo. Son unos usureros.


  –¿Estos usureros serían capaz de atacarnos para convertirnos en una colonia minera?


  –Yo… –ella vaciló. –Yo no lo sé. ¿Por qué lo harían? Supongo que intentarían comprar los derechos, o por lo menos negociar algún contrato. Dudo que alguna corporación o entidad de negocios los atacaría sin intentar primero adquirir las minas de alguna forma legal. ¿Qué te hace pensar que los Tyoe los atacan?


  Alek señaló la puerta de la cabaña con la cabeza. Sus ojos se tornaron dorados.


  –Están hablando de ello adentro. Aeron trabajaba como una analista civil para la Milicia de la Federación y vino a prevenirnos de un ataque Tyoe.


  –Creí que este planeta no era parte de la Federación – si lo fueran, sería más fácil conseguir una nave que la llevara fuera del planeta. Al saber que no había peligro inmediato, ella se relajó, pero no se apartó. La noticia de que podrían recibir un ataque aéreo de una civilización tecnológicamente avanzada no era precisamente relajante. De pronto las espadas y los calabozos no sonaban tan mal.


  –No lo somos –él se inclinó más hacia la puerta, y en consecuencia, más hacia ella. –Aeron dice que a la Federación no le interesa mucho nuestro planeta o nuestra gente, solo nuestras minas. Nos creen primitivos, sin mucho valor científico o militar aparte de nuestros minerales. Mientras extraigamos el mineral, no han visto razón para interferir con nuestro proceso.


  Kendall frunció el ceño. No deberían estar escuchando la conversación privada de la otra pareja. Pero ella no escuchaba realmente. No oía nada del otro lado de la puerta.


  –Los Tyoe tienen bases mineras por toda la galaxia y son buenos en lo que hacen. Lo sé de mis clases de procesos mineros y leyes galácticas.


  –¿E irían a la guerra para establecer una nueva base?


  –Honestamente no lo sé, Alek. ¿La Federación se está ofreciendo a ayudar? Sería sabio aceptar. Tienen muchos recursos. A muchos planetas le va bien bajo la alianza de la Federación. Estarían protegidos. Tú…


  –No. A la Federación solo le importa el mineral, y a nosotros no nos interesa ser parte de ella –él la miró. –¿Es por eso que deseas marcharte? ¿También nos crees demasiado primitivos para defendernos de una amenaza alienígena?


  Los ojos dorados de Alek capturaron los de ella, y no pudo apartar la mirada. Ella negó con la cabeza, hablando en voz baja.


  –No. Los encuentro muy capaces.


  ¿De dónde venía ese comentario? ¿Estaba coqueteando con él? ¿Ahora? Segundos antes había estado tan molesta que había deseado poder lanzarlo risco abajo si se interponía en su camino. Que le gustara no cambiaba nada. Él seguía siendo un bárbaro terco. Ella se marcharía igual.


  Kendall cerró los ojos. Sintió como su situación amenazaba con hacerse pedazos a su alrededor. Estaba congelada sobre ella, como un cometa esperando el momento exacto para caer y hacerlo todo añicos. Lo único que se interponía entre ella y el cataclismo era Alek. Se sentía a salvo con él. Puede que tuviese ideas primitivas sobre el lugar que ocupaban los hombres y las mujeres con respecto a sí mismos, pero la había salvado del embargo. La había ayudado a escapar de aquellos que la habrían obligado a casarse con un extraño.


  No había caído realmente en cuenta de que estaba casada hasta ahora, al mirarlo a los ojos. Casada. ¿Cómo había consentido a algo tan importante? Se había enfocado tanto en regresar junto a Margot que no se había detenido a pensarlo objetivamente. Matrimonio. Casada. Era la esposa de este hombre. Aunque fuese un matrimonio por conveniencia, era un matrimonio, y esos compromisos significaban algo para ella.


  –Alek –susurró. Kendall trató de dar un paso atrás, pero la pared de la cabaña la detuvo. La brisa era fresca más no fría. Le acariciaba el rostro al pasar entre ellos. –Alek, yo…


  Él la acalló con un beso. La calidez de su lengua se introdujo inmediatamente en su boca.


  Alek, lo lamento. Jamás debí casarme contigo. Estuvo mal. Fue egoísta. Fue…


  Pero las palabras jamás abandonaron su boca. Todo lo que necesitaba decirle murió con ese beso. Trató de aferrarse a su lógica. Fue inútil. Sintió el deseo incumplido alzarse dentro de ella. Había hervido bajo su piel desde los besos que habían compartido en el camino, antes de venir a la cabaña. Ella alzó las manos para tomarlo por las mejillas, acariciándole los brazos en el camino. Él acarició con su lengua todos los recovecos de su boca. Habían estado solos en la tienda, sin embargo este momento se sentía más íntimo que aquel.


  El beso de él se sintió suplicante. Simplemente la besó por un largo rato, atrapándola contra la pared de la cabaña. Lentamente se apretó contra ella. Sus caderas rotaron contra su estómago. Deslizó las manos para aferrar sus nalgas. En una comedida demostración de fuerza, él la alzó en vilo. Ella le echó los brazos al cuello, aferrándose a él. Sus muslos se abrieron naturalmente para aceptarlo.


  Sus piernas se enredaron en su larga falda. Ella se dejó caer contra la pared, sujeta solo por sus brazos. Sus labios la siguieron brevemente antes de apartarse. El pesado material de su vestido le dificultaba rodear su cintura con las piernas. Una intensidad amarilla brillaba en sus ojos, calientes como oro derretido. Ella pudo sentir el fuego en su interior, la pasión, y estaba toda dirigida hacia ella. La intensidad del momento la asustó y emocionó a la vez. Trató de hablar, pero su cerebro fue incapaz de formar una oración coherente, y todo lo que pudo soltar fue un suave y profundo gemido.


  –Ven –dijo él, más una orden que una petición. Las piernas de ella tocaron el suelo más rápido de lo que creía y estuvo contenta de tener la pared tras ella.


  –¿A dónde? –preguntó ella, con el cuerpo tan débil como el de la muñeca de trapo que había tenido de niña. Él la tomó de la mano, guiándola alrededor de la casa. Llegaron a un pequeño claro en la parte más lejana a la puerta, parte bosque, parte pared y él volvió a abrazarla.


  –¿Es seguro?


  –Si –él la besó con suavidad. –¿Escuchas a las aves?


  Ella asintió.


  –Cambian su canción cuando los Var entran al bosque. Hay algo en el olor de los gatos que los aterra. Yo sabría si no estuviésemos seguros –trató de besarla nuevamente, pero ella apartó la cara.


  –Bron no lo supo. Fue atrapado. ¿Acaso no escuchó a las aves?


  La expresión de Alek decayó. Parecía como si lo hubiese golpeado.


  –Es justo que pongas en duda el honor de mi familia por lo que le sucedió a Bron. No debió haber sido capturado así. Hemos estado luchando contra los Var toda la vida. No hay explicación para su captura más que intervención divina. Para ser justos con mi hermano, no todos son capaces de percibir los cambios sutiles de la canción de las aves. Yo tengo un don especial con los animales, puedo entenderlos. Lo tengo desde niño. Es por eso que soy el Criador en Jefe de los ceffyls.


  –No quise insultar a tu familia. Estoy segura de que tu hermano es un excelente guerrero. Quizás no percibió a los Var porque fueron los Tyoe quienes se lo llevaron –su mente se aclaró ahora que no tenía esos persistentes labios sobre sí. El miedo y el deseo luchaban en su interior. –Los Tyoe son muy avanzados – antes de que él pudiese comentar al respecto, ella agrego. –Quiero decir que tienen avances tecnológicos que ustedes no emplean en su planeta.


  –No hemos tenido ningún conflicto previo con los Tyoe, así que no sería probable. Hemos estado lidiando con los Var desde tiempos inmemoriales. No tengo las respuestas, pero no me detendré ante nada para obtenerlas –él le acarició la cara. –Te protegeré con mi vida, Kendall. Tienes mi palabra.


  –No soy lo suficientemente tonta para desdeñar un gesto así. Mientras permanezca aquí, aceptaré tu oferta de protección. No estoy equipada para sobrevivir en un planeta, solo he leído al respecto –ella se inclinó inconscientemente hacia él. –Aunque espero que la protección resulte ser innecesaria.


  –La vida en un planeta no es tan mala –él le acarició la mejilla y le sonrió débilmente. Sus ojos volvieron a atraerla. Este costado de la cabaña se sentía extrañamente íntimo, a pesar de que estuviesen afuera, rodeados de árboles. –Tener un hogar estacionario tiene sus ventajas.


  –Técnicamente, los planetas se mueven. Nos estamos moviendo ahora.


  Él cerró los ojos, y se echó a reír.


  –Creo que puedo sentir el suelo estremeciéndose. Me siento mareada –ella le echó los brazos al cuello. –Necesito agarrarme de algo.


  Él no abrió los ojos al acercar su rostro al suyo. Ella pudo sentir el calor de su cuerpo y el cosquilleo de su aliento. Él esperaba a que ella completara el beso. ¿Cómo resistirse?


  Esta vez, al besarse, ella supo que no habría marcha atrás en su consumación. El hirviente deseo reprimido estalló entre los dos. Apretó sus labios contra los suyos, en un beso profundo y apasionado. La desesperación era casi dolorosa, pero aun así placentera.


  La dura y fría piedra de la pared la mantuvo alzada mientras sus cuerpos se fundían en uno solo. Cada sensación se magnificó hasta que cada nervio le ardió y los pensamientos nadaron inútilmente en su cabeza. Todo su cuerpo hormigueaba. Sus manos trataban de acariciarlo por completo, por todas partes a la vez. Tironeó de su camisa. El olor a polvo los rodeó y ella soltó un ligero gemido.


  Los besos de él y sus caricias se tornaron más gentiles, como si el escuchar su voz le recordara lo delicada que ella era. Kendall no se sentía delicada, se sentía ansiosa y confiada. Quería arrancarle la ropa, tirarlo al suelo y aprovecharse de él. La tentación era demasiado. Todo pensamiento racional la abandonó hasta que lo único en que pudo pensar era en el hombre frente a ella.


  Alek le acarició el muslo, alzándolo con gentileza. Ella metió los dedos por debajo de su camisa. Pudo sentir el calor de su carne dura al explorar su pecho. Las manos de él parecieron estar en todas partes a la vez.


  Antes de que Kendall pudiera siquiera pensarlo, se encontró siendo desnudada, la ropa rajándose con gran estruendo, y no solo la suya, sino también la de él. Su cuerpo desnudo se amoldó al de ella. Un placer caliente y seguro se apoderó de ella. Su atracción se sentía predestinada.


  Kendall apartó su boca de la de él, jadeante. ¿Predestinada? ¿Acaso se encontraba ahora creyendo en viejos cuentos terrestres del siglo veinte sobre el amor verdadero y el destino? ¿Parejas predestinadas? ¿Amor verdadero? ¿Una unión completa?


  Una parte de su cerebro pareció querer responder afirmativamente, pero ella no era tonta. En el fondo, sabía que su lógica no era errada. Esto era lujuria, no amor. Pasión y placer, no cosas del corazón. El Amor Verdadero no existía. ¿Cómo podía ser posible? Con toda la gente en todos los universos existentes, y aquellos con los que todavía no se había hecho contacto, ¿cómo era posible que hubiera solo una persona destinada a otra? Alek y su gente al parecer lo creían. Quizás era por eso que estaba pensando tonterías. O quizás era por la manera en la que él besaba su cuello y gemía al hacerlo.


  Todas esas caricias culminaron en un estremecimiento de excitación al alzarla él en vilo. La apretó contra la pared mientras le abría las piernas La presión de su miembro contra su sexo la hizo sentir escalofríos. Él no alzó el rostro de su cuello al penetrarla. Como un tirador entrenado, dio en el blanco sin siquiera mirar. Ella se tensó al llenarla, relajando los músculos para acomodarlo en su interior. Él dejó escapar un gruñido casi animal y casi no le dio tiempo a ajustarse ante de moverse. Sus caderas encontraron una cadencia rítmica, satisfaciendo el hambre de ambos cuerpos.


  Alek la penetró con fuerza. La mantuvo apretada contra pared, y ella no pudo sino recibir lo que él le daba.


  Todo terminó demasiado pronto. Kendall no quería que el momento acabara, pero no tuvo opción sino dejarse llevar al sentir su orgasmo estallar como una celda de combustible dañada. Se tensó, estremeciéndose sin control. Cuando su cuerpo se prensó alrededor de él, él soltó un gruñido, estremeciéndose y derramando su orgasmo dentro de ella.


  Pasó un largo, pegajoso y caliente rato antes de que él la soltara. Sus pies se deslizaron hacia el suelo, las hojas crujiendo bajo sus zapatos. La lógica trató de invadir su cerebro inmediatamente pero ella no quiso pensar. Bostezó. La relajación del clímax la hizo sentir somnolienta.


  –Vamos –le dijo Alek, guiándola hacia el frente de la casa. –Adentro están en silencio. Debes descansar.


  Kendall solo asintió.


  


  ***


  


  Kendall se le quedó mirando a la pared, tan exhausta que no podía ni moverse. Alek la había dejado para ir a darse un baño. Él había insistido en que descansara luego de un día tan largo y que se bañara en la mañana.


  Un pequeño haz de luz se filtraba por la puerta. Se sentía extraño dormir en un planeta con tanta luz. El espacio era oscuro, en su mayor parte, y su cuerpo estaba acostumbrado a un estricto horario dictado por unas luces programadas en las paredes de cada habitación. Verde significaba que era de mañana. Amarillo, tarde. Rojo, que era hora de dormir. Aquí, solo había una constante iluminación verdosa. Se dio cuenta de que su cuerpo esperaba a la oscuridad que no llegaría, a la luz roja que indicaría el final de la jornada y que era hora de sentirse cansada y dormir.


  La habitación era grande, al igual que la cama. Se acurrucó al borde, envuelta firmemente en frazadas para tratar de empequeñecer más su mundo. No había controles de temperatura, así que a pesar de que no estaba realmente frío o caliente, no estaba exactamente correcto. También estaban los ruidos. Si escuchaba con atención, podía escuchar graznidos desconocidos. No pudo conciliar el sueño luego de caer en cuenta de lo frágil que era la construcción de piedra comparada con el acero reforzado de una nave espacial.


  Durante su apasionado encuentro con Alek afuera, había sentido algo. No era algo que quisiera analizar demasiado de cerca. Era una mujer educada, práctica y lógica. Las personas en situaciones peligrosas podían crear nexos entre ellas. Ella estaba en un planeta desconocido, estresada, preocupada por Margot, desesperada por salvar a su hermana y Alek era la única persona que le había mostrado algo de amabilidad desde su embargo.


  Había otra cosa que le molestaba. Se referían a su secuestro como un embargo, no una toma de propiedad. Uno solo podía embargar algo que ya poseía desde un principio. Había estado demasiado estresada por su situación para analizarla con más detalle antes, pero una orden de embargo significaba que no era la primera vez que su padre la apostaba y perdía contra el casino. Solo que las veces anteriores había logrado ganarla (o comprarla) de vuelta antes de que ella se enterara. De alguna forma eso la hizo sentir más sola en el mundo. ¿Cómo su padre había sido capaz de arriesgarla de esa manera? Él sabía la clase de cosas que le sucedían a una mujer esclavizada. Tenía suerte de haber sido vendida a una compañía casamentera legítima. Podría fácilmente haber terminado como una esclava sexual de los Kintok, forzada a pasar el resto de sus días en una nave de placer, complaciendo los juegos sexuales de la clientela hasta que la botaran con la basura del día anterior porque estaba demasiado desgastada.


  Cerró los ojos una vez que el estrés de sus pensamientos terminaron de carcomerle el pecho y el estómago. No podía moverse aunque lo hubiese querido. Lo único que la esperaba del otro lado del sueño eran las pesadillas que hubiesen podido ser su realidad.


  


  Capítulo 8


  


  


  Alek dejó que Kendall durmiera. La pobre mujer parecía completamente exhausta. No se había movido cuando él se metió a la cama junto a ella, y tampoco cuando se había levantado unas horas después. No le sorprendió. Había estado despierta casi dos días. Las noches eran un poco más brillantes aquí, así que era muy posible que ella no hubiese notado el paso del tiempo. Alek estaba acostumbrado a trabajar durante días sin parar y simplemente no lo había notado. Tendría que ser más consciente por su esposa.


  Había salido tarde del campamento cuando partieron a las montañas. Entonces el desvío para salvar a Bron, la pelea, el hacer el amor, y luego de eso… todo eso sumaba unas largas horas. Alek sonrió. Por lo menos había terminado bien. Muy bien.


  Estaba solo, de pie en la puerta principal, contemplando los cielos distantes. El bosque sonaba normal. No había ningún Var rondando esta mañana. Pero todos sus instintos le decían que los Var no eran responsables del secuestro de Bron. ¿Sería de veras un castigo divino por romper la tradición en el día de su boda? ¿Sería él el próximo en desaparecer bajo la tierra? ¿O había una razón menos mística?


  Los Tyoe.


  Alek frunció el ceño. No sabía nada de los Tyoe. Normalmente le dejaba esa clase de cosas a Mirek.


  Alek amaba su planeta nativo, así que no se le dificultaba imaginar que otra raza quisiera apoderarse del mismo. Qurilixen era un planeta aislado, con un tráfico espacial muy bajo. Nadie venía sin una buena razón. La Federación los dejaba solos. La cuidadosa decisión de aparentar ser una sociedad primitiva tenía el beneficio agregado de ocultar su verdadera fuerza defensiva al resto del universo. Por la misma razón jamás revelaban que eran cambiaformas. Antiguamente algunas razas disfrutaban de cazarlos y forzarlos a ser soldados. Recordaba el sentarse frente a una fogata de niño y escuchar a los mayores discutir los beneficios de tener un contrato con una empresa como Novias Galácticas para traer mujeres al planeta. Al final se había decidido que la necesidad de reproducirse era mayor a su necesidad de discreción. Necesitaban una nueva generación. No todas las generaciones tendrían la suerte de que una nave llena de mujeres solteras se estrellara en el planeta, como había pasado una vez en el pasado. Los que estaban en contra del contrato con Novias Galácticas citaban el incidente como una muestra de intervención divina. No todos estaban dispuestos a correr el riesgo. Al final se había llegado a un acuerdo, protegiendo cuidadosamente la información compartida con el resto del universo. A Novias Galácticas no les importaba nada de eso, siempre y cuando mantuvieran al día su pago en minerales.


  –Así que sí estabas despierto –le dijo Bron, apareciendo junto a él. Alek lo había escuchado moviéndose en la casa.


  –Estaba pensando en los Tyoe –respondió Alek.


  –¿Entonces escuchaste lo que dijo mi esposa?


  Alek asintió.


  –Bien, así no tengo que explicarte. Es por eso que vine a hablar contigo –Bron se apoyó en la pared junto a su hermano. –Estaba seguro de que nos habías escuchado. Pero, le hice más preguntas luego. Aeron vino acá a tratar de protegernos. No tengo razones para dudar de sus preocupaciones.


  –¿Preocupaciones o miedos? –preguntó Alek, frunciendo el ceño. Aeron claramente no tenía fe en su marido. Aunque, ¿quién era él para opinar al respecto? Su esposa mencionaba dejarlo en cada conversación que tenían.


  –Hermano, soy capaz de golpearte –advirtió Bron.


  Alek asintió y no dijo nada más. El disculparse no era una costumbre Draig. Él no tenía práctica.


  –Ella me dijo que el miedo era una reacción química incontrolable del cuerpo –suspiró Bron. –Quizás es algún rasgo de su línea de humanoides.


  Alek se echó a reír.


  –Me alegra que te haya tocado la novia emocional a ti entonces. Si es verdad, será divertido verte tratar de calmarla cuando le de uno de sus ataques histéricos. Yo prefiero lidiar con lo físico, como hombre y guerrero. Encárgate tú de hablar de los sentimientos. Claramente los dioses te consideran apto para ello.


  –Anda, ríete –le dijo Bron. –Escuché que a Kendall le enfermó el olor de la carne friéndose. Tendrás suerte de que te prepare algo con una máquina. Por lo menos mi esposa sabe cocinar.


  –La mía se ve bien sin ropa –respondió Alek. Le gustaba la conversación fácil y alegre, que contrastaba con su oscuro humor.


  –Al igual que la mía –dijo Bron, quedándose de pronto pensativo. –Al igual que la mía.


  –Antes de regresar a tu lecho conyugal, ¿puedes decirme por qué me buscabas? –Alek se enderezó. Deseaba ir a correr, pero no se quería arriesgar a dejar a Kendall sola. Así habían capturado a Bron.


  La sonrisa de Bron se desdibujó.


  –Aeron tiene ciertas preocupaciones con respecto a Kendall. Tuvieron un rato a solas mientras no estábamos. También se conocieron en la nave. El honor me solicita que te lo diga.


  Alek se tensó, cada músculo de su cuerpo en alerta máxima.


  –Dijo que cuando hablaron, Kendall sonaba reservada y extraña, como si ocultara algo.


  –¿Qué dijo exactamente tu esposa? –preguntó Alek, con la mirada clavada en el suelo.


  –Que Kendall no está muy segura de permanecer aquí en calidad de esposa. Que estaba siendo reservada y aunque Aeron no la culpa por querer mantener su privacidad, no está de acuerdo en que hable contigo sobre los Tyoe hasta que estés seguro de las razones de Kendall para estar en este planeta –Bron vaciló, acercándose tentativamente. –¿Me escuchas?


  –Cada palabra. Continua.


  –Su razonamiento tiene sentido –continuó Bron. –Las probabilidades de que más de una mujer viniera en la nave de Novias Galácticas con otra razón que no fuese contraer matrimonio son pocas. Aeron vino a prevenirnos. Los dioses decidieron que fuera para mí.


  –¿Y acaso no fueron los dioses los que me mandaron a Kendall? –Alek permaneció quieto, sin confiar en poder moverse sin lanzar un puñetazo. Recordó el bosque, la noche del festival. Había estado tan cerca de aplastar el cristal él mismo y resignarse a una vida solitaria. ¿Acaso los dioses le habían mandado a Kendall por otra razón? ¿No como esposa, sino para que la vigilara? No quería creerlo, pero nada de su ceremonia matrimonial había tenido sentido. ¿Qué sabía realmente de ella? Sabía que unos hombres habían puesto un rastreador en ella y no querían dejarla ir hasta estar seguros de que tuviese un cuidador. ¿Acaso la rastreaban incluso ahora?


  –Estoy demasiado viejo para cuestionar las decisiones divinas. Te enviaron a Kendall de la misma manera que a mí me enviaron a Aeron. Nuestro destino está en manos de los dioses –Bron alzó el mentón. –Puede que el resto de la galaxia no lo vea, pero no somos ninguna sociedad primitiva indefensa. Deja que vengan los Tyoe, estaremos listos.


  Alek ignoró la orgullosa declaración de su hermano y redirigió la conversación hacia su esposa.


  –¿Eso es todo lo que tienes que decir de Kendall?


  –No –Bron no se acercó más. Alek podía notar que su hermano no deseaba realmente decir lo que pensaba, pero sentía que era su deber. –Me parece sospechoso que apareciera cuando lo hizo, justo al mismo tiempo que los Tyoe. Ambos escuchamos a Kendall. Estudia Combustología con la Comisión de Exploración Espacial. Seguramente sabe más de los minerales que el mismo Vlad. Podría estar aquí para buscar muestras de ESC. También mencionó que había sido criada en una estación de reposta espacial. Es posible que haya lidiado antes con los Tyoe o que la hayan enlistado. Si son tan poderosos en el comercio de combustible, entonces están en posición de ofrecerle algo a cambio, dinero, trabajo o recomendaciones. ¿Y si la enviaron a espiar nuestras minas? ¿Para descubrir como operamos, cuáles son nuestras debilidades?


  Las palabra de Bron eran un insulto y Alek respondió de la única manera que sabía. Lanzó un puñetazo. Bron lo esperaba y cambió de forma en el último segundo. El puño de Alek colisionó con la mandíbula acorazada de su hermano, enviando a Bron de bruces al suelo.


  –Mi esposa no es una espía –advirtió Alek. ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Admitir que no lo sabía? ¿Qué su ceremonia no había ido de acuerdo a la tradición?


  Bron le gruñó a su hermano mientras su rostro regresaba a la normalidad. –¿Te sientes mejor?


  Alek asintió y le tendió una mano para ayudarle a levantarse.


  –¿Qué propones? Puedo llevar a Kendall al palacio y advertir al rey –no quería llevarla con Mirek, no todavía. Estaba dispuesto a tomar cualquier excusa para evitar ofrecerle un modo de salir del planeta. –Tú puedes llevar a tu novia con Mirek para ver que sabe sobre los Tyoe. Admito que no leo todos sus reportes. Es posible que haya lidiado con ellos antes y sepa si es con lo mismo que lidiamos ahora.


  Bron se rió, limpiándose los pantalones.


  –Yo tampoco leo los reportes, pero no se lo digas. Creo que a Mirek le gusta escribirlos.


  –Una vez le dije que los encontraba fascinantes y pedí más detalles en su próximo reporte –admitió Alek.


  Bron se rió con más fuerza.


  –¿Es por eso que son ahora el doble de largos?


  Alek también se echó a reír, asintiendo.


  –Pensé en enviarle un reporte sobre la cría anual de ceffyls y después hacerle preguntas al respecto, pero temí que le agradara y terminar forzado a hacerlos por el resto de mi vida.


  –A Mirek le gusta el papeleo. Es mejor dejarle todo eso a él –Bron suspiró. –Llevaré a Aeron al palacio hoy. Ya le dije. Luego de reportarle al rey y asegurarle que mi matrimonio está completamente aclarado…


  –¿Lo está? –interrumpió Alek, instantáneamente celoso y avergonzado de sus celos.


  –Más o menos –respondió Bron, evasivamente. –En fin, luego de informar a nuestro tío de todo esto, hablaré con la seguridad de palacio a ver si han recibido algo del espacio.


  Alek asintió. Camuflado como un pico montañoso cerca del palacio, los Draig tenían un avanzado sistema de vigilancia y comunicación. Monitoreaban las estrellas constantemente.


  –¿Entonces quieres que vaya con Mirek?


  –No. Yo iré directamente con Mirek luego de hablar con el rey.


  –¿Entonces qué quieres que haga yo? –preguntó Alek, confundido. –Podemos cubrir mayor territorio más rápido si salimos los dos.


  –Como Duque, te ordeno que permanezcas aquí con tu esposa. Aclaren su matrimonio. Averigua por qué vino al planeta. Golpéame todas las veces que sea necesario, pero necesitamos saber si ella es una espía enviada a ayudar a nuestra desgracia. También hay que reparar las líneas de comunicación entre el palacio y los asentamientos de las montañas. Es hora de repararlos. Puedes empezar con los de la cabaña. Te dará algo que hacer mientras estás aquí.


  –¿Estás ejerciendo tu autoridad sobre mí? –preguntó Alek, sorprendido. La última vez que su hermano había usado su rango para ordenarle algo eran apenas unos niños, y aún entonces no había salido demasiado bien.


  –Si. Esta es una situación muy peligrosa, por la que actuaré de manera acorde –Bron suavizó el tono. –También necesito que vigiles el bosque. Lo conoces mejor que cualquiera de nosotros. Puedes comunicarte con los animales. Ya que fue aquí donde me secuestraron, es aquí donde debes investigar.


  Tenía sentido, aunque a Alek no le agradaba demasiado la idea. La única parte positiva del asunto era que no podría llevar a Kendall con Mirek. Tenía órdenes de quedarse en la cabaña, con ella, a solas. De pronto sonrió.


  Bron dio un paso al frente.


  –Esa era la reacción que esperaba.


  –Un minuto, ¿las líneas de comunicación? –Alek hizo una mueca. –¿Quieres que yo las repare? –apenas recordaba estudiar los planos de niño. El sistema era viejo, y no le habían hecho mantenimiento en años.


  –Esperaba que no cayeras en ello hasta después de que me marchara –Bron sonrió. –Mejor tú que yo. Apenas y recuerdo donde está la caja del circuito.


  Alek se rascó la cabeza. Él tampoco recordaba donde estaba. Antes de que pudiera comentarlo, Bron le descargó un puñetazo que lo hizo trastabillar. Alek evitó caer al suelo por un pelo.


  Bron estaba ya alejándose por el pasillo hacia las habitaciones.


  –Eso te lo debía de ayer. No vuelvas a hablar así de mi esposa o será mucho peor. Ahora estamos a mano.


  –Maldito dragón –masculló Alek, frotándose la mandíbula enfurruñado. Podría haber seguido fácilmente al duque y obligarlo a terminar la pelea, pero se detuvo al recordar que Kendall aún dormía. Además, se sintió inclinado a ser indulgente con su hermano. Después de todo, las órdenes de Bron acababan de darle más tiempo para convencer a su esposa de que se quedara con él… para siempre.


  



  Capítulo 9


   


   


  –¿Cómo que no nos podemos ir? –Kendall miró a Alek, incrédula. Su cerebro aún estaba algo adormecido, así que creyó que lo había escuchado mal.


  –Mi hermano se marchó al palacio a hablar con el rey. Me ordenó que permaneciera aquí mientras tanto. No pretendo romper mi promesa, pero no puedo marcharme, bajo las órdenes del Duque –la voz de Alek sonó extraña mientras se ocupaba de tantear la lisa pared de piedra.


  –Entonces dame al ceffyl y señálame la dirección correcta –suplicó Kendall. El miedo por Margot la embargó por completo. Necesitaba encontrar a su hermana. –Necesito regresar a casa. Prometiste llevarme con Mirek.


  –Bron y Aeron se llevaron ambos ceffyls. Creímos que sería mejor que ellos tuvieran la ventaja de la velocidad extra. Hay que lidiar con la amenaza más grave –Alek siguió tanteando la pared, sin levantar la mirada. Se había cambiado de ropa a una túnica azul oscuro con bordes plateados. La túnica era como una camisa que colgaba hasta sus rodillas, abriéndose en sus muslos. Sus pantalones eran sueltos.


  Kendall se peinó el cabello con los dedos, de pronto avergonzada de su apariencia. Estudió las puntas, notando que el tinte rojo parecía algo más tenue. Dudaba que hubiese un androide de belleza disponible para ella en alguna parte del planeta. Decidiendo que no importaba, regresó al tema.


  –Eres un adulto, puedes ir a dónde te plazca –Kendall trató de moverse a un lado, para verle el rostro. Él la miró de reojo, pero no detuvo su bizarro ritual de tocar cada centímetro de la pared.


  –Recibí la orden del Alto Duque, no de mi hermano. No puedo desobedecer –Alek volvió a mirarla de reojo, pero no por mucho tiempo.


  –Tú… –ella lo señaló, iracunda. –Lo hiciste a propósito. Quieres que me quede aquí. Le dijiste a tu hermano que te diera una orden oficial. Le diste los ceffyls para dejarme incomunicada porque sabes que no seré capaz de atravesar las montañas por mí misma.


  Él finalmente se volteó a mirarla.


  –¿Crees que te atrapé aquí a propósito?


  –Creo que es bastante obvio –respondió Kendall. –No duraría ni un día a pie. Escuché a los animales salvajes anoche. El bosque no es seguro.


  –¿Animales? –él frunció el ceño, confundido. –¿Hablas del sistema de sonido ambiental? Podría haberlo apagado. Te dije que escogieras una habitación y escogiste en la que a Vladan le gusta quedarse. Él duerme mejor con los ruidos. El sistema se activa cuando te acuestas en la cama. Elije otra habitación si esa no te gusta.


  Esa información la hizo sentir un poco mejor, pero no cambiaba nada.


  –No duraría nada en el bosque, sola. Sería tonto intentarlo, y tú lo sabes. Quieres que me quede, yo quiero irme. Prometiste llevarme.


  –Recuerdo mi promesa –dijo Alek, secamente. Ella se estremeció de sorpresa al tono seco y se apartó automáticamente.


  –Dije que iríamos a mi casa. No dije cuanto tardaríamos. Tampoco prometí que no habría asuntos inesperados de los que tendría que encargarme en el camino. No fue mi intención que esto pasara, pero pasó. Hablaré con Mirek en lo que pueda. No prometí que sería rápido.


  –Ya veo. No puedes romper tu promesa de llevarme con Mirek para buscarme una manera de salir del planeta, pero puedes retrasarte en cumplirla con órdenes ridículas.


  –Para tu información… –él respiró profundo, bajando la voz. El tono seco en su voz daba más miedo que sus gritos. –Esto no se trata solo de ti permaneciendo en el planeta como mi mujer. Se me ordenó reparar el sistema de comunicaciones para estar mejor preparados en casa de un ataque. También se me ordenó descubrir… –él suspiró con un gesto desdeñoso, volviendo su atención a la pared.


  Cuando él no continuó, ella preguntó.


  –¿Descubrir qué?


  –Descubrir lo que pueda de lo que pasó en el bosque –masculló él.


  –Si hay alienígenas aquí, ¿no es más seguro irnos con tu hermano? Seguridad en el número –Kendall suspiró, exasperada. –¿Y qué haces toqueteando la pared de ese modo?


  –Busco un compartimento escondido. Cuando mencioné el sistema de comunicación, hablaba del antiguo sistema de comunicaciones. Ninguno puede recordar donde estaba el panel; espera, creo que lo encontré… –golpeó con el dedo varias veces un rectángulo de la pared. Nada pasó. No parecía distinto a alguna otra parte de la cabaña. Entonces él cerró el puño, golpeando decisivamente la pared. Un pequeño panel se abrió, alzando una pequeña nube de polvo. –¿Qué tenemos aquí…?


  Kendall se asomó, curiosa. El compartimento olía a abandono. Dentro había dos profundas estanterías, llenas de vasos de cristal y botellas. La forma redondeada de una de ellas le recordó su clase de química.


  –¿Qué es eso? ¿Químicos? ¿Pociones? ¿Medicinas?


  –El escondite de licor de mi bisabuelo –respondió Alek, sonriendo. –Creímos que lo había escondido en el palacio. Mi familia lo ha buscado por años, como una cacería del tesoro –metió la mano y sacó una fea botella de color rojo. –Esta es una fina botella de ron Qurilixiano. De acuerdo a la leyenda familiar, mi bisabuelo se metió en el castillo Var y robó varias botellas.


  Alek le tendió la botella. Kendall no pudo leer las extrañas letras. Al sacudir la botella, el líquido pareció algo viscoso.


  –Creo que se dañó.


  –No, está perfecto –dijo Alek, agarrando la botella.


  –Parece sedimento mineral.


  –Oh, parece que las leyendas sobre los Var son ciertas –Alek regresó el ron a la estantería y sacó una botella más pequeña. Arrugó la nariz, asqueado. –Nef.


  –¿Qué es nef? –preguntó Kendall, curiosa por su reacción a la botellita.


  –Los Var lo favorecen para reprimir sus pasiones. El Rey Attor le enseña a sus súbditos a ir en contra de su naturaleza. Los nobles Var toman muchas medias parejas en lugar de una verdadera esposa. Aquellos que no pueden pagar por varias, tienen una sola, pero el rey desaprueba el afecto.


  –¿Media pareja?


  –Es un concepto difícil de explicar si no eres un cambiaformas. Es como una media esposa, una adquisición, no una verdadera alma gemela –Alek se apresuró a terminar la explicación antes de que ella pudiese preguntar por su tono dubitativo. –El rey Var tiene alrededor de trescientas medias parejas.


  –¿En un planeta con una población femenina tan escasa? –preguntó Kendall, sorprendida. –¿Es por eso que no tienen suficientes mujeres para desposar? ¿El rey Var se las llevó?


  –El Rey Attor si se casó con algunas locales, pero mayormente las negocia con alienígenas que desean entrar en su territorio.


  Antes de pensarlo, ella se encontró preguntando.


  –¿Cómo puede un solo hombre complacer a tantas mujeres?


  Alek se rió oscuramente.


  –No puede, lo que hace su acaparamiento de mujeres algo tan horrible. Las mujeres son solo una colección para él. Attor es un hombre codicioso. No tiene una sola cualidad que lo redima.


  –¿Y por qué ellas no se marchan?


  –Él es rey. Las esposas no nos han pedido intervención –Alek dejó la botellita lo suficientemente lejos de las otras. –Si los dioses quisieran que se las quitáramos, ellas harían brillar nuestros cristales. Hasta que eso suceda, no hay razón para robarnos a las novias de Attor si ellas no desean ser robadas.


  –¿Y el nef lo ayuda a complacerlas a todas? –ella lo contempló más de cerca.


  –El nef controla a la bestia dentro de nosotros. Cuando un cambiaformas lo bebe, controla sus pasiones y no pierde el control con respecto al sexo. Si otra clase de humanoide lo bebe, tiene el efecto contrario, una pasión descontrolada.


  –¿Así que drogan a las mujeres para que sientan una pasión descontrolada hacia ellos, y se drogan para sentir menos? –Kendall frunció el ceño, asqueada. –Los Var suenan muy desagradables.


  –Eso es poco. Hay una razón por la que estamos constantemente en guerra con ellos. Son bestias sin honor. Si los dejamos dominar el planeta, habría caos. Los cambiaformas no se supone que tengan tantas parejas –Alek la miró seriamente.


  Ella cayó en cuenta de lo cerca que estaba de él. Olía limpio y fresco. Su ropa estaba limpia y olía ligeramente a bosque. Ella respiró profundo antes de recordar que aún no se bañaba. Alek contempló sus labios como si quisiera besarlos. Ella se apartó ligeramente, bloqueando cualquier avance sexual.


  –¿Puedes mostrarme como se activa el agua del baño? –le preguntó.


  –Claro. También te traeré ropa limpia.


  Kendall bajó la vista a la camisa que él le había dado antes de acostarse a dormir, ya que le había desgarrado el vestido. Le llegaba más allá de las rodillas.


  –Apreciaría mucho eso, gracias.


   


  ***


   


  Alek cerró el compartimento mientras trataba de no escuchar muy de cerca el sonido de Kendall bañándose. La emoción que había sentido al resolver el misterio de la caza del tesoro de la familia decayó al ser reemplazada por tristeza a causa del retraimiento de Kendall. Desearía poder leer su mente, pero ella rechazaba su tanteo mental. Cuando (si) ella lo aceptaba y a su matrimonio, se conectarían. Él la sentiría dentro de sí, y viceversa. Sus emociones se juntarían. Era parte del proceso natural de emparejamiento. Sentía su mente tratando de conectarse con la de ella, pero había un escudo invisible. La sensación física de rechazo le lastimaba el corazón.


  Los hombres casados le contaban que, cuando el proceso estuviese completo, podría escuchar la voz de su esposa en su cabeza cuando lo llamara. Quería pedirle a Kendall que se abriera a él, a todo lo que podían ser juntos. ¿Pero cómo formular tal petición? No se deshonraría poniéndose de rodillas y suplicándole que lo amara.


  Quizás fuese mejor que ella no pudiese sentirlo. Si se conectaban, si ella sentía lo desesperado que estaba él por ella, ¿lo rechazaría? ¿Se iría de todas maneras? Su marcha sería ya lo suficientemente dura, pero si se conectaban hasta el nivel más profundo, sería mucho más devastadora. Sin mencionar su vergüenza a la inseguridad que sentía. Se suponía que los hombres eran valientes y fuertes, no inseguros.


  ¿Era por eso que los dioses le habían hecho esperar tanto para casarse? Sabían que no sería digno. Sabían que, muy en su interior, estaría aterrorizado de perder a Kendall.


  Alek no sabía cómo lidiar con el miedo, así que se lo tragó y determinó no volver a pensar en ello. Si lo ignoraba, dejaría de molestarlo.


   


  ***


   


  El agua era una experiencia extraña pero maravillosa. Kendall la había sentido en su piel al compartir la bañera con Alek en la tienda, pero jamás se había sumergido por completo en la sustancia. En su nave, el agua era una de esas cosas que tenían que racionarse cuidadosamente; especialmente cuando a su padre se le ocurría apostar la mitad de las provisiones y perderlas.


  Mientras más lo pensaba, más se daba cuenta de lo triste que había sido su vida hasta ahora. Se había pasado el tiempo persiguiendo a su padre, manteniendo a la familia junta, criando a Margot y tratando de estudiar. Aquí, en este planeta, era la primera vez que no tenía responsabilidades reales. Pero incluso mientras disfrutaba del respiro, se preocupaba todavía más. Sin su monitoreo constante, la nave estaría cayéndose a pedazos. Su padre sabía manejar las finanzas, pero no querría hacerlo. Margot tenía su temperamento, y si estaba molesta con Kendall por marcharse podría hacer algo peligroso. Entre la desidia de su padre y su propio mal carácter, Margot podría ya estar en problemas.


  El estómago se le hizo nudos al instante. La impotencia era peor que el estrés de la responsabilidad. El no saber le carcomía el interior hasta que tenía ganas de vomitar. Tenía que regresar a casa. Se le escapó una lágrima. Entonces otra.


  Escondió la cara en las rodillas, sus hombros sacudiéndose con los sollozos.


  –Por favor que alguien me ayude. Necesito regresar a casa. Solo ayúdenme a regresar a casa.


   


  ***


   


  Alek se aferró el pecho, corriendo a la puerta principal. Una vez afuera, respiró profundo. En contra de su criterio, había tratado de sentir algo de lo que Kendall sentía. El pequeño vistazo al dolor que sentía fue suficiente para enviarlo huyendo y hacer que la bloqueara. Había esperado sentir algunas cosas; miedo, ansiedad, un incipiente amor, pero nada como ese dolor.


  –Por favor que alguien me ayude. Necesito regresar a casa. Solo ayúdenme a regresar a casa –había susurrado ella. Él había estado tan enfocado que la había escuchado con claridad, aunque ella no se dirigiera a él.


  ¿Cómo podía esperar que se quedara si ella quería marcharse con tanta vehemencia? La lógica le decía que protegiera su corazón, pero su crianza le decía que confiara en los dioses. Al final, nada importaba. Amaba a su esposa. Lo había sabido desde el primer momento. No necesitaba que el cristal se lo dijera o que los dioses se lo mostraran. Amaba a su esposa, y era por eso que el dejarla ir de seguro lo mataría.


  Por primera vez en su vida pensó que quizás los Var tuviesen razón al usar el nef. Quizás el adormecer sus sentimientos fuese la respuesta; la única que tenía. Se quedó congelado, mirando el paisaje sin verlo. Solo se movió al escuchar a Kendall salir del baño. Se volteó, forzándose a caminar paso a paso hasta que se reunió con ella.


  –Nos vamos en unas horas a buscar a Mirek. Te buscaré una nave a casa –Alek no la miró al rostro. –Dejé ropa limpia para ti en la cama, dos puertas a la izquierda. Lamento que sean de corte masculino, pero deberían ser suficiente para el viaje a mi hogar.


  –¿Pero…?


  Le tomó toda su fortaleza interna permanecer impávido frente a ella. Escuchó una gota de agua caer de sus cabellos. Por el rabillo del ojo vio la toalla húmeda que se pegaba a su cuerpo. Eso alimentó un deseo que no necesitaba más alimento.


  –¿Y la orden de tu hermano? –preguntó ella.


  –No tengo lo necesario para reparar el sistema de comunicaciones, y si había alguna criatura extraña en este bosque, se marchó hace mucho. Prometí ayudarte y eso haré –casi no podía respirar. Las manos le temblaban, y tuvo que concentrarse para no tomarla entre sus brazos. Apretó los labios, resistiendo las ganas de suplicarle que se quedara.


  –No sé qué… –ella le tocó el brazo. Él se tensó. –Gracias, Alek. Por todo. Gracias. Encontraré un modo de pagarte, lo prometo.


  –No hay deuda entre nosotros –él apartó el brazo. La más mínima caricia lo quemaba. Cuando la miró a la cara, notó que algo del estrés se le había pasado. Se rehusó a tratar de sentir lo que ella sentía. Estaba seguro de que el alivio en su interior sería demasiado para él.


   


  ***


   


  Kendall contempló a Alek salir de la cabaña. Él no la miró, no sonrió. Ella casi se había sentido demasiado asombrada para hablar cuando él le hizo el sorpresivo anuncio. Pero no sintió el inmenso alivio que había esperado. En su lugar, sintió una profunda tristeza.


  No había nada que hacer. Ella tenía una vida y debía regresar a ella. Las cosas cambiarían cuando regresara a la estación. Su padre mejor se preparaba, porque Kendall iba a apoderarse del negocio. Vacío o no, era su futuro.


  En la habitación que él le había indicado, encontró un montoncito de ropa delicadamente doblada junto a un plato de comida, un sándwich de carne y vegetales con un extraño pan azul. Vaciló antes de morderlo. No sabía cómo la comida de la máquina, pero eso no lo hacía malo.


  La ropa consistía en una larga túnica y unos pantalones sueltos. Le quedaban grandes, pero sirviéndose de un cinturón y unas dobladas estratégicas, logró que no se le cayeran o arrastraran. Para cuando llevó su plato y ropa sucia a la cocina, Alek la esperaba, listo para partir.


  –Deja el plato y la ropa en la mesa. Enviaré a alguien a limpiar luego.


  Kendall obedeció. Su tono seco y paso decidido la preocuparon un poco. No había afecto en él, ni sonrisas ni encanto.


  –Alek, ¿acaso…?


  Él se detuvo, mirándola con una expresión impávida.


  –No importa. Te agradezco mucho por esto –ella le asintió débilmente, saliendo de la casa primero. Él la siguió, deteniéndose para voltear el espejo y dejar en oscuras la casa. Entonces agarró un bolso del suelo junto a la puerta, cerró la puerta tras él y la guió silenciosamente hacia el bosque.


   



  Capítulo 10


  


  


  La luz cambiante los iluminó mientras recorrían los senderos montañosos. Estos serpenteaban y se cruzaban en diferentes direcciones, perdiéndose en la lejanía. Para cuando llegaron al hogar de él, Kendall supo que jamás encontraría por sí misma el camino de regreso a la cabaña. El aire fresco y el paisaje abierto serían perfectos para filmar una película sobre la tierra, como esas que vendían en el mercado de Torgan. Aunque el aire era algo frío, la ropa masculina le proveía suficiente abrigo para estar cómoda. De haberse quedado, habría pedido que le confeccionaran unos pantalones de su talla en lugar de usar vestido.


  Una extraña melancolía se asentó en su pecho, creada por esa guerra interna cómo habría podido ser una vida en el planeta con un hombre como Alek y la vida a la que elegía regresar. No era una elección en realidad. ¿Cómo podía abandonar a su hermana? Y su padre, por muy malo que fuese, seguía siendo su padre. Necesitaba que lo cuidaran.


  –¿Tienes acceso a una tabla de conversión de tiempo en tu hogar? –Kendall respiró profundo. Las piernas le ardían por la larga caminata. Alek no parecía afectado y mantenía un paso natural y rápido.


  –No una completo. Mirek tiene una para cuando le toca conversar con embajadores. ¿Necesitas alguna conversión en particular?


  –Tempastas. No es común. No sé por qué lo utilizamos, pero ya es costumbre.


  –No he escuchado sobre eso. Dudo que tengamos acceso aquí, pero lo tendríamos en el palacio.


  –Pero las líneas de comunicación no sirven.


  –Y no por un buen tiempo. Necesita una reparación profunda. Nos acostumbramos a enviar mensajeros cuando es necesario comunicarnos. Si tenemos algo de tiempo entre el arreglo de tu viaje y el vuelo en sí, enviaré a alguien a averiguar al palacio.


  –Gracias –el camino se empinó. Ella dejó de hablar y se preparó para soportar el resto de la caminata.


  La conversación era intermitente. A veces, él señalaba algo en el bosque y empezaba a hablar de los pájaros o las plantas, pero cuando ella se interesaba y empezaba a hacer preguntas, él se retraía y terminaba guardando silencio. También había algo extraño en su comportamiento. No la miraba a los ojos e intentaba mantener una estricta distancia entre ellos.


  –Llegamos –dijo él.


  Kendall casi se estrella contra su espalda. Trastabilló un par de pasos hacia atrás antes de recuperar el equilibrio y alzar la vista. Vio la enorme fortaleza, el castillo que sobresalía del paisaje montañoso, rodeado de abismos rocosos y una tupida vegetación. ¿Cómo no lo había notado antes? La fachada estaba hermosamente tallada, uniendo armoniosamente la naturaleza con lo artificial. La roca era roja con franjas grises.


  –¿Aquí vive Mirek? –preguntó.


  –Aquí vivimos todos, aunque Vlad se queda a menudo en la villa donde nació o acampa en el bosque –Alek alzó la mano para saludar a un hombre que se les acercaba desde el establo de los ceffyls. –¡Cenek!


  –Muchas bendiciones, milord –respondió Cenek con una discreta sonrisa. –Llegaron noticias de su matrimonio.


  Alek la miró de reojo.


  –¿Cómo está la ceffyl?


  –¿Es por ello que regresó tan pronto? Le dije al muchacho que no lo preocupara. La ceffyl está bien, triste por la pérdida, pero he dejado que algunos de los niños del pueblo duerman en el establo con ella. Están allí ahora, jugando a ser sus cachorros –como para confirmar la historia de Cenek, en ese momento se escuchó la aguda imitación de un berrido, seguido de unas risas infantiles.


  Alek suspiró.


  –Solo no dejes que se encariñe demasiado con ellos.


  Cenek se echó reír al oír la respuesta del ceffyl.


  –Puede que sea demasiado tarde.


  Alek hizo una mueca, pero no pareció realmente molesto por eso. Kendall miró la interacción de ambos hombres, sin estar muy segura de querer interrumpir.


  –Muchas bendiciones, milady –le dijo Cenek, saludándola. –Bienvenida a casa.


  Kendall casi lo corrige, pero se interrumpió.


  –Gracias, milord –dijo.


  Cenek se echó a reír.


  –¿Yo? No, solo soy un entrenador de ceffyls. Jamás querría ser un lord –palmeó a Alek en el brazo. –Imagínese; yo, un lord.


  –Lord de los ceffyls –respondió Alek, secamente.


  –Eso sí me gusta –dijo Cenek. Tenía un rostro adusto, pero el fantasma de una sonrisa lo rondaba. –Lord Mirek me dice que todos fueron bendecidos este año, incluso los príncipes. Creo que los dioses nos favorecen y tendremos un buen año.


  –¿Así que Mirek está aquí? –preguntó Kendall, sin poder contenerse. El estómago se le hizo nudos y el corazón se le aceleró. No supo que pensar al ver que el rostro de Alek seguía impávido. Esto era lo que ella quería, ¿no? Encontrar a Mirek e irse a casa. Entonces ¿por qué se sentía como si las entrañas se le hubiesen vuelto gelatina?


  –Si. De seguro están ansiosos de conocer a Lady Riona. Es muy desafortunado lo que le ha pasado –respondió Cenek.


  –¿La esposa de Mirek? –preguntó Alek, sorprendido.


  Cenek asintió.


  –La señora vive. Los médicos están con ella y Mirek ya envió a por más. Ayudé a los doctores alienígenas a cargar una cámara de hipersueño para ella. La tienen aislada mientras duerme.


  –¿Riona está aislada? –preguntó Kendall, pensando en Aeron. La mujer no tenía ni idea que su hermana estaba enferma. Si, Riona era una apostadora degenerada, pero eso no significaba que Kendall le deseara mal. –¿Qué le sucede? ¿Es contagioso? ¿Despertará?


  –Creo que es alguna enfermedad alienígena, milady. Jamás he escuchado de algo que hiciera a alguien dormir tanto tiempo, aunque es cierto que la encontraron en un parche de flores amarillas. Los médicos podrán explicarlo mejor –Cenek les hizo una reverencia. –Si me disculpan, mis leales súbditos necesitan que los pasee y alimente.


  Kendall contempló a Cenek desaparecer hacia el establo.


  –Espero que Riona esté bien. Es la hermana de Aeron.


  –Se supone que Novias Galácticas hace exámenes antes de traer a las novias –Alek los guió hacia la entrada del castillo. A diferencia del palacio, no había guardias flanqueando la puerta. –Comienzo a pensar que es hora de renegociar nuestro contrato. No debería haber tantos problemas.


  –De seguro es solo una precaución. ¿Qué es un parche de flores amarillas, por cierto?


  –Las flores amarillas que crecen cerca del palacio producen una espora que hace dormir a quién las inhale. Aunque es fatal en grandes dosis, sus efectos se pasan rápidamente al dejar de aspirarla. No causa efectos secundarios prolongados, especialmente ninguno que requiera de atención médica.


  –No entiendo. Dijiste que es fatal en grandes dosis –respondió Kendall.


  –Solo si te acuestas en un enorme parche de las flores y nadie te encuentra por días. Te morirías de hambre mientras duermes. Pero solemos buscar a las personas desaparecidas.


  –Aeron dijo que el rey la drogó con una flor amarilla –Kendall miró cautelosamente al suelo. No vio ninguna planta o flor amarilla.


  –Bron mencionó que nuestro tío perdió la paciencia con ella en la ceremonia porque se puso demasiado emocional. Como el rey está casado con una mujer Draig, no está acostumbrando al temperamento de las mujeres humanoides. Probablemente pensó que la calmaba.


  –¿Drogándola?


  –Fueron solo esporas. El efecto no dura mucho, a menos que te duermas en un campo de ellas.


  –Pero la drogó –Kendall miró a Alek cautelosamente. Cuando estuvo segura de que él no trataría de defender las acciones de rey, le dijo. –¿Hay algo por aquí de lo que debería preocuparme?


  –No crece tan alto en las montañas –respondió él. –Vamos, Mirek debe estar dentro.


  –¿Hay otra cosa, aparte de las flores amarillas, de las que debería saber? –ella recordó su viaje por las montañas. Todo le había parecido extraño.


  –No te quedarás el suficiente tiempo como para encontrarte con nada más.


  Caminaron hacia la entrada ensombrecida. Aunque tenía una serie de rejas de hierro construidas para repeler cualquier ataque, estaban ahora abiertas, replegadas hacia la pared. Nadie les impidió la entrada.


  –¿Cenek también vive aquí? –preguntó ella, tratando de evitar el silencio incómodo del viaje por la montaña.


  –Duerme aquí cuando quiere y se va cuando quiere –dijo Alek. –Tiene familia, así que regresa a ellos al final de la jornada, a menos que haya una razón imperiosa para quedarse. Su casa está en el pueblo minero cercano, es una carrera corta en forma dragón.


  Una suave luz emanaba de brillantes líneas en la pared. De no estarlo viendo por sí misma, jamás habría adivinado que un lugar así existía dentro de la montaña. El perfectamente tallado pasillo se dividía en cinco al final. Kendall se detuvo, mirando cada entrada. No sabía diferenciarlas.


  Alek la miró. Estaba de pie frente a la cuarta entrada desde la derecha.


  –Es sencillo recorrer nuestro hogar si recuerdas nuestro orden de nacimiento. Empezando por la derecha tienes las habitaciones de Bron. Le sigo yo. En el medio está la entrada al salón común, donde compartimos como familia y recibimos visitas. Este… –señaló la entrada frente a él. –Lleva a las habitaciones de Mirek y el último pasillo lleva a las habitaciones de Vladan. Supongo que ahora que Bron está casado, se mudará a las habitaciones de la torre, como indica la costumbre. Nadie ha vivido allí desde la muerte de nuestros padres.


  –Eso no suena tan complicado –dijo ella, aunque no estaba tan confiada.


  –Hay más pasillos conectando cada habitación, pero no deberías perderte demasiado si no bajas o subes ninguna escalera. Los túneles de la planta baja están diseñados para confundir al enemigo. Los pasillos exteriores van en una espiral interminable para atrapar a los intrusos. Si los censores internos se desactivan, cualquier atacante será guiado a las afueras de la montaña hasta que pueda ser alcanzado y castigado. Si llegas a alguna puerta que no puedas abrir cuando te incorporemos al sistema, quiere decir que estás llegando a un callejón sin salida y deberías dar la vuelta. Aunque supongo que no serás incorporada. Debería enseñarte el resto, pero…


  –No estaré aquí el tiempo suficiente –completó ella en voz baja cuando él guardó silencio.


  –Si –dijo él. –Sería mejor que no te alejaras.


  –Quiero que repitan cada examen dos, no, tres veces. Asegúrense de no dejar nada al azar –una urgente voz masculina llenó el pasillo que llevaba a las habitaciones de Mirek antes de que un hombre Draig emergiera tras un par de prístinamente vestidos doctores. Ambos eran alienígenas y llevaban la insignia de la Alianza Médica en sus largas batas. Uno llevaba un pequeño contenedor tapado en las manos y la otra cliqueaba en una tableta electrónica mientras caminaba. El Draig, que solo podía ser Mirek, continuó. –Estamos hablando de mi esposa y estoy dispuesto a pagar todos los créditos y enviar todos los cargamentos de minerales necesarios para asegurar su salud. Si averiguan algo, lo que sea, sobre su condición, avísenme inmediatamente.


  –Lord Mirek, somos muy concienzudos con nuestro trabajo –dijo la doctora con la tableta electrónica, ni siquiera molestándose en verlo a la cara. El hombre junto a ella se volteó con una sonrisa consoladora y esperó a que Mirek pasara junto a él para caminar a su lado.


  –Lo mejor que se puede hacer por ahora es… –comenzó el doctor, dejando la frase sin terminar al ver a Alek y a Kendall.


  –Está bien, él es de la familia –dijo Mirek.


  –Manténgala en la cámara de hipersueño hasta que termine la construcción de la habitación de cuarentena. Yo me encargaré personalmente de enviar los planos en cuanto estemos de regreso en nuestra nave –el doctor sonrió. La doctora siguió caminando, sin molestarse en alzar la cabeza al pasar junto a Kendall, quién se apartó apresuradamente para evitar ser atropellada. El doctor se apresuró a seguir a su maleducada acompañante.


  –Mirek, ¿te casaste? –preguntó Alek, luego de que los doctores se marcharan. –¿Cuándo? Tu cristal no brilló en la ceremonia.


  –Espere –exclamó Kendall, persiguiendo a los doctores. –Necesito ayuda con algo.


  Ambos doctores se detuvieron y voltearon a mirarla. La mujer arqueó una helada ceja.


  –¿Y bien?


  Kendall le enseñó la mano.


  –Chip de rastreo. Necesito que lo desactive.


  La doctora dejó escapar un largo e irritado suspiro. Buscó algo en su tableta y le tendió la mano a Kendall. Esta tomó la mano de la doctora, quién la haló, apretando la mano de Kendall contra la tableta, palma abajo. Una lucecita roja brilló bajo la piel de Kendall, en el tejido fino entre el pulgar y el índice.


  –Bisturí –la mujer extendió la mano hacia su compañero.


  Kendall se estremeció al ver que el hombre le tendía un bisturí láser, pero nada de anestesia. Pero en lugar de cortarla, la doctora usó el mango del bisturí para golpear con fuerza el punto de luz roja. Kendall soltó un gritito. La luz roja parpadeó y se apagó.


  –El tejido cicatrizado se encargará del resto. Lo agregaré a la cuenta –la mujer se retiró sin más comentario y su compañero se apresuró a seguirla.


  –Ow –se quejó Kendall, acunando su mano lastimada contra el pecho. De seguro se le amorataría pronto.


  Mirek miró a Kendall. Tenía el mismo cabello marrón de sus hermanos, pero sus ojos eran verde brillante. Por su expresión agotada, Kendall suponía que no había dormido en días. Tenía los ojos cansados, aunque ella no supiera como se veían normalmente.


  –Mi novia llegó tarde al desfile. Creo que la retrasaron, o se perdió, o algo así –dijo Mirek, respondiendo a la pregunta de Alek. Miró por encima del hombro, claramente ansioso de regresar con su esposa.


  Alek caminó junto a él por el pasillo. Kendall caminó tras ellos, frotándose la mano lastimada y dejándolos hablar. No entendió demasiado porque hablaron en su lengua nativa.


  Los hermanos tenían el mismo modo de caminar. Era fácil adivinar que se habían criado en la misma casa. El pasillo se curvó, cambiando de dirección. Aunque mantuvieron un curso estable, Kendall se sintió perdida para cuando llegaron a las habitaciones principales de Mirek. Este abrió la puerta rápidamente, dejándolos pasar.


  Las habitaciones de Mirek eran hermosas, de paredes de piedra lisa y pisos cubiertos de alfombras. Los muebles eran de madera fina. Un estandarte con un dragón colgaba de la pared principal.


  Un sofá circular se hallaba frente a la chimenea. Lo único que parecía fuera de lugar era la cámara de hipersueño en un lado del sofá. La enorme caja plástica era más práctica que decorativa. Kendall supuso que allí descansaba Riona. Por alguna razón, vaciló, mientras que los hombres se dirigieron inmediatamente hacia la misma. Mirek puso la mano cuidadosamente sobre la cubierta transparente, como si temiera lastimar a la mujer en su interior apretando demasiado. Alek se asomó, guardando silencio por un rato.


  Kendall no podía ver a Riona desde donde estaba, pero no quería asomarse. La cámara de hipersueño le recordaba a su propia cautividad. Las manos le temblaron al pensar en cómo había sido transportada de un lado a otro, en una caja, como si fuese una cosa. La tapa transparente dejaría que cualquiera que se asomara pudiera verla. ¿Qué le había pasado mientras dormía? ¿La habían mostrado a potenciales compradores antes de que Novias Galácticas ofertara? ¿Había sido subastada? ¿Había estado vestida o desnuda? El no saber era quizás la peor parte de todo.


  Pero ahora no se trataba de ella. Se trataba de Mirek y Riona. Kendall trató de disimular el temblor en sus manos al reunirse con los hombres junto al sofá. Riona tenía los ojos cerrados en lo que Kendall determinó que era un sueño forzado. Aunque la somnolencia creada por la enfermedad ya hubiese desaparecido, los medicamentos en la cámara la mantendrían dormida. Sería lo mejor. De despertar, estaría sufriendo un terrible dolor, por cómo se veía su piel. Unas enormes llagas rojas desfiguraban varias partes de su cuerpo. Alrededor de esas llagas, la piel estaba pálida, demasiado pálida. Nada como la saludable Riona de la nave. Su cabello rojo había sido recogido en un moño por encima de su cabeza. Tenía un tubo emergiéndole de un costado, lleno de un líquido amarillento. Una fina capa de polvo le cubría la piel. Era eso lo que la hacía ver tan pálida.


  –Deben avisarle a su hermana –dijo Kendall, en voz baja.


  Alek le tocó el brazo.


  –Se hará todo lo posible por ella.


  –Ha estado dormida desde la boda. No puedo despertarla. La traje para que recibiera atención médica. La cámara de hipersueño es para mantenerla cómoda mientras duerme. No sabemos si sufre algún dolor. Los doctores jamás han visto algo así. Creen que puede ser una reacción alérgica a algo en el planeta, o…


  –¿O? –preguntó Alek.


  –Una plaga. Pero eso sería solo en el peor de los casos. Tranquilo, ya me hice exámenes, y nadie que haya interactuado con ella está enfermo. Está estable, pero por ahora es mejor que respire aire filtrado. Tuve que usar varios favores para traer esta cámara al castillo –Mirek acarició la tapa con reverencia, como si tocara la mejilla de su esposa. Kendall lo estudió, notando la sinceridad de su expresión destrozada. Estaba ansioso, frustrado y preocupado. Las emociones eran claras en su rostro. –Los constructores empezaran pronto la construcción de una habitación de cuarentena. Ordené que trajeran más doctores y una nueva unidad médica. No espero que sirva de mucho, ya que las que tenemos no son tan viejas y no la ayudaron mucho.


  Kendall miró a su marido. Su rostro estaba siempre tan impertérrito, en comparación con la emoción que Mirek mostraba hacia su esposa dormida. Riona había llegado con la nave de Novias Galácticas para aparentemente perder la consciencia al día siguiente, así que seguro no se habían conocido demasiado. Kendall se preguntó que hacía a su marido una persona tan terca y discreta.


  Quería tocar la mejilla de Alek y mirarlo a los ojos. Quizás las respuestas que buscaba estuviesen allí. O quizás lo mejor sería no hacerlo, ya que se marchaba. Alek miró su rostro inquisitivo, y asintió. Como resignado, se dirigió a Mirek.


  –Sé que no es un buen momento, pero mi esposa necesita que la lleven a… –la miró, esperando.


  –El cuadrante X –dijo ella. –Estación de Combustible Itinerante del cuadrante X, atracada en el puerto espacial de la zona, registrada al lote X–65–J.


  Mirek la miró extrañado.


  –¿Una estación de reposta móvil?


  –Es de mi familia. Viven allí.


  Él asintió.


  –Si no les importa gastar algo de sus provisiones personales de mineral, hay una nave que puede hacer la travesía. Es algo vieja, la agregué a la flota hace unos diez años. Ha sido reacondicionada, pero les advierto que el lujo deja algo que desear. Es rápida, pero consume mucho combustible en viajes largos.


  –¿Qué hay de las naves más nuevas? –preguntó Alek.


  –Ninguno de los pilotos certificados para esas naves está de turno en este momento. No te preocupes tanto, hermano, la nave es algo vieja, pero es resistente –Mirek palmeó el hombro de Alek. –Vuela sin problemas y el piloto, aunque es nuevo, está bien entrenado.


  –Tienes suerte de que haya un piloto disponible. Los demás están de permiso en sus hogares. Como no tenía ningún viaje programado por lo del festival. Tendré todo listo para los dos en la mañana.


  –¿Los dos? –preguntó Kendall, curiosa.


  –Asumo que deseas que tu familia conozca a tu marido –dijo Mirek. –Confío en los hombres de la nave, pero no confío en los puertos donde tendrán que pararse durante el viaje. Algunos alienígenas no respetan a una hembra viajando sola. No puedo permitir que mi hermana vaya sin escolta.


  Era un concepto de caballerosidad pasado de moda, pero ella no protestó. Si le daba unos días más con Alek, los tomaría. No estaba lista para despedirse.


  –Si él quiere venir conmigo, me encantaría –respondió Kendall.


  Mirek asintió, como si la participación de Alek en el viaje fuese algo obvio.


  –Listo entonces.


  Alek guardó silencio.


  


  Capítulo 11


  


  


  Alek la guió por el laberinto de las habitaciones de Mirek. No pasaron por el mismo camino por el que habían entrado, lo cual ella adivinó por los tapetes que colgaban de las paredes. Alek palmeó un escáner en la pared, encerrándolos profundamente en el corazón de la montaña. Kendall no sintió miedo: Alek era un hombre de palabra. Si quisiera hacerle daño, ya lo habría hecho.


  –No sabía que tendrías que viajar conmigo. Lamento si te puse en una situación incómoda con tu familia –dijo Kendall, tratando de rompen el silencio. En realidad no lo sentía. Quería que fuera con ella.


  –Es lo que se espera –respondió él, sin sonar sorprendido o molesto por la noción de salir del planeta. Pero siempre estaba así de serio. Había rastros de emociones aquí y allá, pero nada como la demostración de Mirek. Ahora que lo pensaba, tampoco Bron parecía tan cerrado. Se preguntó por qué su marido era así. A lo mejor, si pasaban juntos más tiempo, ella desentrañaría sus secretos.


  –¿Has salido alguna vez del planeta? –preguntó ella.


  –Sí. De niños nos trajeron a órbita, para que lo experimentáramos, y he acompañado a Mirek en varios viajes diplomáticos. Aunque ninguno de esos viajes fueron especialmente largos. Ida y vuelta –él siguió caminando. Ella quiso tocarlo, hacer que se detuviera. Más que nada, deseaba besarlo, hacer que la apretara contra la pared y le hiciera el amor como esa vez junto a la cabaña.


  –¿Has estado en el espacio exterior alguna vez?


  Él se detuvo, volteándose a mirarla.


  –No, nunca. Jamás ha habido la necesidad.


  La mera idea le resultó extraña. ¿Jamás visitar el espacio exterior? ¿Vivir en un planeta… siempre?


  –Abre –ordenó Alek. Ella se detuvo, sorprendida, hasta que notó que Alek le hablaba a una computadora central, camuflada en la piedra. Una puerta se abrió y él se apartó para dejarla pasar. –Esta es mi casa, nuestra casa mientras estés aquí. Relájate. Come algo. Explora, no tengo nada que esconder –no la siguió adentro. –Regresaré luego. Debo hablar con mi hermano sobre los preparativos de nuestro viaje.


  Antes de que Kendall pudiese contestar, la puerta se cerró y él se marchó. El hogar de Alek no era como el de Mirek. La distribución y decoración eran diferentes. Aunque estaba limpia, había pequeños cúmulos de desorden en algunas sillas y mesas. Unas escaleras llevaban al piso superior.


  Tiras de cuero unían piezas de metal en la parte de atrás de uno de los mullidos sofás. Había visto cosas parecidas colgando de las paredes de los establos. El sofá estaba frente a una chimenea apagada.


  Había una mesa de madera empotrada en la pared con bancos alrededor. Tenía pilas de papeles y artefactos electrónicos encima. Un estandarte con un dragón colgaba de la pared principal parecido al que colgaba en las habitaciones de Mirek. Pero también había otros, con hermosas aves y criaturas del bosque; algunas grandes y fieras, otras más pequeñas y gentiles. Se dirigió lentamente a la mesa. Una puerta a un costado llevaba a un baño. Otra llevaba a un amplio espacio con armas en las paredes y poco más. Un último llevaba a una cocina parecida a la de la cabaña. Se detuvo junto a la mesa, estudiando sus contenidos.


  Las tabletas electrónicas estaban apagadas, con etiquetas en el idioma Qurilixiano. Ella no tenía las descargas necesarias para traducirlas. Había pergaminos enrollados en una esquina, junto a unos papeles planos. Al sentarse, haló los papeles hacia ella, levantando el que estaba en blanco. Bajo ese, había varios dibujos. Estaban hechos a mano con algún tipo de instrumento primitivo de escritura. Las líneas eran gruesas, con un ligero sombreado para darle profundidad. Casi todos los dibujos eran de naturaleza: árboles y caminos montañosos, madres ceffyl con sus potrillos, las aves de la montaña y las bestias, parecido a los tapetes. Habían unos cuantos de los niños jugando, uno de Cenek, algunos de los hermanos de Alek. Si estos eran de Alek, tenía un gran talento para captar los detalles.


  Kendall acarició uno con la yema de los dedos. Alek jamás se incorporaba a sí mismo en sus dibujos. Al llegar a la última página, encontró un dibujo del terreno del festival, como visto desde un ángulo elevado, con sus filas de tiendas. La distribución era distinta a la que recordaba, pero las hojas decaídas de los árboles y el sombreado más oscuro le daban la sensación de la única noche del planeta.


  De alguna manera surreal, los dibujos contaban la vida de Alek. Eran serenos, pero aislados. Poderosos, pero tristes con sus líneas solitarias. Eran imágenes que jamás lograría ver con él, los secretos del planeta que dejaría atrás en la mañana.


  


  ***


  


  Alek soltó un largo suspiro al alejarse de sus habitaciones, caminando de regreso al hogar de su hermano. Estar cerca de Kendall era duro. Quería tocarla, pero el hacerlo solo le causaría más dolor. Un beso más y estaría suplicándole que se quedara con él cuando ella había dejado claro ya que jamás había querido llegar a su planeta.


  –¿Vas a entrar o te vas a quedar enfurruñado en la puerta? –preguntó Mirek, desde adentro.


  Alek le ordenó a la puerta que se abriera y pasó.


  Mirek estaba sentado junto a la cámara de hipersueño de su esposa, con una mano en la tapa; la única manera en la que podía tocarla en su condición actual.


  –Veo que has decidido entrar y enfurruñarte aquí.


  –No quiero que nuestros hermanos sepan que me marché –dijo Alek. –Ya tienen suficiente de que preocuparse sin tener que pensar en mí yendo al espacio exterior.


  Mirek arqueó una ceja.


  –El matrimonio de Bron debería estar aclarado, pero no lo está del todo –Alek suspiró. –Y el mío…


  –El viaje no es para que conozcas a su familia, ¿verdad? –Mirek dibujó círculos distraídos sobre la quieta figura de su esposa. –Lo sospeché por la expresión en el rostro de tu esposa cuando sugerí que irías con ella –dejó escapar una risita seca. –De nada, por cierto. Debería darte más tiempo para ayudarte a arreglar lo que sea que pasa entre ustedes.


  –Si quisieras darme más tiempo, habrías retrasado lo de la nave.


  –Querías pasaje fuera del planeta y te lo concedí. Sin los detalles, consideré que no era necesario retrasarlos, ya que puede tratarse de una emergencia. Pero enviándote con ella te estoy concediendo más tiempo para reparar lo que sea que haya salido mal.


  –Me temo que nuestros matrimonios están malditos –dijo Alek. –Bron no pudo resistir a su mujer y consumó el matrimonio antes de tiempo –le contó lo más rápido que pudo sobre el secuestro de Bron, la posible amenaza alienígena, la posible maldición divina. –Y no seguí la ceremonia como era debido y ahora mi esposa está empeñada en dejarme. Tú no encontraste a la tuya durante el desfile y mírala ahora. Quizás esto sea una señal de que nuestra línea está destinada a desaparecer. Vladan, como nuestro hermano por adopción, continuará con nuestro nombre y costumbres.


  –Los Tyoe son unos negociantes agresivos –dijo Mirek. –Trataron de comprar nuestras minas y ofrecieron un precio irrisorio porque nos consideraron bárbaros primitivos. Yo me rehusé, como siempre. No son los únicos que codician nuestros minerales. Es el precio a pagar por una industria tan prolífica. Aunque debo admitir que su oferta fue mejor que la de aquellos que pretenden que sigamos haciendo todo el trabajo mientras ellos se quedan con las ganancias. Dudo que haya algo que descubrir, pero si la mujer de Bron sospecha que son una amenaza, investigaré. Hay maneras de rastrear la presencia de naves en nuestro espacio. Dejan una energía residual que puede ser rastreada. Eso debería ser suficiente para decirnos si la captura de Bron fue alien o local.


  –Var, alienígenas o los dioses. No sé cuál es peor –dijo Alek.


  Mirek estudió el rostro quieto de su esposa. Riona no se movió. A Alek le costó mirarla, con ese tubo saliéndole del costado.


  –No creo que no haya esperanza ya. No somos gente mala, Alek, no nos merecemos esto. Tengo que creer que no es más que una prueba de los dioses, y que todo estará bien si somos fuertes –Mirek se inclinó, besando la tapa transparente antes de levantarse. –Vamos, bebamos algo.


  –Siempre optimista.


  –Claro que no –Mirek se dirigió a una pared, abriendo una escotilla secreta. El panel reveló una nutrida provisión de ron. Luego de tomar una botella y dos copas, se dirigió al otro sofá, tomándose su vaso de golpe antes de servirse más.


  Alek se unió a él, pero no tocó el licor.


  –Le prometí a Kendall que la llevaría a casa si accedía a casarse conmigo.


  Mirek se congeló.


  –Solo puedo imaginar lo duro que es para ti admitir eso.


  –Honraré mi palabra y la llevaré a casa.


  –¿Por qué quiere ir a casa? –preguntó Mirek. –¿Qué la espera allá?


  –Ella… –Alek vaciló. No se había molestado en preguntarle el por qué. Ella seguía insistiendo en que tenía que regresar a casa, por ello él la llevaría.


  –Ella no te dijo, y tú no preguntaste –Mirek sacudió la cabeza. –Por algo no eres el embajador de la familia, hermano. Crees que todo puede decirse con gestos y silencio. Yo soy tu hermano y a veces ni yo sé lo que piensas.


  –No soy tan cerrado –protestó él.


  –Tampoco eres abierto. Tu testarudez evita que digas o demuestres algo que parezca sentimientos. A veces creo que le dices más a tus ceffyls que a tus hermanos. Las mujeres no son como las bestias, Alek, y tampoco como nosotros. Tu esposa no te conoce tanto como nosotros.


  –No trato a mi mujer como a un ceffyl –dijo Alek, en tono amenazante. No le gustaba lo que su hermano implicaba.


  –Quizás deberías –Mirek estaba obviamente cansado, eso era obvio, pero tampoco le importaba mucho la ira de Alek. –Algo de cariño no le haría daño a la situación. Estuviste parado junto a ella como una estatua, mientras que ella no te quitaba los ojos de encima. Los dioses no te habrían enviado a una mujer incapaz de lidiar con tu terquedad a largo plazo, pero tienes que darle la oportunidad para que te conozca antes de que sea demasiado tarde y ella se haya marchado para siempre.


  Alek apretó la copa de ron. Le había demostrado más emociones de las que le había mostrado nunca a nadie. Se había casado con ella, lo que tenía que decir mucho sobre sus sentimientos por ella. Su cristal había brillado por ella. Le había mostrado que la deseaba con caricias y besos. ¿Cómo podía haber dudas de lo que sentía por ella?


  –Si continuas con tu terquedad, la perderás. Tu esposa está contigo, respirando y despierta. Si no peleas por ella con todas tus armas, incluyendo tu vulnerabilidad, no mereces conservarla y los dioses hacen lo correcto al quitártela –Mirek le quitó la copa de las manos y la vació en un segundo. Entonces la dejó en la mesa, diciendo. –No le diré a los demás de tu viaje a menos que sea necesario. Me sorprende que Bron te ordenara reparar el sistema de comunicaciones. De todo lo que te pudo haber ordenado con su título, esa es una extraña opción. Si quería que te quedaras en la cabaña, pudo haberte ordenado sencillamente eso. Debió saber que era una tarea imposible: no tienes las herramientas ni el entrenamiento necesario. Me pregunto en qué pensaba.


  –No pude ni encontrar la caja de circuitos –Alek recordó el tesoro de su abuelo, pero no dijo nada. No estaba de humor para recordar o jactarse. El licor seguiría allí luego de haber despedido a su esposa. –¿No está en la sala?


  –No, no lo creo. ¿No estaba en el bosque, o enterrado? –Mirek frunció el ceño. –Hay esquemas guardados en alguna parte.


  –Supongo.


  Mirek hizo un gesto desdeñoso.


  –La nave que te llevarás no es necesaria para nuestras operaciones diarias. Cenek tiene a los ceffyls controlados. Yo me encargaré de la reparación del sistema enviando trabajadores a la cabaña. Mientras están en eso, pondré unas patrullas en el bosque. No hay razón para que te apresures en regresar. No puedo hacer que la nave vaya más lento de lo necesario, pues eso levantaría sospechas, pero puedo hacer que no tengas que regresar demasiado rápido. Los tripulantes no esperaran que quieras apresurarte mucho a la hora de conocer a su familia.


  –Desafié las órdenes del duque –dijo Alek, con un ligero tono de sarcasmo.


  Mirek se rió, la primera expresión de divertimento real que Alek había visto desde su llegada.


  –Mejor no decirle nada. Si se entera, es mejor que te quedes en el espacio.


  –Si regreso con Kendall, valdrá la pena. Si regreso solo, nada de lo que me haga será peor que el dolor con el que regresaré de todas formas –Alek se levantó lentamente.


  Mirek lo miró, asombrado.


  –Es lo más fuerte que te he escuchado admitir sobre tu… ¿Le dijiste eso a tu esposa?


  Alek se tensó, sin saber cómo contestar. En lugar de eso, cambió el tema.


  –Si subes los archivos médicos de Riona a la computadora de la nave, puedo averiguar sobre la condición de tu mujer. Alguien en el firmamento tiene que saber algo al respecto.


  Alek casi lamentó haberlo mencionado. Los ojos de su hermano se dirigieron lentamente a la cámara de hipersueño y perdieron toda la luz. Mirek no era un hombre paciente, y el tener que esperar a que su mujer despertara tenía que ser una tortura.


  –Gracias, pero ya envié los mensajes necesarios –respondió entre dientes.


  Alek tocó el hombro de su hermano brevemente. Nada de lo que dijera podría aliviar el dolor de Mirek. Riona estaba enferma, y no había ninguna palabra o expresión de afecto que pudiera cambiarlo. La falta de alguna exclamación fraternal no lastimaría a Mirek.


  Mirek tomó la mano de Alek antes de que se apartara.


  –Puedo oler el nef en ti, hermano. No sé dónde lo encontraste, o cómo, pero no lo tomes. No te hagas insensible a tu esposa mientras está contigo. Quizás es por eso que los dioses te envían al espacio con ella. Hay razones para todo, aunque no digo que las conozca.


  Alek se sacó la botellita de nef que había encontrado en la licorera del abuelo en la cabaña. La puso en la mesa frente a Mirek. No había razón para negar la vergüenza que sentía por haberse planteado tomarla para aliviar su carga.


  –Solo la probé. No la bebí.


  –He escuchado que solo probarla es suficiente –dijo Mirek. –Puedo olerlo en ti así que algo entró en tu sistema. Anda a buscar a tu mujer y arregla las cosas.


  Alek dejó el hogar de Mirek en dirección al suyo. Sabía que tenía que seguir el consejo de su hermano y decirle algo a Kendall, pero no sabía por dónde empezar. El espetarle algo como “Te necesito, así que no me dejes o moriré” parecía algo dramático, pero era así como se sentía. Los ceffyl parecían sentir sus emociones, y él la de ellos. ¿Con ella? Alek creía sentirla. El terrible dolor que había sentido en ella había sido innegablemente real. ¿Acaso ella no sentía lo mucho que él la amaba?


  Cuando Alek entró en su hogar, encontró a Kendall parada en la puerta de la cocina, tapándose la nariz y la boca con la manga. Jadeaba y parecía estar en pánico.


  –¿Qué pasó? –preguntó él, entrando apresuradamente y cambiando de forma. No parecía haber nada malo.


  –Estoy cocinando –masculló ella contra la tela.


  Alek entró en la cocina. Había carne cortada en finas tiras desiguales sobre el mesón y algunas se cocinaban en la sartén. Esta echaba humo y la carne estaba a punto de quemarse.


  –El olor –ella se apartó de la puerta. –No soporto el olor. Es tan… –como si quisiera probar su punto, tosió y contuvo una arcada. –No puede ser que así huela la comida mientras se cocina.


  Alek apartó apresuradamente la sartén del fuego.


  –Creí que podría soportarlo esta vez, pero no sé por qué reacciono así. Fue igual cuando Aeron preparó carne en la cabaña. Es muy potente –ella no se quitó la manga de la cara. –Lo lamento. Sé que es costumbre preparar la comida a mano aquí, pero ¿no tendrás una máquina escondida en alguna parte?


  Alek salió de la cocina, dirigiéndose a la pared junto a la mesa.


  –Mirek las mandó a instalar en caso de que tengamos que recibir a algún dignatario con una dieta especializada. Jamás la he usado –tocó un panel que se abrió. La máquina estaba empotrada en la pared. –Envía gente periódicamente a actualizar los menús, pero casi no recuerdo cómo funciona. Debería haber una lista de códigos en alguna parte con instrucciones.


  –No creo haber visto este modelo jamás, pero están bastante estandarizados –dijo Kendall, dejando caer el brazo. Suspiró aliviada al disiparse el olor. –Tenía una parecida en la estación –él la miró activarla e introducir un código sin buscar más instrucciones. Segundos después, sacaba un plato humeante de comida y un utensilio dentado. Ella suspiró, con una sonrisita. –No puedo creer que todavía tengan el código de pasta con tomate y albahaca. Lo quitaron de las unidades más nuevas, y nosotros tuvimos que vender nuestra vieja máquina por partes para pagar… no importa. Aparentemente los viejos menús terrestres ya no están a la moda –ella no parecía tener problema con el olor de la comida de la máquina. Él olió experimentalmente: el aroma era tenue, y carecía de la frescura de un plato recién hecho.


  –No la he comido desde que era una niña. Mi padre me dijo que era el plato favorito de mi madre, así que fue lo único que comí por años.


  –¿No recuerdas a tu madre? –era la primera vez que ella mencionaba a sus padres. Normalmente cambiaba rápidamente el tema al mencionar a su padre. Él se lo había permitido, suponiendo que ella le contaría el resto cuando fuese pertinente.


  –Ella murió cuando nací yo. Me han dicho que no me parezco en nada a ella –se encogió de hombros. –Es triste, pero me acostumbré. Todo lo que sé es lo que mi padre me contó. Era una mercader itinerante con una vida muy tranquila. Se conocieron en la estación. Ella no se marchó. Es la misma manera en la que conoció a la madre de Margot.


  –Te he escuchado decir ese nombre antes, Margot –Alek apartó los papeles de la mesa para hacerle espacio, y luego miró la máquina de comida, frunciendo el ceño.


  –¿Quieres probar?


  Realmente no quería. El plato de pálidas tiras y pedazos rojos no se veía apetitoso y olía desabrido. Alek se encontró respondiendo con un amable:


  –Sí, gracias –para complacerla, ya que era obvio que el plato significaba mucho para ella. Fue un gesto extraño para él, y lo tomó por sorpresa. Al sentarse frente a ella, la miró clavar el utensilio en las extrañas tiras y darle vueltas, para que se enredaran entre los dientes del mismo. Él la imitó, tomando un pequeño bocado. Sabía extraño, no horrible, pero si extraño. Lo suficiente para hacerlo probar un segundo bocado. Trató de hallar un símil a la textura húmeda, pero no se parecía a nada que hubiese probado antes. –Margot, ¿es tu hermana?


  Ella asintió.


  –Si, su madre también murió de parto. No es tan sospechoso como suena, dos mujeres muriendo de parto en esta era espacial, sobre todo cuando no se tiene acceso a una unidad médica. Ayudé a criar a Margot. Mi padre no tenía cabeza para recordar alimentarla o ayudarla con sus tareas.


  En lugar de probar un tercer bocado, él soltó el utensilio. El dolor causado por sus ganas de marcharse no se había aliviado, pero ahora veía que tenía una razón honorable.


  –Ah, ya entiendo.


  Kendall lo miró confundida.


  –¿Qué entiendes?


  –Es por eso que tienes que regresar. Eres la madre de esa chica y estás preocupada que no la estén alimentando bien. Respeto tu privacidad, pero me habría gustado que me dijeras antes para poder haber entendido tu urgencia más rápido. Supongo que es pequeña, ¿no?


  –Si –Kendall asintió. –Doce años, de acuerdo con el tempastas. Según tengo entendido, la mayoría de los calendarios alienígenas llevan las edades más o menos con un ciclo parecido. No diría que soy su madre, soy solo su hermana.


  –Una hermana que actúa en el lugar de su madre. Los sentimientos de la situación son básicamente los mismos, imagino –Alek no tomó más de las tiras comestibles. Kendall jugó con su plato un rato, formando una carita feliz con los pedazos rojos antes de volverlos a mezclar. –¿Acaso tu padre no es capaz de cuidarla en tu ausencia?


  –Mi padre está enfermo.


  –¿Y debes cuidar de él también? ¿Qué tan grave está?


  –Mi padre sufre de… –ella vaciló por un momento, clavando el utensilio con más fuerza de la necesaria en un pedazo rojo. –Apuesta. Bastante. También pierde bastante. Algunos lo llaman una enfermedad. Otros, debilidad. Yo lo llamo realidad –su tono se tornó amargo. –Una vez perdió parte de nuestro circuito de seguridad. Perdió el equivalente a seis meses de comida en celdas para la máquina. Perdió un cargamento completo de combustible, lo cual fue tan malo como perder las celdas, ya que sin combustible para vender no podíamos comprar más comida. Perdió la mayoría de las joyas de mamá y las cosas de valor que dejó la mamá de Margot. Perdió toda la herencia que me dejó mamá, la cual no era mucho para empezar. Una vez incluso perdió parte del enrejado del suelo y no pudimos rentar nuestras habitaciones libres a los viajeros hasta que negocié un reemplazo. Si puede apostar algo, lo hará y lo perderá.


  –Incluso a ti –dijo Alek, de pronto entendiendo lo que había pasado. –Te perdió a ti. De eso se trataba lo del embargo, ¿no?


  Kendall asintió, sin alzar la vista. Él sintió nuevamente aquel dolor.


  –Si. Aparentemente no era la primera vez que me usaba de colateral, pero esta vez no logró cambiar su suerte. Me tomaron como pago de sus deudas y me vendieron a Novias Galácticas como si fuera cargamento. No recuerdo casi nada entre que los embargadores vinieron a buscarme y cuando desperté en la nave de Novias Galácticas. Me mantuvieron en hipersueño, como cargamento. Despertaba de a momentos, mientras me cambiaban de contenedor, o metían y sacaban de unidades médicas. Todo se emborronó y no sé cuánto tiempo pasé en ese estado.


  –Tu padre actuó de manera deshonrosa –él no estaba seguro de cómo consolarla, pero estaba desesperado por hacerlo. ¿Qué debía decir un esposo en un momento así?


  –Gracias –ella asintió, como entendiendo su sentimiento y consolándose con ello.


  Era un sentido de obligación que Alek podía comprender y respetar, aunque no hubiese sentido algo parecido. Asintió.


  –Tienes razón, por supuesto. El ayudar a su padre es lo correcto.


  –Sé que no crees que el preocuparme sea algo honorable, pero tengo que regresar antes de que pierda a Margot, la estación, antes de que se quede sin nada que perder y lo echen a la cárcel de deudores o lo maten. Aunque tenga defectos, es mi padre y debo ayudarlo.


  –¿Cómo sabes que eso es lo que creo? –el solo pensar que ella creía eso lo dejó frío.


  –En la cabaña. Dijiste que preocuparse no era honorable.


  –No con respecto a tu marido. No todas las preocupaciones son iguales –la corrigió. –Lamento no haberme expresado con claridad. ¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Qué soy tan severo?


  Ella no lo miró a la cara.


  Alek no supo cómo explicarse mejor.


  –¿Consideraría tu padre venir a vivir aquí?


  Kendall negó con la cabeza.


  –No. No querría infligirle eso a ti o a tu familia, y no hay manera de que él deje esa estación. Pero gracias por escucharme, y gracias por la oferta.


  Por mucho que a Alek le encantaría obligar al padre de Kendall a venir, entendía bien lo terca que podía llegar a ser la gente. Su propio padre jamás habría abandonado su hogar. No había mucho que Alek pudiera hacer, dejando de lado el secuestrarlo y echarlo en una celda, para convencerlo. Las palabras de Kendall le dejaron claro que no estaba completamente en contra de quedarse con él, pero que su deber la obligaba a marchar. Siendo un hombre de honor, podía entenderlo. Era su deber hacia su familia lo que lo mantenía donde estaba. Así que, en lugar de convencer a Kendall de que se quedara, buscaría convencer a su padre de abandonar la estación de reposte.


  –Desearía poder dejarlo solo –susurró ella. –Pero si lo hago, bien podría cortarle el cuello yo misma. Sé que no debería importarme, luego de todo lo que me hizo, pero hay algo bueno en él, en el fondo.


  –Estos asuntos son complicados –Alek asintió, comprensivo. –La nave se está preparando. Partiremos mañana temprano.


  –Gracias –ella apartó el plato vacío y se levantó. Él la contempló acercársele. La mano de ella vaciló un momento en el aire antes de posarse sobre su rostro. –Miré tus dibujos. Eres talentoso.


  Alek miró la pila de papeles. El de encima estaba en blanco, pero él sabía a qué dibujos se refería ella.


  –Me entretiene.


  –Eres muy talentoso –repitió ella.


  –Gracias.


  –Jamás habría adivinado que eres un artista. Me pregunto qué otras cosas haces que no he adivinado –Kendall recorrió su nariz con al punta de los dedos. –Eres un tipo difícil de escrutar, Alek –entonces sus cejas. –Con Bron y Mirek es fácil adivinar lo que piensan –ella movió los dedos a sus labios. Él no se movió, toda su atención en esas ligeras caricias. –¿Qué te pasó en la infancia que te hizo tan distinto a tus hermanos?


  –No recuerdo que nada en especial pasara. De niños, Bron era el mimado futuro Alto Duque. Mirek era el bebé. Y yo me volví el callado hermano del medio. Mi madre solía decirme que ni lloré al nacer. Entonces adoptamos a Vladan luego de que sus padres murieran en un accidente minero. Él era el salvaje, criado fuera del protocolo.


  –¿Qué le pasó a tus padres? –ella recorrió sus labios con los dedos mientras hablaba, dibujando los contornos.


  –Una enfermedad alienígena les robó sus años. Fueron a una misión diplomática. Los alienígenas con los que trataron eran portadores naturales de un virus al que somos susceptibles. Fue uno de esos accidentes inexplicables. Los alienígenas no deseaban hacernos daño. Ahora todos los Draig son vacunados al nacer. Mis padres murieron juntos y de forma rápida.


  –Lamento que los perdieras. Debe ser difícil tener todos esos recuerdos acosándote –dijo ella.


  –Debe ser difícil no tener ningún recuerdo propio de tu madre –respondió él.


  Ella asintió. Enredó los dedos en el cabello de su nuca. Alek le puso las manos en la cintura. Ella se le acercó, perdida en el humor contemplativo que los había embargado.


  –Lamento haberte acusado de tramar cosas para hacerme quedar. He estado demasiado preocupada por mi hermana. No deseo olvidar agradecerte por todo lo que has hecho por mí. Me salvaste del embargo, me mantuviste a salvo en tu planeta, me alimentaste, me diste cobijo, y ahora me das los medios para regresar a casa. No era tu responsabilidad. Sin tu interferencia, habría sido vendida en otro planeta, y eso podría no haber salido bien para mí. Te debo mucho, Alek. Más de lo que podría pagarte. Pero deseo que por lo menos me dejes devolverte el costo del viaje. Sin saber el estado actual de mi estación, no puedo calcular cuánto tiempo me costará reunir los créditos, pero será mi prioridad.


  –Estés aquí o en el espacio, sigues siendo mi esposa, Kendall –a él no le agradaba no tenerla con él, pero tener a otra persona ya era imposible. –La distancia no cambiará eso. Siempre tendrás un hogar aquí. Lo mío es tuyo. No me debes nada.


  Su tristeza volvió a embargarlo, pero bajo la tristeza había una ansiedad que él podía entender mejor. Era el mismo sentimiento que le quemaba las venas. El deseo, la ansiedad, la necesidad desesperada de cambiar la realidad a algo mejor.


  –Eso es muy dulce –dijo ella. –Pero te he escuchado hablar de tu ciclo de vida. Es más largo que el mío. No quiero que estés solo. Te daré todo lo necesario para el divorcio.


  Esas palabras claramente no la hacían feliz, pero el solo pensamiento provocó en él un fuerte dolor.


  –Tú tienes maneras de romper un matrimonio, pero yo no –dijo él. –Lo hecho, hecho está.


  –No creo que tu familia desee que estés solo porque no pudimos estar juntos –ella volvió a acariciar su rostro. A él le gustó su gentileza, el suave y femenino desliz de sus dedos. Estaba acostumbrado a la piel dura de los ceffyls, al tacto rudo de sus hermanos. La suavidad de una mujer era encantadora. La extrañaría terriblemente de perderla.


  –No es mi familia, sino la voluntad de los dioses.


  –No puedo creer que los dioses quisieran que estuvieses solo –ella sacudió la cabeza. –¿Acaso no cometen errores?


  –Cuando nos casamos, puse toda mi felicidad futura en tus manos –él tomó sus manos entre las suyas, estudiando el moratón que había dejado la doctora al desactivar el chip. Era prueba suficiente de que ella no era una espía, no deseaba ser rastreada desde el espacio. Aunque él no necesitaba prueba alguna. –Lo hice voluntariamente. Te di esa parte de mí. ¿Quién soy para quitártelo ahora? Esa parte de mi vida es tuya. No habrá nadie más para mí; ni en mi corazón ni en mi cama –no estaba seguro de por qué le decía eso. Su cerebro le susurraba que guardara silencio, que no le entregara esa carga en su situación. Pero el consejo de Mirek retumbó en sus oídos. No era el torrente emocional que Mirek hubiese sugerido, pero esa explicación era un tremendo paso para él. –Sé que puedo parecer…


  –¿Testarudo? ¿Terco? –ofreció ella con una discreta sonrisa.


  Estaba bromeando, pero él respondió igual.


  –Sí, ambas cosas.


  –También eres honorable y una buena persona –Kendall volvió a alzar las manos hacia su cabeza, mesando sus cabellos con fascinación.


  –Haré todo lo posible para protegerte y ayudarte. Sea hoy o en cien años, seguiré siendo tu esposo. Te he dado mi vida, Kendall.


  Una lágrima escapó de sus ojos, y ella parpadeó rápidamente. Kendall se apartó de él, y él la soltó a regañadientes. Le dio la espalda.


  Alek se levantó, sin saber qué hacer.


  –No quise molestarte.


  –Lo lamento tanto. De haber sabido lo que estabas sacrificando, no te habría dejado hacerlo –cuando se volvió a mirarlo, sus ojos estaban divididos entre la tristeza y la rabia. –No puedo creer cuántas vidas arruinó mi padre con sus apuestas. No solo directamente, sino con las consecuencias resultantes.


  –No tienes que marcharte para siempre. Podrías regresar cuando llegue el momento adecuado –Alek no le deseaba mal a su padre, pero la muerte era una realidad eventual para todos. –Hasta entonces, estaré contigo. No sé cómo funcione con una galaxia de por medio, pero si lo intentas creo que podrás sentirme. Además podríamos tener comunicadores y visitarnos mutuamente. Hay maneras.


  –Me gustaría permanecer en contacto, pero puede que eso resulte peor –Kendall suspiró, cerrando los ojos. –He escuchado lo suficiente para saber que vivirás varios cientos de años más que yo. Soy humana, Alek. Dentro de cien años estaré muerta; a menos que me pongas en hipersueño para preservarme, aunque eso no es vida.


  –Nuestros destinos están conectados. Aquí en este planeta, con la ayuda de nuestro sol azul, vivirías más. Es cierto ahora, y lo será cuando regreses –Alek permaneció quieto, sin saber qué hacer para aliviar su dolor. Los ancianos decían que, al reclamarla como esposa y entregarle su vida, había acortado su vida para alargar la de ella. Sin la ayuda del sol azul, su vida transcurriría normalmente, con unos años de más, quizás. Los científicos habían tratado de identificar la combinación exacta de elementos que les daban esa ventaja, pero no habían tenido éxito.


  Como el resto de los Draig, era un guerrero, acostumbrado a hacer lo necesario, a la acción. Pero en esta situación no había ningún yorkin colmilludo que cazar, ningún ejército Var que batallar. Solo la realidad, el hombre y su naturaleza imperfecta.


  Su esposa era tan hermosa, tan delicada. Alek quería protegerla, borrar la tristeza de sus ojos. Se inflamó de deseo. Los labios de ella se entreabrieron, soltando un suspiro, como si presintiera la pasión de él, hinchiéndose.


  Regresó a sus brazos. Él la rodeó por la cintura para mantenerla junto a él. Ella deslizó los dedos por su nariz.


  –Me gustan cuando tus ojos cambian así. Es como si pudiera ver tu alma.


  Antes de que pudiera contestar, ella lo acalló con un beso. Fue dulce y delicado. La sensación de su piel lo cautivó por completo, hasta que fue lo único que pudo sentir en ese momento perfecto. La atrajo contra sí, abriendo los muslos para que ella pudiese acercarse más. Cuando no pudieron acercarse más, él se levantó, cambiando el ángulo del beso.


  Alek la alzó en vilo, llevándola escaleras arriba, donde estaba su cama. El deseo y el placer le recorrían las venas. Ella le echó los brazos al cuello, aferrándose a él mientras él la acarreaba con facilidad. Él la dejó entrar en él, sin importarle que sintiera todas sus emociones. Nada más importaba, solo Kendall. Rodeados en el hálito de su pasión, todo lo demás pareció difuminarse en la nada.


  Cuando llegó al dormitorio, la dejó gentilmente sobre la cama, cubriéndola inmediatamente con su cuerpo, cuidadosamente para no aplastarla pero lo suficientemente cerca como para sentir cada curva de su cuerpo. El sexo con su esposa siempre había sido apasionado, pero esta vez se sentía distinto. No era solo la desesperación por el mañana, sino una cercanía que no había existido antes. Habían compartido sus sentimientos con palabras y ahora los expresaban con sus cuerpos.


  Ella tironeó de su ropa, y él alzó los brazos para permitir que le quitara la camisa. Segundos después estaban completamente desnudos. Manos se deslizaron sobre piel desnuda, labios contra labios. Lenguas lamieron sin pudor.


  Deseando explorarla más completamente, Alek se echó de espaldas, halándola sobre él. Ella se sentó a horcajadas sobre su cintura y siguió besándolo. Él tocó cada pedazo de piel a su alcance. Kendall deslizó sus manos por su pecho y sus costados antes de bajar a acariciar su erección. Él se tensó, con un pequeño gruñido aprobatorio.


  Él profundizo el beso, tornándolo de dulce a apasionado. Cuando no pudo esperar más, la puso de espaldas contra la cama, separándole los muslos. Ella abrió las piernas voluntariamente y él no vaciló al penetrarla. De haber podido consumirla por completo y tenerla consigo siempre, lo habría hecho. Pero se conformó con sus curvas apretadas contra él, el húmedo calor de su sexo y sus suspiros.


  Sus pezones rozaron contra su pecho a él moverse sobre ella, las puntas erectas trazando caminitos sobre su piel. Cada detalle de su apasionada expresión estaba abierta a él bajo la luz vacilante del dormitorio. Él mantuvo el ritmo lento, no deseaba apresurar el clímax, no quería abandonar ese momento.


  Pero la naturaleza no podía negarse, y la necesidad primordial del orgasmo fue satisfecha. Ella se estremeció bajo él, y Alek no pudo resistirlo. Derramó su orgasmo muy dentro de ella.


  Sus piernas se resbalaron relajadamente de vuelta a la cama y ella dejó escapar una risita relajada.


  –Hola –le susurró suavemente.


  –Hola –le respondió él, besándola tiernamente.


  Se acomodaron el uno junto al otro, cansados pero aún no preparados para irse a dormir. Intercambiaron anécdotas en voz baja, buscando conocerse mejor.


  –Tenías que haberlo visto: parecía algo salido del trasero de un yorkin.


  –¿Yorkin? –preguntó ella, interrumpiéndolo curiosa.


  –¿Viste a la enorme bestia colmilluda en el tapete de abajo? –preguntó él. Ella asintió. –Eso es un yorkin.


  –¿Eso es de verdad?


  –Sí. Vive en las montañas.


  Kendall se estremeció.


  –Pero, estamos en las montañas. Cuando te pregunté por las flores amarillas, dijiste que no había nada que… ¿quieres decir que…?


  Alek la abrazó, evitando que se enderezara.


  –Tranquila, no hay yorkins de este lado de la montaña. Tendrías que ir al sistema cavernoso que queda kilómetros al norte.


  Ella se acurrucó en sus brazos, ajustando las piernas para calzar contra él. Alek la rodeó con sus brazos. Cerrando los ojos, se concentró en el rítmico sonido de su respiración y sus relajados latidos. No sabía lo solitaria que había sido su vida antes de conocerla.


  –Te amo, Kendall. No quiero que me dejes –susurró, sabiendo que ella ya dormía. Ella soltó un ligero gemido somnoliento, pero no respondió.


  


  Capítulo 12


  


  


  A pesar de que Mirek insistiera en que era una nave vieja que no se usaba a menudo, la embarcación parecía una excelente máquina. Tenía un fuselaje grueso, no muy bonito, pero sólido. Gruesas rayas brillantes recorrían el cuerpo y las alas, que se expandían y retraían al ser probadas antes del vuelo.


  Kendall miró de reojo a Alek, quién contemplaba las preparaciones con ojo crítico. No estaba segura si las seguía con tanto interés porque temiera por su seguridad o porque esta fuese un área que no visitara a menudo, haciendo de estos sucesos una novedad.


  Luego de volver a hacerle el amor luego de despertar, Alek se marchó solo para volver minutos después con ropa limpia y comida. Se habían vestido y comido en relativo silencio. No estaba segura de que hablarle. Alek entonces la había guiado a la base de la montaña por largos pasillos e interminables escaleras. Aún con sus largas zancadas, les tomó quince minutos llegar a la plataforma de aterrizaje donde preparaban la nave.


  El vestido que llevaba era bastante simple, comparado con lo que había visto que usaban normalmente las mujeres Draig, pero la tela era suave y le quedaba bien. El tono terroso era profundo, muy parecido al suelo rojo cerca del palacio Draig. Tenía las mangas cortas y la falda hasta los tobillos. Alek estaba vestido como los demás trabajadores de la plataforma; pantalón suelto y camisa túnica. El material claro hacía parecer su piel más oscura.


  –Apenas terminen de llenar los tanques de reserva pueden abordar –dijo Mirek, tras ellos. Se voltearon a escucharlo. –El cielo está claro, así que deberían tener un despegue tranquilo –con una discreta sonrisa, se dirigió a Kendall. –A Alek no le gusta el despegue, ni el aterrizaje.


  –Los soporto bien –gruñó Alek.


  –¿Bien? –Mirek negó con la cabeza. –La primera vez que salimos, los protocolos de seguridad de la nave tuvieron que amarrarte a tu asiento.


  Alek hizo una mueca, frotándose el trasero.


  –Creo que todavía tengo la marca de donde me succionó.


  –No, yo no vi nada –comentó Kendall sin darse cuenta. Entonces quedó boquiabierta y sonrojada de la vergüenza. Mirek y Alek rieron. Afortunadamente una serie de ruidos metálicos les evitaron hacer otro comentario y le dieron oportunidad de recuperar la compostura.


  Cuando pudieron hablar, Alek dijo:


  –Era un chiquillo cuando pasó eso. Todavía pienso que si estuviésemos destinados a volar, nuestra forma dragón tendría alas.


  –Que no te engañe, hermanita –Mirek puso una mano en el hombro de Kendall. –Hay una razón por la cual no me lo llevo a menudo conmigo al espacio.


  Kendall miró a su esposo de reojo. Él no comentó nada.


  Mirek se inclinó junto a ella y susurró en voz alta.


  –Solo no te sientes muy cerca de él.


  –Bien, suficiente –dijo Alek, empujando el brazo de Mirek para hacerlo echarse para atrás. Sonreía.


  –Muchas bendiciones, hermanita. Hasta que nos volvamos a ver –Mirek hizo una reverencia. Entonces, luego de echarle una mirada elocuente a su hermano, se dirigió a la salida. –Y mucha suerte.


  Alek hizo un gesto descuidado con la mano.


  –Ustedes parecen muy cercanos –comentó Kendall.


  –Somos familia.


  –¿Estarás bien en la nave? –preguntó preocupada.


  –Ignora a Mirek. Solo se reía a costillas mías.


  Otro estruendo metálico los interrumpió. Cuando pudieron hablar otra vez, ella dijo:


  –Entonces, ¿no necesitas que revise tu trasero a ver si hay alguna marca de succión?


  Alek sonrió, tratando de contener la risa. No funcionó. El sonido atrajo la atención de varios trabajadores sorprendidos. Algunos se le quedaron mirando por más tiempo del necesario.


  –Incluso te dejaré que hagas tus propias marcas si quieres.


  Kendall se echó a reír, sin molestarse en disimular su risa como había hecho su marido.


  –Me encantaría.


  


  ***


  


  Alek fingió valentía frente a su mujer, pero cuando la nave salió de la atmosfera del planeta tuvo que aferrarse a los apoyabrazos del asiento para evitar lanzarse a la cabina del piloto para obligarlo a regresar. Se le hizo nudos en el estómago. Estuvo contento de no haber comido mucho en el desayuno. ¿Por qué a la gente le gustaba esto? Viajar por el espacio se sentía tan… antinatural.


  A su lado, Kendall parecía completamente relajada. Se volteó cuando bajaron el escudo de protección de la ventana de observación. El planeta se alejaba lentamente de ellos. Las montañas, rojas con vetas grises, se mezclaban perfectamente con el bosque en cuyo centro estaba escondido el valle que contenía su hogar. El camino del palacio hacia su hogar le recordó a la curva de las caderas de su esposa. Él casi pudo identificar el sitio donde Aeron los había interrumpido en el camino.


  La nave cambió de curso, haciendo desaparecer el planeta. La ventana se oscureció para protegerlos de la brillante luz de uno de los soles. Kendall miró por la ventana hasta que no quedó nada sino puntitos brillantes.


  –He visto muchos planetas desde el espacio –dijo Kendall. –Pero tu hogar es uno de los más bonitos. No hay smog en los cielos ni estructuras extrañas de vidrio y metal. Algunos lugares están tan llenos de smog que no se puede ver el suelo. Otros tienen construcciones en cada centímetro cuadrado de terreno.


  Alek asintió, forzándose a relajarse mientras la nave dejaba de dar tumbos.


  Kendall le apretó la mano.


  –Fue un buen despegue.


  Él asintió nuevamente.


  –Pero sigues tenso.


  Él supo entonces que ella sentía su incomodidad, y no se molestó en disimular.


  –¿Me muestras dónde están nuestra recámara? Allí puedo ayudarte con esa tensión –ella le sonrió, traviesa.


  Debajo de su comportamiento juguetón, él pudo sentir la tristeza que ella trataba de ocultarle. ¿Cómo pudo pensar en algún momento que podría dejarla marchar? Se había convencido a sí mismo que haría lo que el honor demandaba, pero ¿cómo podían pedirle los dioses que renunciara a su esposa? Entonces supo que no regresaría a casa a menos que fuese de la misma manera que partía; con su esposa junto a él.


  –Pareces estar muy seguro de algo –la sonrisa de Kendall se desdibujó al estudiarlo. La sintió tanteando en su interior, tratando de percibir sus pensamientos.


  –Solo que quiero llevarte a mi cama. Jamás he besado a mi esposa en el espacio –él se llevó su mano a los labios.


  Kendall le acarició la mejilla.


  –Hay muchas cosas que no le has hecho a tu esposa en el espacio –se levantó de su silla.


  Las paredes de la nave tenían una textura rugosa que evitaba que fuesen demasiado brillantes. La puerta arqueada los dejaba expuestos al pasillo. Alek se levantó, solo para detenerse cuando Kendall tocó el escáner para cerrar la puerta.


  –Estas naves tienen unos códigos de apertura universales. El piloto puede abrir la puerta… –ella apretó algunas teclas. –…pero esto nos dará privacidad a menos que sea una emergencia.


  –No necesitamos cerraduras. Nadie se atrevería a molestarnos sin permiso. Es una de las ventajas de nuestro título.


  Cuando miraba a su esposa, se sentía como si acabara de subir corriendo la vereda más empinada del planeta. El corazón se le aceleraba, jadeaba y se le tensaban los músculos, mientras un hálito eufórico le nublaba la mente. Quería decirle como se sentía, pero las palabras no eran suficientes. ¿Cómo expresar con palabras algo tan profundo, especialmente cuando no estaba acostumbrado a hablar de sus emociones?


  Kendall se sentó en su regazo, su cintura acomodada junto a su cintura mientras le acariciaba el cuello. Él la agarró por la cintura. Con el dedo gordo, ella le alzó el mentón. Cerró los ojos brevemente antes de decir.


  –Mmm, yo también te deseo.


  Alek sonrió. Si la deseaba, desesperadamente, y ella lo sentía. Pero no comprendía la verdadera profundidad de su deseo con su declaración. Su conexión era nueva todavía y era normal que ella no comprendiera ciertas cosas. No era solo lujuria física. Lo que él sentía era una profunda necesidad emocional. Si tuviera la elocuencia de sus hermanos, le diría con exactitud qué era lo que sentía, pero las palabras lo eludían. Hizo lo único que podía entonces; la besó.


  


  ***


  


  Kendall se tragó su rabia y miedo para enfocarse en el deseo de su esposo. No quería que sus últimos días con Alek estuviesen llenos de negatividad. Los recuerdos que tenía de él, de su planeta, se quedarían con ella por mucho tiempo. Quizás tuviese razón. Quizás pudiese regresar a él. Pero ¿era inocente de su parte creer que sus sentimientos permanecerían constantes? Su línea de tiempo la envejecería más rápido que él. Su vida era más larga que la de ella. Para cuando regresara, ella sería una anciana, mientras que él permanecería igual. ¿Importaría entonces que viviera más como anciana? ¿La desearía entonces?


  De todas las calamidades que le habían causado las apuestas de su padre, el perder a Alek era lo peor; ni todo el equipo perdido, ni las veces que había tenido que ayunar para que Margot tuviese suficiente comida se acercaban. El vistazo a las posibilidades que había tenido en las montañas junto a Alek eran más de lo que había esperado nunca.


  Alek la besó. Su deseo se apretó contra ella, creciendo. Ella luchó con su confusión. Sabía lo que quería hacer y sabía lo que tenía que hacer. ¿Cómo decidir? Si seguía su corazón, y algo le pasaba a su padre, o a Margot, o si su padre se negaba a dejarla llevarse a la niña, Kendall jamás se perdonaría a sí misma. Si dejaba a Alek atrás, su corazón se rompería, y ella jamás se recuperaría de ello.


  Alek trató de apartarse. Ella no se lo permitió, besándolo con más fuerza. Bloqueó sus sentimientos a él, concentrándose en su deseo, siempre burbujeando cerca de la superficie. La desesperación desbordó de ella, y le haló la ropa ansiosamente.


  Sin darse cuenta, lo desnudó. Quería sentir su piel contra la suya. Lo necesitaba como al aire, como a la comida. Era parte de ella ahora. No sabía cómo había pasado, pero no había tiempo para cuestionarse ahora. Solo tenían unos cuantos días.


  La tensión del despegue lo abandonó lentamente, siendo desplazada por la pasión. La comodidad familiar de estar rodeada por el espacio, de estar rodeada de metal, la hacía sentir segura. No había ningún bosque fuera de las paredes, ningún monstruo escondido en la oscuridad a su alrededor. Cualquier otra nave sería percibida por los sensores de la nave. Las alarmas les avisarían de cualquier invasor.


  Se enfocó completamente en su esposo; el olor de su piel, el sabor de sus labios, la sensación de su cuerpo bajo el suyo. Él le subió la falda. La ropa se les arrugó, y la tela se apretó descuidadamente contra sus cuerpos. Le bajó los pantalones solo lo suficiente para liberar su erección. Lo guió dentro de ella.


  Hicieron el amor lentamente, solo separando los labios lo suficiente para tomar otra bocanada de aire. Unos cuantos días en la nave no eran suficientes. ¿Cómo podrían esperar que ella lo dejara?


  Con un suspiro, ella echó la cabeza para atrás, dejándose llevar por el clímax. El cuerpo de él respondió casi instantáneamente. Alek apretó los brazos a su alrededor, abrazándola contra él. Escondió el rostro en su pecho.


  Había tanto que quería decir, pero las palabras le fallaron. En lugar de ello, ella le besó la coronilla. El calor de su aliento contra su piel recalentada era algo incómodo. A ella no le importó, permaneciendo en su abrazo. Apoyó la mejilla en su cabello, mirando el espacio interminable por la ventana. El momento terminaría antes de que estuviera lista para abandonarlo


  


  Capítulo 13


  


  


  Kendall contempló el firmamento, viendo trazos de colores en la distancia; magenta y azul entre la negrura del espacio. Había vivido en el espacio el tiempo suficiente para saber que la nave hacía progresos agigantados. Habría deseado que le sucediera algo al motor de no estar tan desesperada por llegar con Margot.


  Permanecían juntos, excepto cuando Alek se veía obligado a contactar a Mirek o hablar con el piloto. La tripulación Draig era un grupo callado, y dejaban tranquilos a la pareja real. Solo los escuchaba conversar cuando pasaba junto a la habitación común. Una vez se había asomado, para verlos jugar una especie de juego de dardos. Ellos se habían quedado callados al verla, y ella se lo tomó como una señal para dejarlos tranquilos.


  Mientras Alek hablaba con el piloto, Kendall aprovechó para enviar una misiva a la Comisión de Exploración Espacial, con respecto al estatus de su certificación. Asumía que tendría que reiniciar sus clases ya que no sabía de qué tanto se había perdido. Esperaba que no le cobraran demasiadas multas por perderse tantas clases. Le había costado mucho ahorrar lo suficiente para poder empezar clases en primer lugar.


  Continuó mirando el firmamento mientras el tripulante Draig enviaba su mensaje. La cabina era automática en su mayoría. Solo necesitaba un tripulante para vigilar los monitores mientras viajaban por el espacio sin reclamar.


  –Recibí confirmación de que la transmisión fue recibida, milady –dijo el tripulante. –Dice que esperemos respuesta en tres días, pero que podría tomar hasta treinta y uno.


  –Llegaremos a la estación antes que eso –dijo Kendall, más para sí que para él.


  –Sí, milady –confirmó el tripulante. –Me aseguraré personalmente de que reciba la respuesta en lo que llegue.


  –Gracias –Kendall se levantó para marcharse, pero se detuvo. –¿Hay alguna forma de acceder a una tabla de equivalencia temporal?


  –Tendría que revisar la base de datos, milady. No se nos dijo que incluyéramos eso en este viaje. Todo lo que se consideró innecesario de manera inmediata está todavía siendo cargado. Le aseguro que la nave es completamente segura, pero no esperábamos volar tan pronto y algunas comodidades aún no han sido instaladas.


  –¿La transmisión de la Comisión tiene alguna marca de tiempo? –ella sería capaz de comprenderla.


  El tripulante revisó.


  –No, milady. Parece ser una respuesta automática programada del sistema.


  –Gracias de todas maneras – ella llegó a la puerta, pero el tripulante la detuvo.


  –Acabamos de recibir una enmienda al mensaje, milady. Dice que las certificaciones que tienen más de un año estelar desactivadas, como la que solicitamos, tardan un poco más.


  Kendall se congeló. ¿Un año? Sabía que era posible que hubiese pasado mucho tiempo en hipersueño, pero ¿más de un año? Asintió distraídamente mientras se dirigía al pasillo. Sintió una punzada en el costado al recordar el tubo que alimentaba a Riona dentro de su cámara.


  –¿Kendall? ¿Qué pasa? –Alek corrió junto a ella, asustado.


  –Mi certificación tiene más de un año desactivada –respondió ella.


  –¿La de Combustóloga? ¿Pudiste averiguar? ¿No hay manera de reactivarla?


  –Eso no me preocupa. Lo que me preocupa es que esto quiere decir que estuve en hipersueño por un año; no, espera, más de un año. Les tomaría un tiempo desactivar por completo mi certificación. Podrían ser dos años. Debo llevar unos dos años desaparecida. Margot tendría quince años ahora –Kendall comenzó a hiperventilar. –He estado tan concentrada en regresar que no se me ocurrió insistir en ver una tabla de tiempo.


  –Kendall, ven –Alek trató de alejarla del pasillo.


  –Eso no es completamente cierto –se rehusó a moverse. –Tenía miedo de pensar en lo que me había pasado mientras dormía. Me convencí de que solo habían sido un par de meses. Nadie mantiene a alguien demasiado tiempo en hipersueño. Corren el riesgo de que enfermen. ¿Por qué arriesgarían así su cargamento? Algo tenía que valer. Me tomaron como pago. Quiero decir… –Kendall jadeó, buscando aire. Temblaba descontroladamente. Se apretó el costado, donde habría estado el tubo de alimentación. –¿Es por eso que despertaba cada cierto tiempo? ¿Para evitar la enfermedad?


  –No puedo responder eso –Alek le tocó el brazo y ella se apartó de un salto.


  –¿De cuánto me perdí? Los cumpleaños de Margot –se frotó los brazos, sintiendo un repentino frío. –Alek, no hay muchachas jóvenes en tu planeta, por lo que no entiendes como son. Entre los trece y los quince años hay momentos muy difíciles. Hormonas y cambios corporales, ansiedades, y si no tienen alguien que las guíe… Margot no está preparada para lidiar con la clase de hombres que vienen a la estación, la clase de hombres que notarían una niña bonita. La protegía de esos clientes. Jamás le permitía acercarse a ellos. Y me encargaba de su educación, de su ropa y su comida. ¿Y si mi padre volvió a apostar las raciones? ¿Quién se encargaría de racionarla para asegurarse de que hubiera suficiente? Y… y…


  –Kendall, tranquilízate –Alek la aferró con más fuerza por los brazos.


  Las rodillas de Kendall fallaron. El corazón se le aceleró terriblemente. Sentía como si los pulmones le hubiesen dejado de funcionar y luchó por llenarlos de aire. Pensamientos terribles le llenaron la mente. Había tanto que le podía pasar a una jovencita desamparada. Margot no estaba lista. Era imprudente y tenía un temperamento terrible. ¿Y si pensaba que Kendall la había abandonado? Su padre no admitiría la verdad. La chica se habría quedado sola.


  –¿Y si la perdió como me perdió a mí? –susurró Kendall. Lágrimas le cayeron por las mejillas.


  –Respira. Estás pensando en cosas que puede que no sean ciertas –Alek la apretó contra su pecho. –Enfócate en mi voz. Enfócate en respirar. Te llevaremos con tu hermana. Te prometo que te llevaremos con tu hermana, sin importar cuanto cueste. Sin importar lo que haya pasado, la encontraremos.


  Kendall miró su boca, escuchó su voz, pero no pudo procesar completamente sus palabras. Él la alzó en brazos mientras temblaba y sollozaba. Debió percibir la confusión en su interior porque continuó repitiéndose, prometiendo ayudarla sin importar lo que pasara.


  


  ***


  


  Alek miró el cuerpo inmóvil de su mujer. Se había puesto tan nerviosa que se había visto forzado a llevarla a una unidad médica para calmarla. Le prescribió un sedante, uno que él le aplicó con algo de culpabilidad, recordando la gran cantidad de tiempo que ella se había visto forzada a pasar en hipersueño. No quería, pero no sabía cómo ayudarla. Ella seguía haciéndole preguntas, preguntas sobre su hermana que él no podía contestar. Todavía podía ver las marcas rojas que ella misma se había hecho en los brazos en su pánico.


  No podía culparla, considerando que se acababa de enterar que había perdido un par de años de su vida. Sintió una terrible ira contra el padre de Kendall, un hombre que no merecía su amor. Era algo difícil de aceptar, ya que a él lo habían criado con un concepto de lealtad familiar sumamente fuerte. Pero a pesar de que aquel hombre no valía nada, Kendall lo amaba, y Alek podía respetar eso. La capacidad de su mujer de querer era impresionante. Y que los dioses lo bendijeran con una esposa así lo era aún más.


  Se quedó junto a ella, incapaz de dejarla sola mientras dormía. Su familia lo necesitaba. Con una posible invasión alienígena amenazándolos, y los rumores sobre los Var, su familia lo necesitaba en casa más que nunca. Pero ¿cómo dejar sola a su esposa? ¿Cómo dejarla lidiar con su padre por su cuenta? No tenía ni idea de lo que le habría podido pasar a su hermana.


  Alek deseaba desesperadamente tener respuestas para ella. Deseaba que fuese un problema físico; uno con colmillos, mortal, uno con el que pudiese luchar con sus propias manos. Destrozaría miles de bestias para protegerla. ¿Pero cómo pelear con lo desconocido? ¿Cómo protegerla de los sentimientos? ¿Del dolor? ¿De su corazón roto?


  Se apretó el pecho. Incluso dormida, el corazón de ella le dolía. Podía sentirlo. El dolor emocional le dificultaba respirar. ¿Cómo podría alguien hacerle esto a una mujer tan perfecta?


  Alek apretó los puños. Desearía agarrar al padre de Kendall por el cuello y molerlo a golpes, hasta que cambiara sus costumbres y se disculpara por sus pecados contra sus hijas. Si Alek llegaba algún día a ser bendecido con hijos propios, moriría antes de lastimarlos. Así debían ser los padres.


  –Prometo hacer todo lo que esté en mí poder para ayudarte –susurró Alek. Le apartó un mechón de cabello de la frente.


  Ella no respondió, y él no lo esperaba. Alek hizo lo único que podía hacer. Se quedó en silencio a su lado, para estar allí en caso de que ella despertara y lo necesitara.


  


  ***


  


  Kendall soltó un gemido, agarrándose la frente. Se levantó lentamente, tratando de concentrarse entre la neblina de sus pensamientos. Parte de ella quería volverse a dormir. Sería tan fácil dejarse llevar nuevamente por la oscuridad.


  –¿Cómo te sientes? –preguntó Alek. La pregunta la ayudó a recuperar la consciencia.


  –Exhausta –masculló ella. –Drogada.


  –Lo lamento. No sabía cómo ayudarte. Luego de todo lo que pasaste, no quería forzarte a dormir, pero… –él vaciló. –No te dejé sola en ningún momento. Te doy mi palabra. Nada te pasó.


  Ella pudo sentir su preocupación y alzó una mano para tocarle el brazo. Sonaba como si hubiese practicado sus palabras.


  –No.


  –¿No?


  Kendall tosió ligeramente. Cerró los ojos, dejándose caer lentamente, y le acarició el brazo con el dorso de la mano.


  –No tienes que disculparte. Solo has sido bueno conmigo.


  Unos dedos cálidos rodearon su muñeca, sosteniendo su mano contra él. Se adormeció nuevamente y no estuvo segura de cuánto tiempo pasó antes de volver a abrir los ojos. Él aún sujetaba su mano. Ella ahogó un bostezo y se estiró.


  –La estación de reposta está cerca.


  Kendall parpadeó, levantándose.


  –¿Cómo sabes?


  –El capitán lo anunció hace poco.


  Ella no había oído nada.


  –Estabas dormida –Alek le acarició la mejilla. –¿Qué te traigo? ¿Comida? ¿Agua? ¿Ropa limpia?


  –Una visita al descontaminador podría ayudarme a aclarar mis pensamientos –dijo ella.


  –Claro –aunque su rostro estaba en calma, ella sabía que estaba sumamente preocupado por ella y se sentía culpable por drogarla. Podía sentirlo en su interior.


  –Está bien, Alek –ella le devolvió la caricia. –Siente en mi interior. Estoy bien ahora. Estaba teniendo un ataque de pánico antes, y me ayudaste. No estoy molesta. Jamás podría molestarme contigo. De hecho, estoy un poco avergonzada.


  –He pensado sobre nuestra situación, Kendall. No puedo dejarte sola. Si tienes que estar aquí, entonces me quedaré contigo.


  –Pero, ¿y tu hogar? ¿Tu familia? Tienes responsabilidades.


  –Mi hogar está contigo. Eres mi esposa. Extrañaré a mi familia, mi casa, a mis ceffyls, pero tú eres mi esposa. No me pidas que te abandone. Sacrificaré todo lo que tengo solo por estar contigo –le temblaban las manos, y ese era la única señal de lo enorme del sacrificio que hacía. –Mi planeta no es nada si no estás en el. Creí que podría encontrar una manera de convencerte de regresar conmigo, pero ¿cómo pedirte que abandones a tu hermana, tu hogar? Puedo ver, puedo sentir lo mucho que te importa tu vida aquí. ¿Cómo esperar que lo abandones todo por mí si yo no estuviera dispuesto a hacer lo mismo? No era justo esperar que te quedaras en un planeta cuando claramente perteneces a las estrellas. Puedo verlo en tu rostro cuando miras por la ventana. Hasta el ataque de pánico por tu hermana, estuviste más relajada de lo que nunca estuviste en el planeta. No miras a las paredes como si algo estuviese a punto de atacarte.


  –¿Sacrificarías todo por mí? –Kendall no necesitaba hacer la pregunta en voz alta. Podía sentir su respuesta. Sus ojos se tornaron dorados, mostrándole las profundidades de su alma.


  –Todo lo que tengo ha sido tuyo desde esa primera vez que te vi junto al árbol muerto en el bosque, tanteando a ciegas –él besó las palmas de su mano. –Puedo aprender a vivir en el espacio. No puedo aprender a vivir sin ti.


  Una lágrima cayó en la palma de la mano de él. Sabía lo mucho que le estaba costando su oferta. Pudo ver su amor por su tierra. Sintió el amor hacia sus hermanos. Vio el respeto que su gente le tenía y la devoción que él sentía hacia ellos. Estaba en sus honrosas acciones, en su testarudo orgullo, escondido en los dibujos sobre su mesa. Kendall pensó en esos dibujos. El cuidado con el que él había reproducido la naturaleza de Qurilixen probaba que era tan parte de él como él de ella.


  –No puedo pedirte que hagas ese sacrificio –ella apartó la mano de él de su rostro y dejó caer la suya. –Sé exactamente cuánto te están costando estas palabras.


  Kendall sintió las lágrimas calientes derramándosele por las mejillas. Era una tonta. ¿Cómo pensar siquiera en dejarlo? Alek le ofrecía amor, amor incondicional, y había planeado echarlo todo a la basura por un hombre que la había apostado en un juego de cartas, o dados, o lo que sea que estuviese jugando en ese momento. ¿Por qué? ¿Por algún sentido de lealtad familiar que le decía que debía respetar a su padre sin importar lo que pasara? Ella había estado encargada de todo desde que tenía memoria; la estación, Margot, los clientes, su padre.


  –Estoy tan confundida que no sé cómo sentirme.


  –¿No sabes cómo sentirte por lo que acabo de decir? –él se tensó.


  –Mi padre. No puedo odiarlo –susurró. –Quiero hacerlo, pero no puedo. Gracias a sus apuestas estamos juntos, y eso es algo… –Kendall soltó una risita húmeda. –Quizás esa sea la voluntad de tus dioses. Si eso es cierto, y no se puede luchar con el destino, ¿cómo odiar a mi padre por su papel en el mío? Pero todo lo que sé, me dice que la gente es capaz de trazar su propio destino, y mi padre me hizo un mal terrible.


  –Los dioses nos dan opciones. No tratan de forzarnos. Tu padre no estaba desvalido a la hora de tomar su decisión, pero tú puedes controlar tu reacción. Puedes decidir perdonarlo y ser honorable, a pesar de que los demás no lo sean.


  Kendall sonrió.


  –Tienes un corazón tan bueno. No creo que sepas lo raro que es eso en el universo. No puedo separarte de tu familia. Vivir en las estrellas puede ser solitario y frío. Quiero que Margot experimente lo que es la vida en un planeta, y la calidez y el amor que existe allí… es tan maravilloso. No sé lo que le ha pasado a mi hermana en estos años que he pasado fuera, pero quiero que conozca algo más que la estación de combustible. Quiero algo mejor que la estación de combustible y el puerto espacial. Quiero una vida contigo y con Margot en Qurilixen. Admito que mi sacrificio no es tan grande como el tuyo. Quiero invitar a mi padre a venir con nosotros, con la esperanza que un hogar estable lo cure de su aflicción. Si acepta, prometo mantenerlo en cintura y me disculpo por los problemas que sé que causará. Pero si rehúsa, tomaré a Margot y nos marcharemos. Si se rehúsa, no puedo seguir siendo su guardiana.


  –Tu familia siempre será bienvenida, milady. Si tu padre se niega a tomar el papel que la biología le exige que tenga, yo lo tomaré con gusto y adoptaré a Margot como si fuese nuestra. Será aceptada como miembro de la familia real, de la misma manera que tú.


  Cada nervio en su cuerpo se erizó en su búsqueda. Kendall sintió como su amor la envolvía. El miedo a lo que podía pasar todavía hervía lentamente bajo la superficie, pero se hallaba eclipsado por toda la esperanza y anticipación. Por primera vez en su vida, el futuro parecía algo más que una colección de deberes.


  –Hueles bien –dijo Alek.


  Kendall se rió ante el cumplido inesperado.


  –¿Gracias?


  –Creo que no necesitas el descontaminador. Creo que deberías quedarte aquí –segundos después, ella se encontró acostada de espaldas con su marido apoyado cuidadosamente sobre ella. Su muslo apretado entre sus piernas. Sus labios contra su cuello. –Te amo, esposa. Todo lo mío es tuyo.


  –También te amo, pero más que eso, te aprecio –ella lo tomó por las mejillas y lo besó lenta y apasionadamente. Los ojos de él brillaron dorados. Hicieron el amor, sin necesidad de hablar. La conexión entre ellos creció a tal proporción que ella podía sentir lo que él deseaba sin una palabra de por medio, y se abrió por completo ante él. La penetró al momento exacto, sin tener que tantear para asegurarse. Ella sintió como sus latidos se reseteaban para ir al compás de los de él. Al respirar, aspiró su aire. Era una sensación completamente distinta a lo que había experimentado antes.


  El placer la embargó por completo, haciéndola poner los ojos en blanco. Llegaron al clímax al unísono. Nada se interponía entre ellos. Esto era lo que ella quería. Pronto tendría a Margot y su vida sería perfecta.


  


  Capítulo 14


  


  


  –Me pregunto cómo se ve Margot ahora. De seguro es preciosa. Su mamá era sumamente hermosa –Kendall casi no se podía contener. Alek miró a donde sus manos se aferraban a su brazo. Estaban en la cabina principal, esperando a que el capitán aparcara la nave donde no interfiriera con la fila para poner combustible. La nave no lo necesitaba. Era algo que los Qurilixianos tenían en exceso.


  Alek mantuvo una expresión neutra, tratando de no juzgar el hogar de su esposa. El puente de desembarco parecía viejo, con varios golpes por toda su superficie metálica. Había marcas de quemaduras en el fuselaje.


  –¿Hubo una batalla?


  –Un cliente borracho. Le pedimos que se marchara y nos disparó. Días después tuvimos que enviar un equipo de rescate porque había olvidado anotarse en la fila para repostar combustible –ella lo miró a los ojos y él no pudo evitar perderse en ellos. –Es tal y como recuerdo.


  Entonces él creyó que ella cambiaría de opinión y querría quedarse. Si lo hacía, él se quedaría con ella. No le había mentido al decirle que ahora su vida era junto a ella; sin importar donde fuera eso.


  –Puente de desembarco extendido y acoplado –dijo el capitán antes de empezar el largo proceso de apagar la nave. –Pueden desembarcar sin problema –procedió entonces a marcharse a repartir órdenes entre sus subalternos para asegurar la nave y hacer los chequeos de seguridad.


  –Ven. Quiero mostrártelo todo –Kendall lo haló del brazo, guiándolo hacia su hogar. La plataforma de desembarco era un lugar estruendoso y caótico, lleno de extraños ruidos y aún más extraños olores. Los trabajadores parecían tener días sin darse un buen baño y apestaban a combustible. No había naturaleza ni frescor por ninguna parte. Alek tuvo que concentrarse para no respirar muy profundamente.


  Un alienígena con largos tentáculos bailando alrededor de su cabeza estaba ajustando los amarres de la nave en su lugar cuando ellos bajaron por la pasarela principal. Gorgoteó al ver a Kendall, y esta le respondió alzando los brazos y golpeando el dorso de una mano contra la palma de la otra. La criatura dejó escapar un gorgoteo más fuerte, tocando el cerrojo principal con un tentáculo, el cual se cerró inmediatamente con un fuerte chasquido.


  Los letreros en la puerta eran las señales universales para baños, unidades de descontaminación láser, comida y hospedaje. Una criatura pálida y delgada levantó una pieza de metal del suelo, causando que una nube de insectos y roedores espaciales salieran despavoridos. Kendall ahogó un grito, saltando ligeramente.


  –¿Quién canceló al exterminador? ¡Esto es inaceptable! –su tono se endureció. Señaló a un trabajador. –¡Dile a Hark que traiga al exterminador ahora mismo!


  El tipo la miró confundido.


  –¿Hark?


  Kendall se tensó, como cayendo en cuenta de algo.


  –No importa –entonces agregó en voz baja. –Me encargaré yo misma.


  Al aventurarse por los corredores, él pudo ver como el cuerpo de su esposa se tensaba. Sus pasos se volvieron más largos y más seguros. Caminaba con seguridad por los pasillos, los cuales claramente conocía.


  Luego de voltear por una esquina, se encontraron con una recepción, manejada por una mujer que parecía estar llegando al fin de una dura juventud. Había unas pequeñas líneas luminosas en sus ojos aburridos. Alzó la mirada al Kendall aproximarse a su escritorio.


  –Busco a Haven. ¿Dónde está? Alguien bloqueó el pasillo principal a las oficinas.


  La mujer había estado simplemente mirándose los pies, pero de alguna manera parecía molesta con Kendall por interrumpir su trabajo.


  –Haven –repitió Kendall. Fue a apoyarse del sucio escritorio, pero lo pensó mejor, manteniendo las manos en las caderas.


  –Cincuenta créditos espaciales –dijo la mujer en tono aburrido.


  –No pienso pagarte –respondió Kendall en tono ofendido.


  –Buena suerte entonces. Esto no es una caridad –la mujer se volvió a sus pies nuevamente.


  –Bien. Buscaré el camino yo misma.


  –Cincuenta créditos espaciales –repitió la mujer.


  –Muéstranos el camino primero y entonces te pagaremos.


  Los ojos oscuros de la mujer los miraron por un largo rato.


  –Bien –suspiró finalmente. –Síganme.


  La falta de ejercicio le brindaba a su maleducada anfitriona una abundancia de curvas, que aunque no eran antiestéticas, la ropa ajustada que llevaba no le hacían ninguna justicia. La mujer caminaba como si no tuviera ninguna prisa pero no quisiera estar donde estaba tampoco. Pateó distraídamente una pila de basura en su camino. Kendall dejaba escapar ruiditos de incomodidad con cada paso.


  –Lo más barato que tenemos. Cincuenta por noche –la mujer abrió una chirriante y oxidada puerta metálica y se apartó. La puerta no se abría por completo.


  Alek se asomó. La habitación era más pequeña que un calabozo y mucho más sucia. Había rejas negras en las paredes, con ganchos para colgar ropa. Las luces parpadeaban y pestañeaban con un zumbido apagado. Había agujeros en las paredes, rellenos de material misceláneo, pero no hacían nada detener el ruido de la música filtrándose desde la habitación vecina. Una alfombra tejida era el único mueble.


  –No estoy… —empezó Kendall.


  –Ya te dije que no somos ninguna caridad –la interrumpió la mujer, aplastando a un bicho que se arrastraba por la puerta. –Si quieres algo, tendrás que pagar como todos los demás.


  –Quiero a Haven –dijo Kendall.


  –No sé de qué demonios hablas –la mujer suspiró, volteándose para marcharse. –Si tratan de quedarse sin pagar, seguridad los lanzará de vuelta al espacio, sin nave.


  Alek puso la mano en el hombro de su esposa para evitar que se abalanzara sobre la anfitriona.


  Kendall lo miró de reojo pero no directamente. Él pudo detectar su vergüenza.


  –El dueño. Quiero hablar con el dueño –masculló.


  –Ese es mi padre, pero él no te dejará quedar gratis tampoco.


  De pronto Kendall se bamboleó lentamente.


  –¿Margot? –dijo, no más que un susurro.


  –¿Qué? –la mujer se apartó de golpe cuando Kendall trató de tocarla. –No tengo tiempo para esto. El dueño está al final del pasillo izquierda, derecha, izquierda, izquierda. Si se pierden molesten a alguien más.


  –¿Qué te pasó? ¿No me recuerdas? –preguntó Kendall. –No te ves cómo te recordaba. Eres tan vieja.


  –¡Oye! –gritó la mujer, mostrando algo de pasión por primera vez en su aburrida existencia. –No te conozco, señora y no tengo por qué escuchar tus insultos. Una palabra más y los lanzo yo misma al espacio.


  –No quise molestarte. No esperaba que fueses… –Kendall trató de alcanzarla nuevamente. –Te recordaba mucho más joven.


  –¡Te lo advertí! –la mujer apartó la mano de Kendall de un golpe y echó a correr por el pasillo. –¡Necesito seguridad, Roger!


  –Quizás deberíamos hablar con tu padre primero. Entonces le explicaremos las cosas a tu hermana.


  –No me reconoció –dijo Kendall, ofuscada. –No la reconocí.


  –Al parecer han pasado más años de los que creíamos. Por lo menos sabes que está viva. Encontremos a tu padre antes de que nos echen de la estación, y entonces lidiaremos con Margot –Alek la alejó de la ruidosa anfitriona, guiándola en dirección a las oficinas.


  Kendall tropezó.


  –Es demasiado tarde para ayudarla. ¿Qué le pasó a este lugar? Jamás había estado tan sucio. ¿Cuántos años le calculas a Margot? ¿Treinta? ¿Cuarenta? ¿Cuántos años pasé en hipersueño?


  Alek alzó a su esposa en brazos al sentirla empezar a sollozar. Ella se aferró a él. Se apresuró por el pasillo, escuchando los pasos apresurados de los de seguridad.


  –Se robaron mi vida –masculló ella contra su cuello.


  –Tienes una nueva vida –respondió él. Su aflicción se derramó sobre él como un torrente, bañado de decepción. Ella había estado tan ansiosa de encontrar a su hermana y criarla como se debía. La aburrida criatura que habían encontrado no se parecía en nada a la Margot en los recuerdos de Kendall.


  Kendall empujó débilmente a Alek.


  –Bájame. Estaré bien.


  Él se detuvo, obedeciendo. Kendall se aferró a su brazo para enderezarse. Entonces marchó por el corredor y subió unas sucias escaleras, con el paso reforzado por la ira.


  


  ***


  


  Kendall se rehusó a sucumbir nuevamente al pánico. Aunque estuviese asquerosa, la estación no había cambiado tanto. Aún conocía el camino. Al llegar a la cima, miró de reojo a la que solía ser su oficina, notando las pilas de cajas de licor que ocupaban su escritorio. En su mente solo habían pasado unos meses. En realidad, había sido toda una vida. Su vida natural había sido borrada, junto a su pasado, mientras ella dormía.


  –¡Papá! –gritó Kendall al atravesar la puerta de la oficina de su padre. –¡He vuelto!


  El corazón le palpitaba con fuerza. La habitación estaba cambiada, pero eso lo esperaba. Le tomó un momento ajustarse ante el hombre que buscaba, sentado en su escritorio. Él estaba agachado dándoles la espalda.


  –Sorpresa –anunció iracunda. El tener a Alek a su lado le daba fuerzas y le ayudaba a controlar su rabia. De no tenerlo con ella, habría perdido el control.


  El tipo se volteó, quizás demasiado rápido. Parpadeó pesadamente, dejando un vaso de licor en el escritorio. La miró con sus enrojecidos ojos de beodo.


  –¿Q–qué?


  Kendall no podía hablar, no se podía mover. Abrió la boca, pero ninguna palabra salió.


  –Haven –dijo Alek. –Soy Lord Aleksej, Conde menor de los Draig, y esposo de su hija.


  –¿Esposo? ¿Beatrice se casó? –el tipo se bamboleó en su asiento.


  –Alek, no –logró decir Kendall. –No es mi padre.


  –Espera, ¿buscas a Haven? –el borracho se enderezó ligeramente. –Llegas cinco años tarde. Soy Cinder. Esta es mi estación.


  –Perdió la estación, ¿verdad? –concluyó Kendall. Parte de ella estaba aliviada de saber que la maleducada anfitriona no era Margot. Cinco años eran mejor que treinta.


  –¿Eres una de sus hijas? Escuché que las vendió a unos esclavistas Kintok, pero de ser así no estarías aquí… por lo menos no de una pieza –pareció aclararse un poco. –Supongo que es solo un rumor. También escuché que las perdió en un juego de cartas, o que moriste y te enterró en las paredes. Al parecer la historia del juego de carta es más plausible. ¿Este es el tipo que te ganó?


  Kendall no se molestó en contestar esa pregunta.


  –¿Sabe dónde puedo encontrarlo?


  –Lo lamento. Como te dije, llegaste cinco años tarde. Solo sé que el tipo lo perdió todo. Compré este lugar en una subasta del Casino Larceny. Por lo que escuché, tuvo un infarto cuando vinieron a llevarse el lugar. Lo había perdido casi todo en las apuestas. El casino recogió la mayoría de las cosas en pedazos. El lugar era un desastre cuando llegué –Cinder se volteó y empezó a buscar en una de sus gavetas.


  Kendall miró el sucio pasillo y masculló.


  –Sí, buen trabajo.


  Alek alzó una ceja. Kendall frunció el ceño.


  –Gracias –respondió Cinder, sin captar el sarcasmo en el tono de Kendall. –Debo advertirte que si vienes buscando alguna herencia, no queda nada. El casino me dio el papeleo necesario en caso de que algún familiar viniera a reclamar algo. Tengo toda la documentación por aquí. Por lo que sé, sus propiedades más valiosas, además de esta estación, eran un par de naves llamadas La Margot y La Can-algo.


  –¿La Kendall? –preguntó Kendall.


  –Esa misma es. La Kendall. El casino se las llevó mucho antes de que yo llegara. Había algo de ropa y papeles viejos, pero todo venía con la estación, así que estaba en mi derecho de vender lo que no necesitara.


  –No busco robarte nada –dijo Kendall, irritado. Señaló el papeleo. –¿Allí dice quién compró La Margot?


  El tipo le tendió una tableta electrónica. La superficie estaba arañada y cubierta de polvo.


  –No lo sé. La verdad no es rentable husmear en la propiedad perdida de otro, así que no me molesté en leer más.


  Kendall le arrancó la tableta de las manos.


  –Yo me llevo esto –le dijo, tratando de disimular los temblores que la estremecían. –Mi esposo le dará la información de contacto –miró a Alek por el rabillo del ojo, quien asistió. –Si alguien viene buscándome, asegúrate de que puedan contactarme.


  Alek se aproximó al escritorio para dictarle la información al tipo. Kendall deslizó los dedos por la pantalla de la tableta. Esta se iluminó, mostrando de inmediato la publicidad del casino. Se le revolvió el estómago al mirar los falsos rostros felices. Era un engaño. Luego de la publicidad, apareció un menú con la información que buscaba.


  –Vamos, Kendall, regresemos a la nave. Revisaremos la información allí. Cinder accedió a dejarnos marchar sin problemas –Alek le puso la mano en la espalda, guiándola fuera de la oficina. Los siguió el ruido de alguien tragando. Cinder eructó, obviamente regresando a su camino al olvido. –A menos que quieras ver a alguien más.


  –Solo reconozco a unos trabajadores –dijo ella distraídamente, mirando la pantalla. –El casino nos registró como naves. Es por eso que me mantuvieron tanto tiempo en hipersueño. Tenían que esconder el hecho de que transportaban una persona y asegurarse que nadie protestara –al pasar junto a su antigua oficina, se detuvo. Le tendió la tableta a Alek. –Sostenme esto. Tengo que revisar algo.


  Kendall miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los veía antes de meterse en la oficina, ahora un reservorio de licor. Era difícil entrar, y una de las cajas abiertas le rasgó el vestido. Las botellas en su interior eran iguales a la que estaban en la oficina de Cinder.


  Tanteó la pared, inclinándose. La oscuridad le dificultaba ver, pero no la necesitaba. Su dedo encontró una pequeña abertura. Un pequeño escáner brilló en verde a leer su huella dactilar. Segundos después, una pequeña portezuela se abrió. Sacó un pequeño saquito de cuero.


  Cerró el pequeño compartimiento, reuniéndose con Alek en el pasillo. Al percibir su confusión, le mostró el saquito.


  –Justo donde lo dejé.


  –¿Qué? –escucharon la exclamación de Beatrice tras ellos. –Quiero que la eches. No es más… –la anfitriona los vio, y los señaló con el dedo. –¡Tú! Te quiero fuera de mi estación. Toma tu nave y lárgate.


  Kendall cerró la mano alrededor del saquito.


  –Deja de gritar. Ya tengo lo que vine a buscar –eso no era exactamente cierto. –Luego de dejar esto seguro en la nave, me gustaría recorrer un poco más –le dijo a Alek. –Quizás alguien sepa a donde mandaron a mi hermana. Quizás quede alguien que trabajara con nosotros.


  –Claro –concordó él.


  Kendall se puso de puntillas, besándolo.


  –Gracias.


  Ella lo guió de vuelta al muelle en silencio. Guardó el saquito y la tableta en su habitación de la nave. El capitán Draig les informó que la tripulación había ido en busca de algo de comer. Alek le ordenó prepararse para despegar.


  –La cafetería –Kendall lo llevó de vuelta al complejo principal. Encontraron a la tripulación en la cafetería. Lo único que Kendall podía decir a favor del lugar era que había comido allí más veces de lo que podía recordar, y que estaba bastante limpio. Al ver a una pequeña y redonda mujer gelatinosa, se le lanzó encima. –¡Vanni! Eres tú, ¿verdad?


  –¿Señorita Kendall? –la mesonera vaciló antes de dejar dos platos repletos de unos bichos que se retorcían. Tenía un ajustado vestidito azul. Contrastaba con el brillo verde de su piel y acentuaba su cabello azul. Su voz era algo ronca, más de lo que Kendall recordaba. –No ha envejecido ni una hora. No creí que fueses de esas que se operan. Aunque ¿qué se yo? Supongo que no todos los humanos envejecen como los demás.


  –Me encerraron en una cámara de hipersueño –Kendall la abrazó otra vez. Sus brazos atravesaron el cuerpo gelatinoso. –Y yo no creí que era de las que se encogían. No te has estado cuidando.


  –¿Preservación en hipersueño? –Vanni miró a Alek de reojo antes de volver a ver a la chica. –Te marchaste tan de prisa. No creí que regresaras nunca. No había razón.


  –Me embargaron, pero estoy bien.


  –Te perdieron en una apuesta, lo sé. Nos tomó un tiempo averiguar que te había pasado, pero a tu padre se le escapó a un par de asistentes del muelle. Me alegra ver que sobreviviste a lo que sea que él te vendió –Nuevamente miró a Alek.


  –Vanni, él es mi esposo, Alek.


  –Saludos –dijo Alek.


  Vanni le asintió, pero no respondió.


  –Me alegra ver que estás bien, pero ¿qué haces de vuelta? Aquí no queda nada para ti. Casi todo el mundo de marchó luego que desaparecieras. Las cosas se vinieron abajo. No se pagaban los salarios. Y luego de Margot, solo quedamos yo y Ger en el puerto. Todavía sigo sin entender ni una palabra de lo que dice.


  –¿Qué le pasó a Margot?


  –Empezó a meterse en peleas luego de que desapareciste. La cuidamos lo mejor que pudimos, pero entonces vinieron unos tipos y se la llevaron un par de años después. Luego de eso tu padre perdió todo lo que no estaba soldado a la estructura principal.


  –¿Y quién se la llevó? ¿Sabes a dónde?


  –Lo lamento, pero no lo sé. Tenían uniformes de la empresa que trabaja con el casino. Escuché a algunas de las chicas hablando de algún tipo de spa, pero no estoy segura. Supongo que serían los mismos que te llevaron a ti.


  –¿Esto se mueve? –preguntó uno de los Draig, dejando caer el cubierto.


  Vanni soltó una risita antes de enseriarse, respondiendo en tono seco.


  –Estofado de Ojabaracse. Es lo único que servimos. Tu padre perdió todas las máquinas de comida.


  –¿Kendall? –Alek le tocó el hombro. Ella se volteó para enterrar su rostro en su pecho y lo abrazó con fuerza.


  –Voy a averiguar todo lo que pueda de Margot con Vanni. A ella no le gustan los hombres, así que no lo dirá todo frente a ti. Por favor, lleva a la tripulación de vuelta a la nave. Regresaré pronto –lo acalló antes de que protestara. –Aquí la peor amenaza es Beatrice y puedo lidiar con ella. Estaré bien.


  –Como desees, milady –respondió Alek. Les ladró una orden a los hombres en la cafetería. Todos se levantaron al instante y salieron.


  Vanni los contempló marcharse antes de volverse ansiosamente a Kendall. La guió a una mesa vacía. Kendall se sentó junto a ella, con una sonrisa expectante.


  


  Capítulo 15


  


  


  Kendall no sacó mucho en limpio de Vanni, por lo menos nada que ya no supiera. Margot había estado furiosa luego que Kendall se marchara, confundida por el inesperado abandono. Había llorado por días, siendo ignorada por su padre. Entonces se había metido en problemas, peleando con extraños, siendo acusada de robos, y finalmente habían venido a embargarla. Los rumores del spa eran solo eso; rumores. Desconocían el destino final de Margot, al igual que habían desconocido el de Kendall. A nadie le sorprendió. Margot era una carga para su padre, quién no sabía ni la primera cosa de como criar a una adolescente iracunda y hormonal. Luego de que se llevaran a Margot y sin nadie más que lo mantuviera a raya, Haven se salió de control. Bebía en exceso, comía en exceso y apostó hasta la camisa, hasta que finalmente su viejo corazón no pudo más y estalló.


  Se ha ido, pensó Kendall. Mi hermana se ha ido.


  –¿Kendall? –susurró Alek, rodeándola con sus brazos desde su posición en la cama. Acababan de acostarse, luego de ver como la estación desaparecía por la ventana de observación. Iban de vuelta a Qurilixen.


  –No dije nada –respondió ella. La mente le iba a mil por hora.


  –No es necesario. Tus pensamientos son ruidosos –Alek la apretó contra sí. –Prometo que te ayudaré a averiguar qué pasó con tu hermana –vaciló. –Leíste los documentos veinte veces. Allí no hay nada.


  –Tú te preocupas por mí, por los Tyoe, por Margot y tu familia –dijo Kendall. –Tampoco puedes ocultarme tus pensamientos.


  Kendall pudo sentir cuanto la deseaba su marido. Él la deseaba, siempre la deseaba, pero esta noche se conformaría con abrazarla. No faltaba pasión en su matrimonio, pero la verdadera bendición era tener alguien que la quisiera tanto y tan profundamente.


  –Mi padre está muerto –dijo. No había razón para guardar silencio ya que ambos estaban despiertos. –Puedo creerlo, pero al mismo tiempo no estaba preparada. Es raro. Creí que estaría destrozada, y si estoy triste, pero…


  –No debes avergonzarte de sentir algo de alivio. Tu padre era un hombre con problemas. No creo que haya quedado mejor luego de haber perdido a sus dos hijas apostando –Alek la apretó más contra sí, cubriendo su mano con la suya. La pequeña piedra del anillo de la madre de Kendall le rozó la piel. Era lo que había sacado del saquito, lo único que todavía era suyo en esa estación. –No había nada que pudieses hacer por él.


  –Estaba en hipersueño cuando se llevaron a Margot. Supongo que al final no importaba que tan rápido intentara regresar. Jamás hubiese llegado a tiempo –Kendall se sorbió, sintiendo una lágrima resbalar por su mejilla. –Tengo que encontrarla, Alek. Tengo que hacer algo, pero no sé por dónde empezar a buscar.


  –Déjame pensarlo y ya se me ocurrirá un plan –él le besó la frente. –No nos detendremos hasta saber qué pasó con tu hermana.


  


  ***


  


  Alek no durmió, cuidando a su esposa. Ella dormía de manera intermitente. El dolor de ella era suyo también, y solo deseaba poder quitárselo. Así pasaba sus noches. Sus días los pasaba convenciéndola de que comiera, haciendo lo posible por distraerla y escuchándola cuando no lo lograba.


  El viaje de regreso tardó más de lo esperado. Una tormenta solar los obligó a detenerse. No eran ocurrencias normales, pero al parecer no era seguro para seres con ADN humanoide volar a través de una. No se arriesgarían a nada, y menos con Kendall a bordo. Para cuando vieron Qurilixen en la ventana de observación, él tenía días sin dormir más de una hora.


  –Estamos en casa –susurró Kendall cuando por fin aterrizaron. El ruidoso siseo del motor apagándose fue acallado por el traqueteo del camuflaje regresando a su lugar, escondiendo a la nave y haciendo parecer a la plataforma parte de las montañas. Se quedaron en sus asientos hasta que las vibraciones de la nave cesaron, indicando que los motores estaban completamente apagados.


  Alek rodeó los hombros de su esposa con un brazo mientras desembarcaban. Ella le devolvió el abrazo, con una sonrisita mientras cerraba los dedos alrededor de su cintura. Todavía había tristeza en su interior, pero también amor. Él soñó con el día en que la tristeza se desvaneciera.


  –¿Es así como obedeces órdenes? –dijo Bron, en tono seco.


  Alek hizo una mueca. Bron esperaba en el desembarcadero junto a Mirek.


  –¿Estamos en problemas? –susurró Kendall.


  –Yo me encargó –le aseguró Alek.


  –No debiste usar tu rango como un chiquillo enfurruñado –dijo Alek en su lenguaje materno.


  –Alégrate, Alek trajo a su novia consigo. Ordenaste que se aclarara su matrimonio y ahora está claro. Envié guardias a patrullar el bosque para vigilar los movimientos de los Tyoe y tu esposa se encarga del sistema de comunicaciones –Kendall miró a Alek, sin comprender las palabras de Mirek.


  –Gracias por tu discreción, hermanito –le gruñó Alek a Mirek, regresando fácilmente al idioma Qurilixiano.


  –Envió a alguien a la cabaña a ver como estaban –respondió Mirek. –No tuve opción.


  –Creí que te habían secuestrado los Tyoe –Bron frunció el ceño. –Debiste decirme que tenías asuntos urgentes fuera del planeta.


  –No seas dramático –lo interrumpió Mirek. –No llegó tan lejos. Te avisé antes de que mandaras equipos de búsqueda.


  –Me habrías prohibido llevarla –Alek no estaba seguro de si ella regresaría con él al partir. Bron habría ordenado a todas las naves permanecer en tierra en un esfuerzo de salvar el matrimonio de Alek.


  –Cierto –concordó Bron. –Me alegra que estés de regreso y a salvo. ¿Todo en orden?


  –Luego –dijo Alek, ya que no quería discutirlo frente a su esposa. Kendall no entendía el idioma y no quería seguir excluyéndola de la conversación. Cambió al lenguaje estelar. –Pedirme que reparara el sistema de seguridad fue como pedirme que pilotara esta nave. No pude encontrar la caja de circuitos.


  –Tienes suerte de que mi esposa sea experta en comunicaciones. Aceptó encargarse de las reparaciones –Bron sonrió de soslayo. –Así que no tienes por qué preocuparte de eso.


  –¿Saben algo de los Tyoe? –preguntó Kendall. –Estamos a salvo.


  –Tranquila, hermanita. Te protegeremos –Bron le palmeó el hombro cariñosamente.


  Mirek abrió la puerta, guiándolos al corredor.


  –No hemos encontrado ninguna amenaza inminente. Luego de que el piloto tenga oportunidad de descansar, iré a revisar las cosas desde el espacio. Me aseguraré de que el planeta esté seguro y enviaré misivas a algunos conocidos. Envié mensajeros a buscar a los demás pilotos, pero están de cacería. No se les espera de regreso en varias semanas. Averiguaremos todo lo necesario sobre los Tyoe. Si hay una batalla, estaremos preparados.


  –¿Despertó Lady Riona? –preguntó Alek.


  Mirek suspiró.


  –No –respondió Bron en su lugar. Bajaron en fila por una angosta escalera. Esta parte del castillo parecía ser más angosta que el resto. –Pero nosotros cuidamos de los nuestros.


  Kendall haló el brazo de Alek, haciéndolo detener. Cuando sus hermanos estuvieron varios pasos adelante, le susurró:


  –¿Crees que debería contarle a Mirek sobre la cantidad de tiempo que estuve en hipersueño? Puede que le tranquilice saber que luego de cinco años sigo relativamente sana. Riona debería estar bien, en lo que refiere al hipersueño.


  –Gracias, hermana, si ayuda –respondió Mirek.


  Kendall se tensó.


  –Debo acostumbrarme al oído fino –masculló por lo bajo.


  Alek la besó con ternura. Se veía tan tierna, tan adorable cuando se avergonzaba.


  –Déjame llevarte a nuestro hogar, para que descanses luego del viaje. Tengo unos asuntos que discutir con mis hermanos, pero regresaré pronto contigo.


  –Bien, pero no te tardes. Espero que puedas dormir ahora que estamos de regreso en el planeta. No me gusta que te quedes despierto por tantos días. No puede ser sano para tu cabeza.


  –¿Cuestionas mi cordura? –él arqueó una ceja.


  –Jamás –ella le regresó el beso, profundizándolo y atrayéndolo contra sí.


  Cuando ella se apartó, él se volteó para gritar sobre su hombro.


  –No me esperen hasta mañana, hermanos. Puedes gritarme entonces, Bron.


  Los hermanos se echaron a reír, dejándolos que se marcharan.


  


  ***


  


  –Creí que no estarías disponible hasta mañana –Mirek alzó la vista de la mesa holográfica, rascándose la cabeza y estirándose.


  Alek reconoció el mapa celestial como el cielo de Qurilixen.


  –¿Qué son esas marcas rojas?


  –Rastros de radiación –Mirek ahogó un bostezo. –Tendré una mejor lectura desde el cielo. Si alguien estuvo en nuestro espacio, debió dejar un rastro. Pero para ser honesto, todos estos rastros son viejos. No estoy seguro de poder encontrar muchas respuestas allá.


  –Cuando vayas allá arriba, necesito que intentes comunicarte con Lochlann –dijo Alek. Las comunicaciones a larga distancia funcionaban mejor desde el espacio. Los mensajes se mandaban d estación en estación hasta que eran recibidos por la nave correcta.


  La mano de Mirek golpeó la mesa.


  –¿Ese traidor? ¿Crees que tenga algo que ver con los Tyoe?


  –No, es por Kendall –Alek explicó rápidamente lo que le había pasado a las hermanas. Mirek frunció el ceño, con la mirada fija en la mesa.


  –Solo te lo digo porque Kendall me dio permiso. Está ansiosa por recibir a su hermana aquí en casa. Traté de pensar en otra manera, pero Lochlann es el único que conozco que frecuenta los círculos más cuestionables del espacio.


  Lochlann era un amigo de la infancia que ahora volaba por el espacio con un cambiaformas Var, y no cualquiera, sino el Príncipe Jarek de los Var. Solo el nombre hacía sentir decepción e ira a los hermanos.


  –Claro que tenemos que encontrar a Margot. Es familia –Mirek asintió. No importaba que jamás hubiese conocido a la chica. –Pero, ¿Lochlann? Nos abandonó.


  –Lo sé –dijo Alek.


  –Por un príncipe de los Var –insistió Mirek.


  –Lo sé.


  –Un príncipe Var pirata.


  –¡Lo sé! –Alek hizo un gesto furioso. –No me agrada lo que hizo Lochlann, marcharse de esa manera, pero es el único al que le podemos preguntar. Tiene que quedarle algo de lealtad Draig. Le prometí a Kendall que haríamos todo lo posible por encontrar a su hermana. O le preguntamos a Lochlann, o me voy con mi mujer al espacio a buscar a la chica.


  –¿Tú? ¿En el espacio? –Mirek arqueó una ceja.


  –¿Por Kendall? Sí.


  –No me agrada la idea, pero lo haré. No sabrías como sacarle información a ningún alienígena. No todos sucumben a la tortura –Mirek miró de reojo la cámara de hipersueño donde yacía su esposa. –Aceptaría hacerlo por mi esposa. No puedo negarle nada a la tuya.


  –Gracias –Alek apretó los dientes. Lochlann era a la última persona a la que quería pedirle un favor.


  –Una vez me preguntó si podía regresar al ejército –dijo Mirek. –Bron dijo que no. La guerra había terminado y él se había marchado hacía muy poco. Veré si todavía está interesado en regresar a casa. Le dejaré saber que si nos ayuda a encontrar a la chica, estaremos dispuestos a perdonarlo.


  –Es por eso que eres tú el encargado de la diplomacia. Puedes vender lo que sea –Alek fue a la licorera de Mirek a por una botella. –Te queda poco. Estás bebiendo mucho.


  –Lo dice el que tomó nef –Mirek apretó algunos botones, quitando los mapas de la mesa. –¿Y qué del casino? Deberíamos hacer algo. No deberían poder tratar a la gente como mercancía.


  –Si peleamos con ellos, jamás nos dirán lo que queremos. Si quedara rastro del paradero de Margot, lo destruirían. Por poco que me guste, no podemos hacer nada al respecto ahora. Pero en lo que tengamos a Margot, pensaremos en algo –Alek sirvió dos vasos, dejando uno frente a su hermano.


  –Me alegra que tu matrimonio ya esté arreglado. Vi el rostro de tu esposa cuando te mira. Solo espero ser tan bendecido algún día.


  –Pero estás bendecido –dijo Alek. –Tu esposa despertará cuando sea el momento. Los dioses tienen sus razones.


  –Eso dices ahora, pero la última vez que estuviste aquí no estabas tan seguro –Mirek se bebió su vaso de un golpe. –Regresa con tu mujer y trata de dormir. Pareces como salido del trasero de un yorkin.


  


  ***


  


  Kendall se estiró, sintiendo la proximidad de Alek más que viéndolo entrar. Sin levantarse, alzó las manos hacia él.


  –Ahí estás. Me preguntaba cuanto te tardarías.


  –Creí que estarías dormida aún –él se quitó la camisa, lanzándola a un lado.


  –No podía dormir sin ti –ella bajó los brazos, conformándose con verlo desnudarse. Una suave luz iluminaba su cuerpo musculoso.


  –Hablé con mi hermano –Alek le contó su plan para buscar a Margot. No era mucho, pero era algo. –Luego de hablar con Mirek, busqué a Cenek para que me reportara.


  –¿Todo bien?


  –Si. Confirmamos que hay otra preñada. Es un buen augurio a estas alturas del año, y estadísticamente los potros de esta temporada llegan más sanos a término. Los ancianos predicen que será un año fértil –le dirigió una mirada elocuente.


  Kendall arqueó una ceja.


  –¿Año fértil? ¿Debería preocuparme?


  –¿Quieres niños?


  –En este momento solo te quiero a ti –ella le sonrió. –Si llegan bebés, que lleguen.


  Él se quitó los pantalones, uniéndosele en la cama. La atrajo contra sí, besándola apasionadamente. Luego de un largo beso, le susurró:


  –¿Puedes ser feliz aquí en un solo planeta? Sé que no es como la estación itinerante de reposta, con un desfile interminable de razas nuevas y distintas, pero prometo hacer todo lo posible para hacerte feliz.


  –He estado pensando en eso –ella le acarició el rostro. –Quisiera obtener mi certificado. Puede que sea de ayuda en las operaciones mineras. Tomando un par de clases extra puedo cambiar mi certificación de Ingeniero de Estación a Ingeniero Minero. Incluso podría hacer mi trabajo final sobre el galaxa–promethium –el solo hablar de ello la emocionaba. Se incorporó. –Las muestras suelen ser tan costosas, pero por lo que sé aquí hay capas y capas. ¿Crees que puedas llevarme a las minas un día?


  –Claro que puedes visitar las minas, sacarte tu certificado y jugar con tantas piedras como quieras –Alek la rodeó con sus brazos, atrayéndola nuevamente contra sí. –¿Sabes, mujer? Cualquier otro hombre se pondría celoso de ver a su esposa emocionándose tanto por unas rocas.


  –Bueno, marido, ¿qué me ofreces que sea igual de emocionante que las propiedades isotópicas del galaxa–promethium? Te advierto que me gustan mis minerales.


  Entonces él se levantó de la cama. Ella frunció el ceño, confundida al verlo desaparecer en la habitación contigua.


  –¿Alek? ¿A dónde fuiste? Solo bromeaba, no me gustan los minerales más que tú. ¿Alek?


  Él regresó con una pequeña caja en la mano. Se arrodilló en la cama junto a ella, tendiéndole la caja. Kendall se enderezó, tomando la cajita con ambas manos. Lo abrió lentamente. Había un delicado collar con gemas azules y blancas cortadas en forma de estrellas. Lo levantó cuidadosamente.


  –Creí que sería un buen detalle devolverte algunas estrellas, ya que ahora no vives entre ellas.


  –¿Dónde conseguiste esto? –preguntó. Nadie jamás le había dado un regalo tan costoso. –Son piedras estrella. Son más raras que el galaxa–promethium.


  Al escuchar eso, él se echó a reír.


  –Solo tú compararías joyas con minerales. Lo compré mientras hablabas con Vanni. Estabas dispuesta a renunciar a tu vida allá arriba. Quería que tuvieras un pedazo de los cielos contigo.


  Kendall puso el collar delicadamente de regreso en su caja, dejándolo en el suelo junto a la cama. Esta vez, cuando se acurrucó contra él fue para besarlo, y resolverse a jamás dejarlo ir.


  –Te amo, mi hombre terco y perfecto –susurró contra su boca.


  –Y yo a ti, milady. Para siempre.


  


  Epílogo


  


  


  –Pero, nosotros encontramos… –Kendall dejó la frase sin terminar, mirando con expresión culpable a sus nuevos hermanos, y luego a Alek.


  Él estaba sentado junto a ella en el sofá de Mirek, con el brazo alrededor de su cintura. Era algo incómodo para su espalda baja, pero a ella le gustaba que la abrazara. Apenas lo pensó, él quitó el brazo y le rodeó los hombros en lugar de la cintura.


  –¿Qué? –preguntaron Mirek y Bron a la vez.


  –Gané la búsqueda del tesoro –Alek sonrió travieso.


  –¿Hablas del escondite del bisabuelo? –preguntó Bron, sorprendido.


  –¿Y cómo que encontramos? –Alek miró a Kendall. –Tú me mirabas como si estuviera loco.


  –Estabas frotando todas las paredes como un demente –rió ella.


  –¿Dónde estaba? –insistió Bron. –¿En qué pared?


  –Y la leyenda era cierta. Había una bellísima botella de ron Qurilixiano, y varias botellas de vino Var –Alek apretó a Kendall contra sí.


  –¿Dónde está? –repitió Bron, con más insistencia.


  –¿Para que te lo tomes? –Alek se echó a reír. –No. Yo gané. Es mi tesoro ahora. Las próximas generaciones buscarán el escondite del viejo tío Alek.


  –Sí, las próximas generaciones –Bron sonrió. Era una sonrisa pequeña al principio, pero se tornó más amplia a los pocos segundos.


  –¿Bron? –preguntó Alek. –¿Estás diciendo que…?


  –Gracias, Mirek. Parece estar cómoda –Aeron emergió de la nueva adición al hogar de Mirek. La habitación de cuarentena e hipersueño era más grande y cómoda que la cámara donde estaba Riona antes. Al ver que todos la miraban, se detuvo. –¿Por qué me miran todos así?


  –Es cierto –dijo Alek. –Debí darme cuenta antes.


  –¿De qué? –preguntó Mirek.


  –Aeron está embarazada –anunció Alek. –¿No pueden ver el brillo?


  –No todos somos criadores de ceffyls, Alek. No podemos ver el aura mágica que indica que una mujer está embarazada –dijo Mirek.


  –¿Acabas de llamarme ceffyl? –preguntó Aeron.


  –¿Qué? –Mirek se levantó de un salto. La culpa que sentía por la situación delicada de su esposa causaba que fuese delicado con Aeron. –No quise decir que… No eres un ceffyl. Eres muy hermosa.


  –Calma –dijo Bron. –Solo bromea contigo.


  Mirek se relajó, pero mantuvo una mirada vigilante en Aeron, en caso de que de verdad estuviese molesta.


  –De verdad bromeo –le aseguró Aeron. –Y de verdad estoy embarazada.


  Todos estallaron en felicitaciones de inmediato. Pero el ánimo decayó cuando ella volteó a mirar la habitación donde yacía su hermana.


  –Solo me gustaría que Riona estuviese despierta para compartir este momento.


  –Su piel se ve mejor –ofreció Kendall. –Tiene que ser una buena señal. Los doctores dijeron que probablemente despertará por sí sola.


  –Ciertamente se ve mejor –concordó Aeron. Se tocó el vientre con suavidad. –¿Qué decían sobre un tesoro? –preguntó luego de un corto silencio.


  –Nuestro bisabuelo escondió un alijo de los mejores licores conocidos de este planeta en algún lugar de este castillo y Alek dice que los encontró –dijo Bron.


  –Sí lo encontré –insistió Alek, sin molestarse en decirles que estaba en la cabaña en lugar del castillo.


  –Sí lo encontró –confirmó Kendall, acariciándole el muslo con suavidad.


  –Creo que debería probarlo –Bron le tendió la mano a su esposa para que viniera a su lado.


  –Lo probaré cuando Riona despierte y podamos reunirnos todos como familia. Hasta entonces, se queda dónde está –Alek besó la coronilla de Kendall.


  –Cuando no haya ninguna embarazada, por favor –corrigió Aeron. –No puedo beber durante el embarazo.


  –Entonces hasta después del embarazo –corrigió Alek.


  –No tendremos una ventana demasiado amplia entonces –sin importarle quien lo viera, Bron se inclinó a besar el vientre de su esposa y a susurrarle en Qurilixiano. –Quiero muchos niños, así que pretendo mantener a tu madre embarazada por la mayor cantidad de tiempo posible –agregó en lenguaje estelar.


  Aeron arqueó una ceja al escuchar el plan de su marido, pero no dijo nada. Kendall miró a Alek y Mirek, pero a ellos no pareció sorprenderle el comportamiento de su hermano.


  Aeron acarició el cabello de su marido.


  –Ya le habla más a mi barriga que a mí.


  –Eso no es verdad –dijo Bron, sin alzar la vista. –Les hablo a los dos.


  –Vamos –susurró Alek, frotando la mejilla contra el cuello de Kendall. –Me gustaría ver cómo te ves embarazada.


  Kendall dejó escapar una risita. Cruzó miradas con Aeron.


  –No son muy sutiles que digamos.


  Alek logró convencer a Kendall al final. Ella empezaba a aprenderse el camino, pero esta noche no podía concentrarse. Siguió ciegamente los pasos de su esposo.


  Pensó por un minuto en su hermana. El guerrero Draig que Alek había enviado tras Margot era un experto en navegación espacial y negociaciones. No había enviado nada contundente aún, pero seguía varias pistas.


  La expedición de Mirek al espacio había sido esclarecedora. Había señales de una nave extraña tanto en el cielo como en las montañas, pero ningún avistamiento. Quien secuestró a Bron se había marchado. Los hermanos estaban seguros de que los Tyoe tramaban algo. Estaban tomándose precauciones para proteger a la familia real.


  –Trata de no preocuparte –le dijo Alek. –Los dioses te trajeron a mi lado por una razón. Estamos destinados. Estuviste cinco años en hipersueño. Yo tuve que ir a cinco ceremonias antes de encontrarte. ¿Ves? Esperaba por ti.


  Kendall no estaba segura todavía de creer en los dioses, pero su seguridad le traía consuelo. Quizás tuviese algo de razón. ¿Cómo explicar, si no, el haber sido traída precisamente a Qurilixen, donde había encontrado no solo un hogar maravilloso, sino un esposo que al que amaba más que a su vida misma? Por ahora, se hacía todo lo posible. Quizás los dioses encontraran una manera de traer a Margot a su lado. Si eso pasaba, entonces creería.


  Alek la tomó en brazos al llegar a su hogar. Todas sus preocupaciones se acallaron al sentir sus besos, dejando solo la calidez de su amor.
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Embargada...

LavidadeKendall Havens se desmorona cuando es secuestrada de su
hogar, una estacion de combustible espacial, por unos maleantes
quienes dicen tener el derecho de llevrsela. Su padre, un apostador
empedernido, |a usé para cubrir sus pérdidas en la nave casino
Larceny. Luego de ser drogada y tratada como carga, es vendida al
mejor postor, la Corporacién Novias Galacticas.

Después de aterrizar en un primitivo planeta del otro lado de la
galaxia, ella no tiene intencion alguna de cumplir con el contrato de
su padre; aunque incluya el casarse con un increiblemente guapo,
sexy e intenso hombre birbaro. Puede que sea una fantasia hecha
realidad, dels {[F

Posesion...

Lord Alec, el Dugue Menor de Draig, no ha tenido suerte
encontrando a su alma gemela. Resignado a una vida solitaria, asiste:
al Festival solo por cumplir con su deber familiar. Entonces, sucede lo:
imposible: Kendall. Nada sucede de acuerdoa a tradicion, pero élno
puede dejar que eso lo desanime. Ella s su Gnica oportunidad para
ser feliz, sinimportar cuanto proteste, élnoladejara marcharse.
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